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Prólogo

Es ParticularmEntE grato tEnEr El privilegio de pre-
sentar esta obra que, en nuestro concepto, quedará como un 
aporte fundamental y clásico en las ciencias sociales latinoa-
mericanas. El contenido desborda ampliamente su subtítulo 
de ensayo, pues representa una sistematización acabada con 
todo el aparato bibliográfico e investigativo y la extensión 
que requiere un novedoso tratado completo sobre el origen 
y desarrollo de los sistemas agrarios en el Nuevo Mundo. Sin 
ánimo de caer en comparaciones triviales, la obra de Mario 
Sanoja, él mismo hombre del maíz y la yuca, supera estudios 
preliminares y trabajos fragmentarios redactados por espe-
cialistas foráneos a este ámbito cultural.

La lectura de estas páginas esclarece en nuestra 
comprensión una adecuada ponderación del papel que 
representa la agricultura como base de grandes sistemas 
sociopolíticos precolombinos, cuyas secuelas influyeron 
decisivamente en los períodos posteriores, para dejar su 
marca contemporánea en el paisaje y en el hombre. El 
desconocimiento de esta estructura ambiental y antrópica ha 
conducido a erradas interpretaciones en el desenvolvimiento 
de nuestra sociedad latinoamericana. Día a día se hace más 
urgente el retorno a la tierra humanizada. En este regreso a 
paisajes agrarios el camino plural de la especificidad de las 
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variadas identidades del legado precolombino es evocador y 
lleno de sugestivas enseñanzas.

No es nuestra intención exponer los múltiples apor-
tes que proporciona Mario Sanoja en esta versión de los 
antecedentes del agro del nuevo mundo. Sólo desearía-
mos enfatizar en la frescura y originalidad de sus concep-
tos, muchos de ellos afianzados en un esforzado trabajo 
arqueológico de campo en las comarcas marabinas, llane-
ras y orientales venezolanas, que posibilitan nuevas inter-
pretaciones en la comprensión de la antropología y de la 
geografía humana latinoamericana. A ello agrega el manejo 
crítico de una abundante bibliografía y una singular destre-
za en la percepción prospectiva. A este respecto destaca su 
análisis de los integrantes del sistema agrario, calificando 
tanto los componentes tecnológicos como los ambientales 
que han dado originalidad a la vegecultura y la semicultura 
del Nuevo Mundo. De especial significación encontramos 
las líneas que elucidan que también los pueblos que esco-
gieron la vegecultura como fundamento de la producción 
agraria, desarrollaron procedimientos específicos de trans-
formación y procesamiento de varias raíces vegetales, po-
sibilitando prácticas agrarias adelantadas que expresaron 
transformaciones radicales en las interrelaciones sociedad-
ambiente. En otras apretadas y sintéticas líneas se dan nue-
vas luces sobre el debatido tema de las relaciones entre el 
aumento demográfico y el desarrollo agrícola precolombi-
no. Estamos ciertos de que abrirán futuros debates en este 
controversial ámbito.

Sanoja, con singular fineza interpretativa, fruto de su 
sólida formación en el terreno como arqueólogo y antro-
pólogo, demuestra que coetáneamente los soportes de los 
ambientes geográficos silvestres tuvieron mucha mayor vi-
gencia en el Nuevo Mundo que en otros grandes conjuntos 
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mundiales. Aquí la agricultura estaba en una simbiosis más 
estrecha con estos ambientes naturales que le proporciona-
ban la caza terrestre, la pesca y la recolección fluvial, lacustre 
o marítima, fuentes proveedoras de proteínas en la alimen-
tación cotidiana. Aportes como el señalado se suceden en 
todo este libro dando una nueva dimensión en la compren-
sión de nuestros antepasados y de la importancia de la natu-
raleza geográfica americana.

En este sentido nos resulta didáctico recomendar a 
las actuales jóvenes generaciones leer son sentido prospec-
tivos los párrafos consagrados en esta obra a las prácticas 
agrarias y a la modificación de los ecosistemas. Ancestrales 
antecedentes destructivos de prácticas milenarias como las 
del conuco y de la milpa se van a acelerar y desencadenar 
irreversiblemente en el mundo de hoy, observándose in-
sensiblemente cómo se va perdiendo la base física de nues-
tra implantación en el Nuevo Mundo.

Extraordinariamente valioso son los sintéticos capítu-
los que conforman la parte intitulada «La Semicultura en el 
Nuevo Mundo», proporcionándose una clara presentación 
de sus períodos temprano y tardío, en una visión espacial 
que va desde Norteamérica y Mesoamérica hasta América 
Andina. Aquí el autor logra un feliz equilibrio al asociar los 
caminos de los sistemas agrícolas basados en el cultivo de 
semillas con las estructuras sociopolíticas de las etnias pre-
colombinas. Este proceso tiene su culminación con el desa-
rrollo de híbridos de maíz con sus consecuencias sociales, 
situación que no debe enmascarar expresiones anteriores de 
domesticación de un sinnúmero de plantas, muchas de las 
cuales son analizadas en estos capítulos.

De similar valor son los capítulos que integran la parte 
intitulada «La Vegecultura en las regiones tropicales bajas del 
Nuevo Mundo». Aquí llaman la atención las modalidades 



de la utilización de la yuca, batata y otros tubérculos y 
raíces tropicales que representaron un papel básico en las 
asociaciones de cultivo de los aborígenes prehispánicos. 
Datos dispersos, por la fragilidad de fuentes documentales 
y restos vegetales, van tomando coherencia con la 
sagaz convergencia que logra el autor de informaciones 
botánicas, geográficas, etnohistóricas, etnográficas y algunas 
arqueológicas. También encontramos de gran originalidad 
los aportes desarrollados en la articulación de sistemas 
agrarios y nuclearidad cultural. La excelencia académica 
de una pléyade de jóvenes investigadores que laboran 
eficazmente en aulas y laboratorios de la Universidad Central 
de Venezuela queda demostrada por esta magnífica obra 
de Mario Sanoja, que proporciona un hito en las ciencias 
sociales latinoamericanas. Panorama indispensable, jalonado 
con sugestivos desafíos ideológicos y retadoras insinuaciones 
para futuras investigaciones, en el conocimiento del legado 
cultural del hombre de estas latitudes.

PEdro cunill grau

Facultad de Humanidades

Universidad Central de Venezuela.
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PrEfacio

El intErés Por Escribir la presente obra comenzó 
cuando un día en 1977, reflexionando sobre la preparación 
de mi curso anual en la Universidad Central de Venezuela, 
me di cuenta de la necesidad de sistematizar muchas de las 
ideas que yo exponía en relación al papel que había jugado 
la agricultura en el desarrollo de las sociedades precolom-
binas y, aún más, las necesidades de explicar la agricultu-
ra no como una simple reunión de técnicas para producir 
alimentos, sino como el fundamento de grandes sistemas 
económicos, sociales y políticos precolombinos, cuya im-
portancia ha seguido pesando en el desarrollo ulterior de 
los estados nacionales.

La agricultura es un tema de extraordinaria impor-
tancia en las sociedades modernas de América Latina, ya 
que uno de los graves problemas que frenan su desarrollo 
económico, político y social, ha sido el desconocimiento 
tradicional que las élites políticas surgidas en los albores 
del siglo xx han tenido de la trascendencia de la profundi-
dad de las raíces campesinas del pueblo latinoamericano, 
por su afán de copiar modelos económicos desarrollistas 
que han quebrado esa profunda vocación agraria sin llegar 
a sustituirla por otra alternativa de igual validez y efectivi-
dad. Prueba de ello es la crisis, ya a punto de convertirse 
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en catástrofe, que aqueja a la agricultura por no decir la 
sociedad toda de América Latina.

Por tanto, decidimos escribir una obra para que los 
estudiantes de ciencias sociales tuviesen una visión históri-
ca y orgánica del desarrollo de la agricultura como un siste-
ma tecnológico, económico y social —al menos durante el 
período precolombino— y pudiesen hacer el puente con el 
estudio de los problemas de la agricultura y el campesinado 
moderno. Queremos, así mismo, resaltar el desarrollo de la 
agricultura como una empresa colectiva de las comunidades 
aborígenes precolombinas, destacando la íntima relación 
que existió entre distintas variables: ecológicas, históricas, 
sociales, tecnológicas, etc., para hacer de la agricultura un 
sistema productivo que permitiese la colonización y desa-
rrollo de las distintas regiones del continente por parte del 
hombre americano. Debido a los objetivos limitados que 
persigue esta obra, y en parte también por la dificultad de 
conseguir toda la bibliografía necesaria, me he limitado a 
informaciones en su mayor parte de carácter general. No 
es nuestra intención terciar en las discusiones teóricas so-
bre los orígenes de la agricultura, tema que ha sido y sigue 
siendo muy debatido por numerosos autores en diversas 
obras de síntesis, colectivas e individuales. Queremos sí, 
analizar el tópico desde el momento en que la agricultura 
se convierte en una actividad productiva organizada, en un 
sistema pensado para la obtención de alimentos. De igual 
manera, deseamos hacer un desarrollo comparativo de las 
formas sociales que ocurrieron de manera concomitante 
con dichas actividades productivas, mostrando la íntima 
relación que existe entre ambos fenómenos en la vida so-
cial de las comunidades aborígenes precolombinas.

En esta segunda edición hemos añadido al epílogo 
un breve análisis sobre la introducción de los cultivos ame-
ricanos, particularmente el maíz, la papa y la yuca en los 
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sistemas agropecuarios de Europa y África luego del si-
glo xvi, ejemplo de la difusión de los cultivos ligados a las 
migraciones humanas. En el caso específico de Europa, 
resaltamos el importante papel que aquellos jugaron en el 
mejoramiento de la calidad de vida que sirvió de funda-
mento a la primera revolución industrial.

Caracas, julio de 1997





CAPÍTULO I
La agricultura en el nuevo mundo 
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la aParición dE las PrimEras plantas cultivadas en el Nuevo 
Mundo parece haber estado precedida en casi todos los casos 
por un largo período en el cual las antiguas comunidades de 
individuos extraían la mayor parte de sus elementos de subsis-
tencia de la caza terrestre, la recolección de caracoles terres-
tres o de agua dulce, la pesca fluvial o marina y la recolección 
de conchas marinas, dependiendo del tipo de hábitat en el 
cual los hombres desarrollaron su actividad predadora. La re-
colección y el consumo de alimentos vegetales obtenidos en 
las áreas vecinas a los campamentos de cazadores y recolec-
tores constituía también, al parecer, una parte sustancias de la 
alimentación de aquellas bandas de individuos, actividad que 
se hizo mucho más evidente hacia lo que podría considerarse 
como el período de transición entre la etapa de caza y recolec-
ción y el de la protoagricutura o agricultura incipiente.

Una de las consecuencias de este cambio en la forma 
de subsistencia que se produjo, posiblemente a lo largo de 
varios milenios fue el inicio de un cierto grado de seden-
tarismo o de un nomadismo restringido a un número de 
ecosistemas explotados habitualmente por los componen-
tes de una banda durante los diversos períodos del año 
(McNeish 1964, 1967; McNeish, Peterson y Neely 1972; 
Flannery 1971; Coe y Flannery 1964; Sanoja y Vargas Are-
nas 1995). Este proceso de identificación con determina-
dos aspectos de la topografía y la ecología de una región 
determinada, inició posiblemente el desarrollo de uno de 
los componentes fundamentales de los sistemas agrarios: 
el estudio de propiedad o tenencia de la tierra, la jerarqui-
zación en importancia de los recursos vegetales de sub-
sistencia y la organización de la vida de las comunidades 
en función de los requerimientos que planteaba el aprove-
chamiento y el consumo de las raíces, tubérculos, rizomas, 
granos o frutos.
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En el Viejo Mundo, el desarrollo temprano de la agri-
cultura produjo una simbiosis de técnicas de reproducción 
de alimentos tales como el cultivo de plantas y el pastoreo, 
permitiendo a aquellos antiguos campesinos complementar 
de una manera regular el consumo de calorías de origen ve-
getal y animal, desarrollando así un sistema de producción 
agropecuaria que constituyó el fundamento de la economía 
de las sociedades urbanas de Asia y Europa.

En el Nuevo Mundo, por el contrario, el pastoreo 
fue un fenómeno limitado geográficamente a determi-
nadas regiones de los Andes Centrales de Suramérica, y 
su efecto sobre el desarrollo de las economías campesi-
nas indígenas fue muy local. Dependiendo de los tipos de 
plantas que orientaban el trabajo agrícola y de los tipos 
de agricultura practicados por los individuos en diversas 
regiones del continente, la captura de especies zoológicas 
para el consumo diario de proteínas tuvo —por el contra-
rio— una importancia variable para balancear la dieta de 
los indígenas, quienes en su mayoría no poseían especies 
zoológicas domesticables con un valor económico similar 
al que podían tener la llama, la alpaca y la vicuña en los 
Andes Centrales. De manera general, en aquellos casos 
donde el cultivo se orientaba hacia las plantas productoras 
de granos, la captura de especies zoológicas para el con-
sumo tuvo un papel complementario de aquella actividad 
económica principal; en los otros, donde las plantas que 
dominaban la producción agrícola eran raíces, tubérculos 
o rizomas que se reproducían vegetativamente, la captura 
de especies zoológicas para el consumo conservó un lugar 
prioritario en las actividades de subsistencia de los indivi-
duos. Podríamos decir, de igual manera, que desde el punto 
de vista geográfico las áreas de mayor intensificación de la 
primera combinación de agricultura de granos-caza-pesca 
y recolección, se dio en las regiones subtropicales o de al-
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tura, en tanto que la segunda tuvo su mayor acentuación 
en las regiones tropicales bajas del Nuevo Mundo, donde 
se asociaba el cultivo de plantas vegetativas con la caza y 
la recolección, en un plano prioritario, con el objeto de 
suplir las diferencias proteínicas de las plantas vegetativas 
que eran ricas sólo en carbohidratos.

Como veremos más adelante, estos factores de base 
tuvieron una influencia determinada en la organización es-
pacial y cronológica de los tipos de agricultura prehispánica 
y de los sistemas desarrollados por los hombres para explo-
tar racionalmente los recursos de subsistencia vegetal que les 
era factible recrear en su entorno.

La aparición de la agricultura y las implicaciones que 
ello tuvo subsecuentemente, aunque no de inmediato, deter-
minaron la presencia de variadas relaciones entre los hombres 
y las plantas, produciéndose en todos los casos como elemen-
tos de general importancia el alejamiento del hombre de su 
condición de predador, el abandono de la economía natural 
y la aparición de un sentido de racionalidad económica en la 
explotación de los recursos de subsistencia.

Como lo expresó Gordon Childe a través de sus di-
versas obras la aparición de la agricultura constituyó en 
realidad un proceso revolucionario en las formas de pro-
ducir, en las formas de organizarse para la producción que 
no tenía precedente en la historia de las sociedades anterio-
res. Cuando decimos revolución, no estamos implicando el 
estrecho sentido que le han atribuido a Childe determina-
dos autores que asocian el concepto de evolución con el de 
cambios violentos, sino el que aquel autor quiso expresar, 
esto es, el proceso que cualitativa y cuantitativamente forjó 
en el curso de milenios las bases productivas de la agricul-
tura en los estados modernos. Los que rechazan el término 
de revolución en las formas de producción y de organiza-
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ción para la producción propuesta por Childe, han elabo-
rado a su vez un concepto de revolución agrícola en torno 
al maíz en el Nuevo Mundo, olvidando que el proceso de 
sedentarización y el aprendizaje de las formas de trabajar la 
tierra tuvo comienzos mediante el manejo de otras plantas 
que tenían posiblemente un potencial productivo menor, 
que el maíz pudo ser convertido en un elemento de acele-
ración y mejoramiento de la producción mediante el cruce 
y la hibridación entre diversas razas del mismo1.

La experimentación y el desarrollo de técnicas parti-
culares para aumentar los rendimientos o la efectividad de la 
producción agrícola no fueron sólo privativos de los grupos 
humanos que desarrollaron el sistema de la agricultura de 
granos. También entre aquellos pueblos que escogieron la 
vegecultura como fundamento de la producción agraria, se 
experimentaron y desarrollaron procedimientos de transfor-
mación y procesamiento de las raíces e incluso modificacio-
nes en el proceso natural de reproducción de las plantas, 
además de prácticas agrarias avanzadas que determinaron 
en general revoluciones quizás no tan espectaculares, pero sí 
útiles para proveer a los hombres una forma de vida estable 
dentro de la cual poder alcanzar los objetivos esenciales de 
la supervivencia.

Las evidencias arqueológicas que señalan los co-
mienzos de la agricultura aborigen, directas o indirectas, 
son todavía escasas y no permiten aclarar con completa 
certeza las características generales de su proceso de de-
sarrollo; por otra parte, las pobres condiciones de preser-
vación de los restos vegetales en las regiones tropicales 

1  Un proceso similar ha sido expresado por Rindos (1989:31) en 
a domesticación del maíz en el Período Missipipí (1000-1400 d. 
c.), región central de los Estados Unidos, donde esta planta fue 
domesticada no en lugar de las nueces, que eran recolectadas 
desde el Período Woodland, sino además de las mismas.
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bajas, particularmente de aquellos que podrían indicar las 
características del proceso de domesticación y cultivo de 
las plantas vegetativas, han ocasionado la formación de un 
cuadro histórico general desproporcionado e incompleto 
del desarrollo de la agricultura precolombina y de su in-
fluencia en la evolución de la humanidad indígena.

El concepto de sistema agrario

La agricultura es una actividad productiva en la cual 
los hombres, a través de la utilización de un instrumental 
apropiado, la acumulación de un cuerpo de experiencias re-
lativas al crecimiento y desarrollo de determinadas plantas 
útiles, el conocimiento sobre la forma de reproducir arti-
ficialmente dichos ciclos naturales y la organización de la 
fuerza de trabajo para llevar a cabo toda la secuencia de 
actividades tecnoeconómicas de apoyo y mejoramiento de 
aquella actividad productiva, logran obtener la cantidad ne-
cesaria de energía para alimentarse, capacitando al grupo so-
cial para romper su dependencia directa de los procesos de 
ampliación natural de los biota.

Como sistema, la agricultura constituiría entonces 
un conjunto finito de relaciones entre elementos que son 
constantes tales como los suelos, el clima, y las plantas cul-
tivadas y elementos que son variables, tales como los me-
dios e instrumentos de producción y la fuerza de trabajo 
(organizado para actuar dentro del sistema). La resultante 
de la ecuación de factores mencionados es la producción 
agrícola, cuya cantidad y calidad serán las variables que a 
su vez sobredeterminan los otros elementos nombrados, 
planteando alternativamente una situación de sistema ce-
rrado donde las acciones y reacciones terminan en sí mis-
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mas a través de un reforzamiento de las relaciones de in-
terdependencia establecidas, o un sistema abierto donde la 
sobredeterminación del sistema puede a su vez ocasionar 
la aparición de relaciones dialécticas más complejas y efec-
tivas entre los componentes del mismo. Podemos decir 
también, dado lo anterior, que un sistema agrario se pone 
en movimiento, actúa, a voluntad de la parte o componerte 
activo, consciente, el grupo social. Como tal, la modali-
dad que finalmente se acepte, dependerá de una selección 
que harán los mismos individuos y que se materializará 
dependiendo de las condiciones objetivas del entorno en 
que se muevan y de la racionalidad agraria que finalmente 
adopten. La definición de estos objetivos por parte de los 
hombres constituye, al mismo tiempo, el diseño de una 
estrategia que permitirá armonizar los componentes del 
sistema agrario.

Los componentes del sistema agrarios

La agricultura es un sistema tecnoeconómico y so-
cial para producir alimentos donde se conjugan diversos 
componentes.

1) Ambiental o ecológico: representa la base física a par-
tir de la cual se articulan las formas de producción desa-
rrolladas por el hombre y que comprende los tipos de sue-
lo, tipos de vegetación, tipos de plantas útiles al hombre, 
climas, tipos de fauna, relieve, etc. Dentro del conjunto de 
factores enumerados, reviste particular importancia el tipo 
de planta o cultivo dominante, esto es, la de mayor valor 
calórico por peso y área cultivada, generalmente un cereal 
o una raíz. Como es usualmente un elemento que el hom-
bre considera también como un valor económico y social, 
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hay tipos de plantas cuyo cultivo determina en principio 
formas de conducta social y económica dentro del grupo 
humano.

2) Tecnológico. representado por los instrumentos y 
medios de producción, las técnicas de selección, mejora-
miento de la productividad de las plantas, preparación y 
fertilización de los suelos, cosecha y almacenamiento del 
producto agrícola.

3) Economía-social: representado por las formas gene-
rales de distribución y consumo del producto agrícola, las 
formas de organización social para la producción que asu-
men los agricultores, la distribución espacial de la población, 
las leyes de propiedad y/o tenencia de la tierra y los diversos 
conceptos sobre racionalidad o ideología agraria.

Cada uno de los componentes mencionados está en 
relación directa con cada uno de los otros, observándose 
que el orden de jerarquización entre ellos no puede deter-
minarse de manera absoluta, sino que dependerá del gra-
do de desarrollo o de «cristalización» que haya alcanzado 
el sistema agrario en un momento histórico determinado. 
En sus orígenes, la base física tendrá, evidentemente, ma-
yor importancia en la conformación de un sistema agrario, 
pero en la medida en que éste se desarrolle, aquélla puede 
perder su preeminencia o jerarquía en favor de uno de los 
otros componentes (tecnológico o económico-social).

La mayoría de los autores que han tratado sobre e1 
tema han presentado el componente tecnológico como si 
éste fuese la agricultura misma o como el determinante 
en la definición de la agricultura como sistema (sistema 
de roza y quema, agricultura itinerante, huertos estables o 
fixed plots, agricultura de regadío, etc.), aunque en la prác-
tica los han considerado más bien como formas de uso 
de la tierra (Wolff  1966: 20-21; Boserup 1965: 15-16). Otros 



26   LOS HOMBRES DE LA YUCA Y EL MAÍZ

autores como Brigg (1976: 1-5) consideran el componente 
tecnológico o lo que otros autores han llamado sistemas, 
como tipos de agricultura o prácticas agrícolas tomando 
como referencias las categorías establecidas por Whittlesey 
(1936), En el caso concreto de nuestro análisis, los con-
sideramos como elementos del componente tecnológico.

En el estudio de un sistema determinado, el elemen-
to fundamental no radica en el señalamiento de aquel o 
aquellos componentes que actúan como principales y en el 
estudio de córno están relacionados, sino en la determina-
ción del comportamiento global de los mismos. De igual 
manera, creemos necesario para extender el significado 
de la agricultura como sistema, el delinear su historia, los 
cambios en la significación de los componentes y de las re-
laciones entre éstos, en razón de los estrechos vínculos que 
existen entre la agricultura y las caracterizaciones que ha 
adoptado la dialéctica de las formas sociales precapitalistas2.2

Tal como lo ha planteado Harris (1969 y 1989), al 
referirse a los ecosistemas y los orígenes de la agricultura, 
la transformación, por ejemplo, de un ecosistema natural 
generalizado en uno artificial especializado, implica una 
larga historia de desarrollo técnicos y sociales anteriores 
a la cristalización de un sistema agrario, particularmente 
aquellos desarrollos que condujeron a cambios morfoló-
gicos y genéricos en las plantas de las cuales dependían la 
estabilidad y la productividad de los sistemas agrarios.

2  Otros autores como Chase (1989), coinciden con nosotros 
también en que el problema fundamental en el análisis sobre 
el origen de la agricultura es de la sociedad en el proceso de 
producción y distribución, comprendiendo la agricultura como 
un sistema organizado de conocimientos sobre las plantas, en 
términos de su potencial manipulado de los recursos de base, 
aplicable a tiempos, lugares y contextos sociales particulares.
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De igual manera, es también necesario referirse a la 
evolución dialéctica de la base social que mantiene y ampli-
fica la estabilidad y la productividad de dichos sistemas ya 
que ellas constituyen la condición de su existencia. Según 
Harris, este continuo presenta un modelo evolucionista de 
interacciones, plantas-gente, no es un proceso unidirec-
cional ni determinista, sino que busca comprender la serie 
de actividades para explotar las plantas, concebidas como 
el input de energía humana por unidad de área explotada 
(1989: 18).
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CAPÍTULO II 
El componente ambiental o ecológico 
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si tomamos En considEración las características ecológi-
cas de las áreas donde se objetivan los sistemas agrarios, 
el cómo se objetivan y, así mismo, los tipos de plantas 
sobre las cuales se fundamentan, veremos que existe una 
necesidad común de hacer viables los cultivos mediante 
una adaptación a las fluctuaciones del clima. En la medi-
da en que las plantas le proporcionaban energía concen-
trada bajo la forma de semillas, raíces, tubérculos, frutos 
comestibles y no comestibles, el campesino prehistórico 
tuvo que aprender a controlar una gama extensa de meca-
nismos individuales de adaptación de las diferentes plan-
tas a las condiciones de pluviosidad y sequía de las regio-
nes tropicales, a sucesión de estaciones que se presentan 
en las regiones subtropicales y temperadas y al escalona-
miento de pisos climáticos de las áreas montañosas tanto 
en el Viejo como del Nuevo Mundo. La supervivencia 
de las plantas en los períodos o las estaciones donde dis-
minuye la humedad de los suelos o cuando éstos se con-
gelan, retardándose en ambos casos el crecimiento de la 
planta, se alcanza mediante el almacenamiento de energía 
en las semillas u órganos especializados tales como raíces, 
rizomas o tubérculos, que permiten a la planta recomen-
zar su ciclo de desarrollo cuando aumenta la humedad 
y/o el calor del suelo. En consecuencia, la reproducción 
de las plantas según que se efectuase a través de semillas 
o —por el contrario— de raíces, rizomas o tubérculos, 
necesitaba distintas estrategias, diferentes métodos para 
lograr una buena producción, o al menos, una produc-
ción suficiente para el mantenimiento del grupo social, 
pudiéndose entonces definir lo que sería un sistema tec-
noeconómico y social general para la agricultura de raí-
ces (o vegecultura) y lo que sería un sistema tecnoeco-
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nómico y social general para la agricultura de semillas (o 
semicultura)3.

Consideradas desde el punto de vista de las eviden-
cias históricas y etnológicas que han permitido reconstruir 
en gran medida la evolución de los sistemas agrícolas antes 
mencionados, ambos aparecen como entidades distintas y 
separadas desde hace ya varios milenios, tanto en el Viejo 
como en el Nuevo Mundo.

La vegecultura

La vegecultura ha sido generalmente más caracterís-
tica de las regiones tropicales bajas del Nuevo Mundo, en 
especial del norte de Suramérica, las Antillas y el sur de Cen-
troamérica y de las áreas selváticas del sureste de Asia. En el 
primero de los casos, la planta más característica y aparen-
temente de mayor importancia económica, era y sigue sien-
do la Manibot esculenta Crantz o yuca, complementándose su 
cultivo con el de la papa dulce o batata —Ipomea batatas— y 
en regiones determinadas del noreste de Suramérica, posi-
blemente con una variedad de Dioscorea americana —D. trifida 
o mapuey— y rizomas como el lairén o Calathea alluia Aubl, 
o la maranta —Maranta arundinacea—. En varias regiones de 
Suramérica, la domesticación de las plantas vegetativas mar-
chó también a la par de la domesticación del maní —Arabys 
hipogea—, planta oleaginosa cuyos frutos, con alto contenido 
de materias grasas, representaba un recurso apreciable para 

3  Ya desde 1952, Carl O. Sauer, en su publicación Agricultural 
Origins and Dispersais, había propuesto la idea de dos grandes 
sistemas generalizados para el estudio de la agricultura prehistó-
rica. Al respecto ver también Harris 1969, 1973, 1976; Sanoja y 
Vargas 1974, 1979; Sanoja 1978, 1979.
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la obtención de proteínas. Es posible que la variedad no tó-
xica de la yuca haya sido domesticada desde tiempos muy 
antiguos, en razón de la amplia distribución que tiene tanto 
en Suramérica como en Centroamérica, antigüedad que po-
dría remontarse hasta los 7.000 años a. c., en tanto que la 
variedad tóxica, cuyo uso está restringido particularmente 
al noreste de Suramérica y las Antillas, parece haber sido 
domesticada con posterioridad, quizá en el segundo milenio 
a. c., existiendo la posibilidad de que la costa caribe colom-
biana hubiese sido una de las áreas potenciales de domes-
ticación temprana de la Manihot esculenta Crantz en el norte 
de Suramérica (Sanoja 1979 a: 493-521). Así mismo, nuevas 
informaciones plantean la posibilidad de otro centro de do-
mesticación de plantas vegetativas, particularmente la bata-
ta —Ipomea batatas—, la papa —Salaum tuberosa—, la jícama 
—Pachirizus tuberosum— y el ulluco —Ullucus tuberosum—, en 
la parte alta de los valles costeros del Perú, en una fecha de 
6.800 a. c., (Núñez 1974: 86). Por otra parte, parece intere-
sante anotar que un tubérculo similar a la papa que crece sil-
vestre en los llanos suroccidentales de Venezuela, conocido 
bajo el nombre vulgar de «changuango» —Dracontium sp. En 
Petrullo 1967: 674— era uno de los alimentos consumidos 
por los recolectores históricos de la región (siglo XVI d. C.) 
y, aún hoy día, son recolectados por grupos indígenas mo-
dernos como los yaruros, particularmente durante la esta-
ción de sequía.

En el noreste de Venezuela las investigaciones ar-
queológicas recientes han revelado la presencia de una 
industria lícita asociada con antiguas poblaciones recolec-
toras, cazadoras y pescadoras desde 6.320 años antes del 

4  Petrullo Vincezo. 1969. Los Yaruros del río Capanaparo. Ins-
tituto de Antropología e Historia. Facultad de Humanidades y 
Educación. Universidad Central de Venezuela.
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presente (4370 a. c.), y evidencias de instrumentos lícitos 
agrícolas tales como hachas y azadas desde 4600 a.p. 2650 
a. c.). (Sanoja 1989 a y b; Sanoja y Vargas Arenas 1995, 
1991 a y b.) Ello parece estar vinculado al cultivo de plan-
tas comestibles endémicas a la región. No es descartable 
que hubiesen cultivado alguna variedad de Manihot esculenta, 
o de otras especies locales como la «pericaguara» —Canna 
edulis—, el ocumo —Santosoma sagittifolium—, el lairén —
Callathea alluia— y la maranta —Maranta arundinacea— que 
todavía forman parte de la dieta campesina en la región. 
La utilización de la yuca bajo la forma de cazabe está evi-
denciada entre 0-300 d. C., con la llegada de grupos cera-
mistas agricultores del Medio y Bajo Orinoco, implicando 
con ello que la Manihot ya existía en el noreste de Venezuela 
antes de aquella época y que los antiguos cultivadores de 
Paria ya conocían su utilidad como cultígeno. Por otra par-
te, según Alexander y Corsey (1969), el posible centro de 
domesticación de otra planta vegetativa como el mapuey 
(Diosconea trifida), también de consumo cotidiano en el no-
reste de Venezuela, se hallaría entre el territorio de la actual 
Guyana y el noreste del Brasil. Es importante resaltar a este 
respecto, que tanto la isla de Trinidad (Harris 1983; Veloz 
Maggiolo 1976 I, 1985, 1992), al sur del delta del Orinoco, 
estuvieron también habitadas desde hace unos 5885 a 4885 
años a. c., (7885-6000 años a.p.) por poblaciones de recolec-
tores, cazadores y pescadores cuyo modo de vida era muy 
similar a las antiguas poblaciones apropiadoras de los golfos 
de Paria y Cariaco, estado Sucre, Venezuela, existiendo evi-
dencia de domesticación de la yuca amarga desde 3550 + 65 
a.p. (1600 a. C). Lo anterior contribuye a reforzar la idea de 
que esta región costera al noreste de Suramérica parece ha-
ber sido un centro de domesticación de plantas vegetativas, 
apoyando así a la tesis de que la domesticación y el cultivo de 
las plantas fue un proceso multicéntrico y diverso.
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Una variedad de vegecultura andina existe en Suramé-
rica, fundamentada en cultivos microtérmicos tales como la 
papa —Solanum tuberosa—, el ulluco —Ullucus tuberosum—, el 
añú —Tropaeolum tuberosum— la arracacha —Racacha sp.—. Al-
gunos autores como Sauer (1952) han sugerido la posibilidad 
de un origen único para toda la vegecultura del Nuevo Mun-
do, aunque en el presente caso creemos que las evidencias 
arqueológicas tienden a indicar que aquellas plantas podrían 
más bien considerarse como formando parte de un ecotipo 
de la semicultura, donde habrían compartido su importancia 
parala dieta indígena con plantas semilleras como la quinua —
Chenopodium quinua—, los frijoles, etc. Conformación similar 
basada en la combinación de plantas vegetativas y semilleras, 
con predominio económico y social de esta última, parece ha-
ber existido también entre los grupos mayas de Yucatán.

Por otra parte, en el sureste de Asia y África, predo-
minaba el cultivo de diversas variedades de Dioscorea. Las 
comunidades de vegecultores parecen haber complemen-
tado generalmente su actividad productiva de alimentos 
con la recolección de frutos silvestre que necesitaban sólo 
una pequeña protección o cuidado por parte del hombre 
para proporcionar regularmente una determinada provi-
sión de alimentos.

Las evidencias más antiguas sobre la práctica de la 
vegecultura podrían hallarse en el Lejano Oriente, don-
de los trabajos de Chang (1966, 1967, 1969, 1970, 1973, 
1977); Chang y Struiver (1966) y Truskada (1966, 1967), 
han puesto de manifiesto la posible quema intensiva de 
vegetación por parte del hombre de Taiwan a partir de 
11.000 años a. c. Esta actividad pudo haber estado relacio-
nada con la práctica de la agricultura de roza y quema y el 
cultivo de raíces, aunque la ausencia de otras evidencias ar-
queológicas más firmes no permite hacer todavía un juicio 
definitivo (Reed 1977: 911).
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Otro centro de vegecultura se originó posiblemente 
en el occidente de África, alrededor de 3.000 a. c., en la 
región limítrofe entre la selva y la sabana al sur de Sáhara, 
basado en el cultivo del ñame —Dioscorea cayenensis— y la 
planta de aceite —Ellaeis guineensis—, cuya utilización, se-
gún los hallazgos botánicos realizados en el norte de Áfri-
ca, podría remontarse a 3000 o 4000 años a. c. (Shaw 1976: 
113; 132, 133; Coutsey 1967, 1976; Alexander y Coursey 
1969; Harris 1973: 397, 1976: 335-338; Briggs 1975). Algu-
nos autores han sugerido para la vegecultura en África una 
antigüedad mucho mayor que la de la semicultura, e inclu-
so que fueron los cultivadores de ñame quienes primero 
desarrollaron el uso de gramíneas locales halladas silvestres 
en sus campos de cultivo (Shaw 1976: 397). Así mismo, la 
presencia de objetos lícitos clasificados como azadas en las 
industrias Sangoense y Lupenbaniense del Congo Central 
y al oeste de África, ha sido considerada como indicadora 
de útiles para excavar ñame y otros materiales botánicos 
subterráneos. Ello implicaría, cronológicamente, que el ini-
cio de la recolección de raíces, tubérculos y rizomas podría 
fecharse en aquellas regiones en un período que iría desde 
40000 hasta 16000 a. c. (Coursey 1976: 399).

Con posterioridad al descubrimiento del Nuevo mun-
do, la vegecultura africana se modificó con la introducción 
de la Manihot esculenta Crantz traída posiblemente desde Bra-
sil por los portugueses. Su cultivo se la isla de São Tomé al-
rededor del siglo XVI, extendiéndose posteriormente hacia 
el interior del continente africano en el siglo XVII. Su difu-
sión fue muy lenta, debido en parte a que los individuos que 
la introdujeron seleccionaron al parecer la variedad tóxica 
de Manihot, pero, tal parece no supieron o no pudieron di-
fundir las técnicas de procedimiento de la misma. Sólo muy 
posteriormente, hacia el siglo XVIII, pudieron aprender los 
pueblos africanos la manera de aprovechar la yuca amarga. 
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A partir de dicho momento, la facilidad del cultivo de esa 
planta, unido a la posibilidad de transformar la pulpa de la 
raíz en harina, convirtió a la yuca en un competidor del culti-
vo tradicional: el ñame —D. cayenensis y D. Rotunda— (Briggs 
1975: 33).

La Semicultura

La semicultura, si bien pudo ser practicada tanto en 
las tierras tropicales bajas como en las altas, parece haber 
alcanzado su mayor nivel de eficiencia durante el período 
prehistórico en las regiones semiáridas subtropicales con es-
taciones más diferenciadas.

El conjunto de plantas que dominaba el contexto ve-
getal en los orígenes de la semicultura en el Nuevo Mundo 
estaba constituido básicamente por los frijoles, el queno-
podio, el amaranto, y la setaria, en asociación con cucurbi-
táceas y otras plantas frutales. En períodos posteriores, una 
vez que, al parecer, la tecnología agraria fundamental del 
sistema había sido ya desarrollada, se agregó el maíz, planta 
que aunque conocida desde tiempos antiguos tuvo que su-
frir profundas transformaciones morfológicas y genéticas 
por parte del campesino indígena antes de convertirse en 
un cultivo económicamente rentable. El conjunto de plan-
tas mencionado presentaba, en general, una mejor adapta-
ción a las bajas temperaturas, no solamente en las regiones 
altas, sino también al régimen estacional de los territorios 
ubicados en las latitudes al sur y al norte del trópico en el 
Nuevo Mundo. 

Al igual que la vegecultura, los orígenes históricos 
de la semicultura parecen ser bastante remotos tanto en el 
Viejo como en el Nuevo Mundo. En Tailandia, las eviden-
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cias arqueológicas y paleobotánicas parecen indicar la pre-
sencia del protocultivo o protodomesticación de los frijoles, 
el arroz y ciertas legumbres hacia 8000 a. c. en el sitio de 
Spirit Cave, ubicado en el valle de Banyan (Gorman 1971; 
Harris 1973: 409-10), y alrededor de 4000 a. c. en el sitio 
de Kok Phanom Di, región costera del golfo de Tailandia 
(Higham y Maloney 1989: 650- 666; Higham 1988: 61-78). 
Por otra parte, el arroz parece haber sido ya domesticado 
hacia 6000-4000 a. c. en el sureste de Asia por agricultores 
que habían comenzado a colonizar la parte superior de los 
valles fluviales, como parece indicarlo el sitio de Non-nok 
Tha, también en Tailandia (Bayard 1971)5.

Según Harlan (1977: 372), el origen de la domesti-
cación del arroz podría hallarse también en los cultivos de 
taro, que se efectuaban en terrazas irrigadas donde aquella 
planta crecía como hierba silvestre. 

En el suroeste de Asia, las evidencias arqueológi-
cas indican que la manipulación de plantas por parte del 
hombre parece remontarse al período Natufiense, unos 
9000 años a. c., notándose que la distribución de los sitios 
arqueológicos natufienses coincide grosso modo con el área 
de domesticación de la cebada (Harlan 1977: 363). Poste-
riormente, los antecedentes de la domesticación se hallan 
ya presentes entre 8000 y 7000 a. c. en aldeas agrícolas 
como las de Cayönou, Jericó, Mureybit, Ali Kosh y otras, 
donde el trigo constituye la planta dominante en un com-
plejo vegetal que incluye otros como la cebada, la avena, 
las lentejas, arvejas, etc.

Otros posibles centros de domesticación de cereales 
parecen haber existido en el norte de África, al sur de Sáha-

5  Reed (1977: 12-17) no considera concluyentes las evidencias pre-
sentadas por Bayard, ni las fechas de termoluminiscencia y de 
C-14 presentadas por el referido investigador. 
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ra, donde ciertas evidencias palinológicas podrían indicar la 
presencia de Pennisetum y posiblemente Triticum entre 6000 
y 4000 a. c. A pesar de que las evidencias mencionadas no 
son concluyentes debido a lo difícil de la identificación del 
polen de las gramíneas, parece haber un cierto consenso 
sobre la utilización temprana de gramíneas locales en el 
norte de África antes de la introducción definitiva del com-
plejo de plantas domesticadas en el suroeste de Asia alre-
dedor de 4000 a 3000 a. c. (Clark 1976; Shaw 1976; Smith 
1976). Otra planta aparentemente domesticada al norte del 
ecuador, en el noreste de África, fue el sorgo, al igual que 
diversas variedades de millo y arroz (Fonio, Fonio Negro: 
Digitaria exilis, D. iburua, que tuvieron al parecer importan-
cia en períodos antiguos (Harlan 1989: 93-95).

En el Nuevo Mundo, todas las evidencias conocidas 
hasta el presente demuestran de manera fehaciente la exis-
tencia de centros independientes de domesticación de gra-
nos. La amplia difusión y utilización temprana de diversos 
granos como el quenopodio y el amaranto, tanto en Me-
soamérica y Norteamérica como en Suramérica, parecen 
indicar un posible proceso de domesticación simultánea 
en el continente. Por el contrario, en relación al cultivo que 
parece adquirir importancia en períodos tardíos, el maíz, 
las evidencias sobre su domesticación y utilización por los 
antiguos campesinos prehispánicos siguen siendo contra-
dictorias a pesar de los estudios realizados hasta el presente 
en Mesoamérica. Por una parte, parecen sugerir un único 
centro de domesticación en Mesomaérica y la difusión del 
cultivo hacia el Norte y Suramérica, aunque la explicación 
de cómo operó esta difusión no es concluyente (Pickersgill 
1989; 431; Bonavía y Grobman 1989), pero las profundas 
diferencias entre los maíces mesoamericanos y andinos 
(Goodman y Bird 1977) no permiten descartar todavía la 
posible existencia de una raza de maíz ancestral a casi todo 
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o todo el continente y de dos centros independientes de 
domesticación del maíz: uno en Mesoamérica y otro en los 
Andes Centrales, que habrían evolucionado al comienzo 
de manera paralela dando origen, en milenios posteriores, 
a numerosos y distintos híbridos de mayor productividad, 
como el Harinoso de Ocho que, desarrollado al parecer 
en Suramérica, fue introducido posteriormente en Meso-
américa y en Norteamérica durante el período prehispáni-
co, aumentando considerablemente el rendimiento de los 
maíces locales y dando a su vez nacimiento a nuevas razas 
que constituyen hoy día la base de la agricultura moderna 
de maíz en aquellas dos últimas regiones (Mangelsdorf  y 
Lister 1956; Bonavía y Grobman 1989: 463).



CAPÍTULO III
El componente tecnológico o ecológico
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El EnfoquE Ecológico Para El análisis de los sistemas agra-
rios ha permitido reconocerlos también como tipos distin-
tos de ecosistemas o ecotipos modificados por el hombre. 
Sin embargo, no debemos olvidar que, aparte de las consi-
deraciones ecológicas, en sentido estricto los sistemas agra-
rios son una creación consciente del hombre para su sub-
sistencia, por lo cual es preciso igualmente reconocerlos y 
definirlos a partir de la tipología de formas o prácticas para 
el uso de la tierra que esos mismos hombres diseñaron para 
hacer operativas sus tácticas agrícolas y de la continuidad o 
intensidad con que las comunidades aldeanas prehistóricas 
utilizaban los campos de cultivo (Harris 1989).

Usos del Suelo

a) Barbecho largo o agricultura itinerante: consiste en 
la roza o limpieza de un sector limitado de un área selvática, 
la cual es cultivada durante un año o dos. Posteriormente es 
dejado en barbecho, esto es, durante 20 a 22 años aproxima-
damente. El barbecho largo correspondería con lo Boserup 
(1965: 15-16) ha denominado forest fallow.

b)Barbecho corto: en esta práctica agrícola, el tiempo 
de cultivo excede al de barbecho, por lo cual la vegetación 
que se genera consiste fundamentalmente en gramíneas. 
Está asociado generalmente con la rotación de los suelos. 
Tanto esta práctica, como la anterior, dependen usualmente 
de las lluvias de temporada para lograr la necesaria humedad 
del suelo. Correspondería con lo que Boseup ha denomina-
do bush fallow o barbedho de matorral.

c) Cultivo continuo o permanente: depende direc-
tamente de la utilización de fertilizantes para el manteni-
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miento de la productividad de los suelos, bien mediante 
el enriquecimiento directo de los mismos por l mano del 
hombre, utilizando sustancias orgánicas, mediante algún 
tipo de irrigación o el manejo incipiente de los recursos 
hidráulicos: pukios, por irrigación o irrigación a brazo; 
campos de camellones (deained fields o ridge fields) o el apro-
vechamiento simple de las crecidas anuales de los ríos, etc.

En las primeras prácticas descritas, los instrumentos 
de producción se limitaban fundamentalmente a la «coa» o 
bastón para sembrar, hachas o azadas líticas o de concha 
para rozar o limpiar la vegetación y cestas para transportar o 
almacenar el producto de la cosecha.

En los cultivos continuos o permanentes del Viejo 
Mundo, la presencia de animales de tiro permitió el empleo 
del arado, con el cual el campesino pudo utilizar los suelos 
de manera más adecuada, contando además con eficientes 
sistemas de irrigación. En el Nuevo Mundo, por el contra-
rio, la ausencia de animales de tiro limitó el desarrollo de 
un mejor equipo agrario por parte del campesino indíge-
na, quien en la mayoría de los casos sólo pudo perfeccio-
nar el rendimiento y la efectividad de la coa, la azada y el 
hacha lítica. No obstante, le fue posible desarrollar medios 
de producción tales como terrazas para el cultivo de laderas, 
canales y diques para la irrigación, silos para almacenar las 
cosechas, etc., particularmente en aquellas regiones donde 
predominaba la semicultura.

En el Viejo Mundo, estas formas de utilización de los 
suelos estuvieron también asociadas con la domesticación 
y la cría de ganado y aves, dando origen a un sistema mixto 
de gran efectividad y rendimiento que proporcionaba simul-
táneamente al campesino las proteínas y los carbohidratos 
que requería el balance de su alimentación. En el nuevo 
Mundo, el papel de la cría de ganado y de aves vino a ser 
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representado por la caza terrestre, la pesca fluvial, lacustre 
o marina y la recolección de especies zoológicas, excepto en 
aquellas regiones limitadas a los Andes Centrales, donde la 
existencia de camélidos domesticables permitió el desarrollo 
de explotaciones agropecuarias y que, como un subproduc-
to, proveían al campesino indígena con excremento animal 
susceptible de ser empleado como abono en los campos de 
cultivo. En Mesoamérica, por otra parte, los indígenas do-
mesticaron el pavo o guajolote y en los Andes centrales el 
cobayo o guniea pig; al norte de Venezuela y en las Antillas, 
domesticaban al perro el cual consumía conjuntamente con 
otras especies de mamíferos (Sanoja y Vargas 1974; Vargas 
1978; Sanoja 1980 b).

Técnicas de Preparación de los Suelos

La roza y la quema. La agricultura de roza y quema 
constituyó una de las principales técnicas de preparación de 
los suelos durante el período prehispánico tanto en la vege-
cultura como en la semicultura. Desde el punto de vista de 
la estabilidad de las unidades de producción, pudo propiciar 
asentamientos humanos sedentarios o relativamente seden-
tarios cuando se trataba de cultivos tales como la yuca, que 
extraen pocos nutrientes de los suelos, o como en el caso de 
los granos, que sí eran capaces de agotarlos cuando no se 
utilizaba la roza y la quema dentro de un sistema adecuado 
de rotación de suelos.

De manera general, la técnica de roza y quema pare-
ce ser la que mejor se adapta a las regiones con estaciones 
marcadas y de larga duración que no retrasen el crecimien-
to de la vegetación secundaria; por lo tanto, el mayor po-
tencial de implantación y efectividad de dicha técnica se 
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halla en las zonas tropicales, particularmente en las regio-
nes tropicales bajas, donde la regeneración de la vegetación 
secundaria, que constituye la forma principal de almacenar 
los nutrientes que luego se reciclarán a los suelos mediante 
la roza y la quema, se produce con suficiente rapidez.

Uno de los obstáculos principales que se plantean 
para la aplicación de la técnica de la roza y quema en las 
selvas tropicales, reside en la duración del barbecho, ya que 
si éste no es suficientemente largo, la regeneración de la 
vegetación secundaria se efectúa principalmente en base 
a gramínea disminuyendo paulatinamente la cantidad de 
nutrientes que se reciclan a los suelos con cada quemada.

En algunas partes de las zonas tropicales de Sura-
mérica, el empobrecimiento de los suelos por los procesos 
antes mencionados pudo ser controlado durante el perío-
do prehispánico mediante el aprovechamiento de factores 
naturales o el desarrollo de técnicas conservadoras para 
preservar la humedad de los suelos. En la mayoría de las 
zonas riparias o deltaicas como la del Orinoco, el Magda-
lena, el Amazonas, etc., donde las crecidas anuales reno-
vaban naturalmente los nutrientes del suelo, fue posible 
una explotación continua o relativamente continua de los 
suelos ubicados en las orillas de los ríos, correlativa con 
ocupaciones humanas que, como en el caso de las aldeas 
de la Tradición Barrancas del Bajo Orinoco, se prolonga-
ron durante varios milenios (Sanoja 1980 b). En otros ca-
sos como el río San Jorge en Colombia, llanos de Mojos en 
Bolivia, en las llanuras costeras de la Guayana Holandesa, 
el río Apure en Venezuela, etc., los campesinos indígenas 
introdujeron técnicas para explotar las zonas pantanosas 
y/o anegadizas y conservar la humedad de los suelos don-
de la capa freática estaba cerca de la superficie. Dichas téc-
nicas consistían fundamentalmente en la construcción de 
campos de camellones o ridgefields, o de «montones», o 
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montículos artificiales de tierra, que permitían mantener 
las raíces de las plantas cercanas a la humedad pero por en-
cima del nivel de las aguas, facilitando la obtención de más 
de una cosecha anual. (Laeyendecker-Roosenburg 1967; 
Boomert 1976; Broabdent 1968; Denevan 1970; Zucchi 
y Denevan 1974, 1979; Sanoja 1969: 49 y 95; 1978: 62-
64; Sauer 1966: 51-52; Reichel-Dolmatoff  1965: 61-79, 
Armillas 1971; West y Armillas 1950; Plazas et alii 1979; 
Spencer et alii 1994: 119-143.).

La Roza y la Quema en las zonas temperadas

Los suelos de las regiones temperadas son general-
mente más ricos en nutrientes y más densos que los de 
las regiones tropicales, produciéndose generalmente la 
acumulación de energía, no bajo la forma de organismos 
vivos (plantas, animales, etc.), como en las regiones selvá-
ticas, sino como compuestos orgánicos y minerales que se 
almacenan bajo tierra. No obstante, debido a las peculia-
ridades del clima y al sistema agrario que predomina en 
las regiones temperadas (la semicultura fundamentada en 
el cultivo de gramíneas que toman muchos nutrientes del 
suelo) la recuperación de los suelos y la regeneración de la 
vegetación secundaria se realiza más lentamente, requirién-
dose un barbecho más largo para restaurar la fertilidad de 
los suelos a un nivel cercano al período precultivo.

Por las razones antes expuestas, la semicultura aso-
ciada con la roza y la quema y el cultivo de temporada 
puede verse fácilmente desbalanceada bajo condiciones de 
presión, particularmente de presión demográfica, siendo 
posible resolver esta contradicción mediante el desarrollo 
y/o la introducción de tecnologías agrícolas más avanzadas 
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que situasen el proceso productivo fuera de la dependencia 
de las lluvias de temporada y las limitaciones que imponen 
los factores topográficos: irrigación en sus diversas for-
mas, terrazas, campos de camellones y en general la acu-
mulación artificial de suelo ricos en nutrientes en lugares 
específicos, etc., y de sistemas sociopolíticos que amplifi-
quen las formas de distribución y circulación de exceden-
tes de producción dentro de la sociedad.

El Regadío

De lo anteriormente expuesto, parece desprenderse 
que la llamada agricultura de regadío en el Nuevo Mundo, 
más que la sustitución de las antiguas técnicas de prepara-
ción de los suelos, constituyen la ampliación y el mejora-
miento de las mismas dentro de un contexto agrario que 
rompió la dependencia de las lluvias (cultivo de estación 
o temporada) para poder iniciar la siembra, permitiendo 
así la obtención de más de una cosecha anual y —por otra 
parte— el uso continuo de la misma superficie de cultivo 
durante todo el año.

Tanto en Mesoamérica como en los Andes Centrales, 
donde la agricultura con irrigación por medio de canales y 
diques obtuvo su mayor desarrollo, dicha técnica sólo alcan-
zó relevancia o fue practicada intensivamente en aquellas 
regiones áridas donde se imponía un control de los recursos 
hidráulicos (Armillas 1961; Palerm y Wolff  1972). En la re-
gión del altiplano andino el riego de las zonas de cultivo se 
combinó con la construcción de terrazas en la pendiente 
de las montañas; en aquellas partes de los valles costeros de 
los Andes Centrales o donde no se construyeron canales 
o sistemas de irrigación propiamente dichos, se utilizaron 
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los pozos excavados en el suelo (puquios o jagüeyes) con 
el objeto de extraer el agua que era luego utilizada para hu-
medecer las raíces de las plantas (Schreiber y Rojas 1995; 
Clarkson y Dorn 1995). Igual sistema, denominado «riego a 
brazo» o pot irngation; ha sido sugerido por Flannery (Flan-
nery et alii 1967) como el utilizado en el valle de Oaxaca du-
rante el período prehispánico. El regadío bajo sus diversas 
formas también se extendió al suroeste y el medio oeste de 
los Estados Unidos, donde ya para el 1000 d. C. la utiliza-
ción de sistemas de canales para distribuir el agua de las cre-
cientes estacionales de los ríos era practicada con bastante 
intensidad (Armillas 196: 259-264; Gallagher 1989).

Como vemos, el control de los recursos hidráulicos 
fue un elemento tecnológico característico de la semicul-
tura en las regiones áridas, donde la escasez o el exceso de 
este bien libre obligó a la creación de sistemas equitativos 
para la distribución del mismo expresados bajo formas 
de organización sociopolíticas complejas y ordenamien-
tos precisos de las superficies cultivables. En algunas de 
aquellas áreas donde había por el contrario un exceso de 
líquido, bien por la existencia de un nivel freático superfi-
cial o por la cercanía de grandes masas de agua (ríos, lagos, 
etc.) cuya extensión fluctuaba estacionalmente, los cam-
pesinos precolombinos diseñaron o adoptaron campos 
elevados de cultivo o campos de camellones montones 
o montículos artificiales para el cultivo, etc., mediante los 
cuales se podía canalizar el exceso de agua o mantener las 
raíces de las plantas dentro de un manto de tierra húmeda, 
pero alejadas del nivel del agua. Técnicas como éstas no 
sólo fueron características de la vegecultura en las regiones 
tropicales bajas, sino que también fueron empleadas den-
tro de la semicultura en las altiplanicies mesoamericanas o 
de los Andes Centrales. Ejemplo de lo anterior serían las 
chinampas descritas en el valle de México (Armillas 1971; 
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West y Armillas 1950), el lago Titicaca, en Bolivia (De-
nevan 1970: 650), las tierras altas de Colombia (Reichel-
Dolmatoff 1965; Broabdent 1968), y los valles aluviales 
y pendientes boscosos del upper mid west de Norteamérica 
(Gallagher 1989).

Las prácticas agrarias y la modificación de los ecosis-
temas

El desarrollo de los sistemas agrarios requiere, apar-
te de la creación de un determinado paisaje a la medida de 
la sociedad que lo implementa, la manipulación o trans-
formación propiamente dicha del o de los ecosistemas 
sujetos a la actividad productiva.

En el caso de la vegecultura, la actividad productiva 
del grupo social implica la sustitución de unas especies ve-
getales por otras más útiles al hombre, pero conservando 
las relaciones funcionales entre los componentes del siste-
ma. En el caso de la semicultura, por el contrario, el desa-
rrollo del sistema requería la destrucción total o casi total 
del ecosistema original y la creación de uno totalmente 
nuevo con diferentes características estructurales y meca-
nismos para la transferencia de la energía entre los compo-
nentes del ecosistema (Geertz 1969; Harris 1973: 393-
395). Lo anterior puede explicarse de manera más concisa, 
al describir comparativamente las prácticas agrícolas más 
antiguas y más características, tanto de la vegecultura como 
de la semicultura, como el conuco y la milpa.

La milpa ha sido definida generalmente teniendo 
como referencia la forma de preparación de los suelos, 
siembra y recolección de cosechas presentes de manera 
más característica en Mesoamérica, observándose que 
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asocia la roza y la quema como forma de preparación de 
los suelos, con el policultivo combinado del maíz, frijoles 
y posiblemente otros tipos de gramíneas, frutos u hortali-
zas, y la rotación de los campos de cultivo. En unos casos, 
la milpa depende de las lluvias de estación, en otros, de 
alguna forma de irrigación artificial. Es posible que en 
períodos anteriores la milpa haya estado asociada gene-
ralmente con el empleo itinerante de los suelos, situación 
que debió modificarse con la introducción posterior de la 
irrigación artificial.

El conuco, por su parte, ha tomado su nombre de 
la práctica agrícola que ha sido más característica de las 
regiones tropicales bajas de Suramérica desde los tiempos 
precolombinos hasta el presente. Implica la preparación 
de los suelos mediante la roza y la quema, el uso itinerante 
de los suelos y el cultivo predominante de plantas vegeta-
tivas como la yuca intercalada, al menos en la actual agri-
cultura campesina de subsistencia, con otros cultivos tales 
como el ñame, la batata, el maíz, frijoles, auyamas, tomates, 
etc., y frutos de maduración corta, tales como la papaya.

Tanto la milpa como el conuco son prácticas agrí-
colas de policultivo, pero difieren básicamente en que el 
conuco presenta generalmente una mayor diversidad de 
plantas, desarrollándose así un tipo de ecosistema vegetal 
altamente generalizado. Como por lo general —y posi-
blemente de manera todavía más característica durante el 
período prehispánico— la actividad productiva principal 
está localizada en el cultivo de la yuca cuya demanda de 
nutrientes del suelo es baja, el agotamiento de los suelos es 
menor por temporada de cultivo que en el caso del maíz. 
Por otra parte, la erosión de los suelos tiende por lo co-
mún a minimizarse en el caso del conuco debido a que se 
preserva buena parte de la vegetación primaria.
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En la milpa, por el contrario, la estratificación de la 
vegetación es menos compleja, originándose un ecosistema 
vegetal más especializado. Dado que la orientación funda-
mental de la milpa es hacia el cultivo del maíz y otros cul-
tivos de granos que requieren gran cantidad de nutrientes 
del suelo, la velocidad de agotamiento del mismo es mayor 
que en el conuco, unido esto al mayor índice de destruc-
ción de la vegetación primaria y, en consecuencia, a una 
menor protección de los suelos contra la erosión causada 
por las lluvias, el viento, etc., el uso de la tierra por par-
te del campesino supone una mayor inversión de horas de 
trabajo y el desarrollo de medios de producción adecuados 
para evitar el empobrecimiento de los suelos. Donde estas 
condiciones no se dan, la milpa tiende a ser una forma de 
producción menos estable desde el punto de vista espacial 
y más destructiva de la vegetación que el conuco, particu-
larmente cuando se practica asociada con el uso itinerante 
de los suelos.

Debido a las características antes mencionadas, el 
cultivo del maíz y de los granos en general tendió a ser más 
expansivo que el de los cultivos vegetativos. Ello debe ha-
ber motivado, en tiempos prehispánicos, la expansión de 
las poblaciones semicultoras incluso hacia aquellas áreas 
donde la obtención de proteínas era difícil por la ausencia 
de una fauna importante, como era el caso de muchas re-
giones de los Andes suramericanos, ya que el complejo 
de plantas que integraban la semicultura ofrecía ya de por 
sí la posibilidad de obtener una dieta balanceada en pro-
teínas y carbohidratos. Por el contrario, como los vege-
cultores tenían que depender del suplemento proteínico 
que proporcionaban los ambientes donde habitualmente 
se movían, fueron más selectivos en su desplazamiento 
permaneciendo —por lo general— siempre ligados a los 
hábitats riparios o marinos.



CAPÍTULO IV
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La Semicultura

como dijimos en páginas anteriores, los orígenes de 
la semicultura se remontan a una época cuando el maíz 
no era sino uno más dentro del conjunto de gramíneas 
explotadas por el hombre en el Nuevo Mundo. Entre es-
tas últimas destacan particularmente la setaria, el ama-
ranto, el quenopodio, el frijol, etc., plantas que pudieron 
ser utilizadas por el hombre sin la necesidad de recurrir a 
un largo proceso de experimentación e hibridación como 
fue el caso del maíz, o por lo cual fueron incluidas con 
antelación y de manera preferencial en la dieta de los indi-
viduos. Creemos que no puede existir duda alguna de que 
el hombre comenzó a cultivar determinadas plantas des-
de períodos muy temprano en la historia del Nuevo Mun-
do, y que era capaz de intervenir conscientemente en el 
ciclo reproductivo de determinadas plantas que estaban 
ligadas s su subsistencia tanto por la calidad como por la 
cantidad de los alimentos que se obtenían mediante su 
reproducción. En el caso concreto de las gramíneas, es 
evidente que su distribución geográfica y las determinan-
tes ecológicas que incidían en su reproducción influyeron 
grandemente en la posterior conducta agraria de los in-
dígenas americanos. La historia de la semicultura podría 
considerarse como un largo experimento agrario con-
ducido por numerosas etnias aborígenes, que culminó 
con el desarrollo de un sistema social para la obtención 
de recursos alimentarios que combinaba equilibrada-
mente la capacidad creadora del indígena con el poten-
cial productivo de los suelos.

Dado que nuestro objetivo es intentar hacer una breve 
historia del desarrollo de los sistemas agrarios, hemos divi-
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dido la semicultura en dos grandes períodos: la semicultura 
temprana y la tardía. La semicultura temprana, como vere-
mos, engloba todo el período experimental inicial, cuando el 
hombre americano perfecciona sus conocimientos sobre 
el manejo y la reproducción controlada de las gramíneas. 
La semicultura tardía representa, por su parte, la madu-
rez, la cristalización del sistema a través de la obtención 
de híbridos de maíz de alta productividad que relegan a 
un segundo plano el complejo inicial de gramíneas. Ambos 
períodos, como veremos están también asociados con cam-
bios profundos en la estructura sociopolítica de las etnias 
precolombinas y en los medios de producción que éstas 
desarrollaron para colonizar y desarrollar aquellas regiones 
del Nuevo Mundo que luego habrían de convertirse en cen-
tros clímax de la semicultura.

Mesoamérica

Los antecedentes más tempranos del cultivo en 
Mesoamérica parecen hallarse hasta el presente en las 
regiones de Tehuacán y Tamaulipas, México, notando se 
una transición de las sociedades de cazadores hacia los 
recolectores de vegetales, como un abandono paulatino 
de la subsistencia basada en la caza y aumento correlativo 
en la utilización de los alimentos vegetales.

Según Callen (1967), la setaria, una especie de mi-
llo, era comida en grandes cantidades en la región de 
Tamaulipas por los habitantes de la región hacia 3000-
4000 años a. c., 1.500 años antes de que el maíz fuese 
introducido en dicho valle. La setaria era consumida en 
grandes cantidades en el valle de Tehuacán, en el sur de 
Puebla hacia 5500 a. c., utilizándose aparentemente ar-
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tefactos de piedra para la molienda y procesamiento de 
los granos6.

Un análisis del aumento y la declinación del con-
sumo de la setaria en relación al aparecimiento del maíz, 
tal como se muestra en los gráficos elaborados por Smith 
1967, cuadro 26), indican que la curva de utilización de 
la setaria correspondería a una planta que -ya está alcan-
zando la domesticación. Durante la Fase El Riego, el au-
mento en la dependencia de la setaria como alimentación 
se refleja en el incremento de peso en los especímenes 
recolectados, que va de 0, 28 gr a 538,6 gr. Es en este 
momento cuando aparece el maíz en cantidades cada vez 
más crecientes, después de casi 1.500 años de manejo y 
consumo de una apreciable variedad de especies comes-
tibles distintas al maíz. Es posible que este maíz no haya 
sido una planta nativa del valle de Tehuacán, sino que hu-
biese sido introducida desde otras regiones vecinas, tal 
como ocurrió, por ejemplo, con el frijol —Phaseolus vul-
garis— en la zona xi de la Cueva de Coxcatlán durante la 
misma Fase El Riego. La evidencia arqueológica sobre el 
cambio de la recolección al cultivo de la setaria y la colecta 
conocida de 23 variedades de plantas con un alto nivel de 
consumo antes de la introducción del maíz, parecería ser 
una evidencia prima facie —según Gallinat— de que el maíz 
no era una planta indígena de Tehuacán y que por lo tanto 
no era recolectada en dicho valle en estado silvestre y así 
mismo— que el maíz más antiguo era un tipo semidomes-
ticado que fue introducido desde fuera del valle. La pos-
terior adopción del maíz como planta alimenticia estaría 

6  Como información referencial, podemos anotar que el inicio de 
la semicultura en la cultura Yang-Shao, del Neolítico chino, se dio 
también en base a la Setaria itálica. Beaw, Var.germánica. Parte de 
las cosechas parece haber sido almacenada bajo forma de harinas 
(Chang 1977:49-95).
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indicada por el cambio hacia tipos más productivos que 
originaron el desplazamiento de la setaria como cultivo 
de base en períodos tardíos (Gallinat 1977: 9).

En Tamaulipas, hay indicaciones sensibles que per-
mitirían aseverar la existencia de plantas domesticadas de 
setaria hacia 3000 a. c., como se evidencia en el análisis de 
coprolitos humanos correspondientes a la Fase Ocampo. 
Los granos son generalmente largos y más gruesos que 
lo normal, aunque según Hubbard (en Callen 1967), serían 
todavía de la misma especie de Setaria geniculata Beauvais. 
Según el mismo Callen, las investigaciones realizadas en 
la India septentrional, donde esta planta es utilizada a ve-
ces como cereal, demuestran que el aumento en tamaño 
se produciría mediante un proceso de selección artificial, 
resultante de la selección de los granos mejores y más 
desarrollados para ser ser utilizados como semilla en la 
reproducción de la planta. Puesto que el maíz no alcanzó 
un nivel de productividad efectivo sino hacia 2000-1500 
a. c., como producto de los crues y las hibridaciones que 
tuvieron que realizar los campesinos prehispánicos (Man-
gelsdorf, McNeish y Gallinat 1964: 538), la setaria habría 
sido quizás el primer y más importante cereal consumido 
por los aborígenes prehispánicos en Mesoamérica duran-
te un lapso aproximado de 1.500 años. El consumo de la 
setaria parece haber comenzado a disminuir hacia 1400 a. 
c. en la Fase Mesa de Guaje, en Tamaulipas, determinando 
—prácticamente— el fin de la agricultura incipiente y el 
comienzo de nuevas formas de producción agrícola funda-
mentada en razas híbridas de maíz de mayor rendimiento 
que las formas puras autóctonas que aparecen en Tehua-
cán y Tamaulipas en períodos tempranos.

En Tehuacán —como apuntábamos antes— la seta-
ria está presente en los coprolitos humanos de la Fase El 
Riego hacia 5000 a. c. Por su parte, el maíz aparece por pri-
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mera vez alrededor de 4500 a. c., como resultado del cruza-
miento, posiblemente por parte del hombre, de las diversas 
razas del maíz primitivo que aparecen en el valle. La setaria, a 
diferencia de Tamaulipas, no desapareció en Tehuacán, sino 
que continuó siendo utilizada en la dieta de los campesinos 
indígenas particularmente hasta el período colonial.

El espectro de plantas cultivadas o protocultivadas 
por los primitivos habitantes de Tamaulipas y el valle de 
Tehuacán, estaba complementado con otros granos tales 
como el Phaseolus coccineus (no domesticado), tres tipos de P. 
vulgaris domesticados y un tipo de P. lunatus domesticado, 
distintos a los que aparecen posteriormente en el suroeste 
de los Estados Unidos. El P. coccineus aparece desde 7500 
a 9000 a. c. en la Fase Infiernillo y el P. vulgarisy P. lunatus 
desde el 2400 al 4100 a. c., en la Fase Ocampo (Kaplan y 
McNeish 1960). De igual manera, recolectaban los frutos 
del aguacate—Persea americana-- el cual aparece hacia 7000 
años a. c. en el valle de Tehuacán, observándose hacia 5000 
a 6000 a. c. cambios en el tamaño de la semilla, posible-
mente debidos a procesos de selección artificial por parte 
del hombre (Smith 1968). Por otra parte, diversas varieda-
des de pimientos —Capsicum annuum L., C. frutescens L., y 
C. sinense Jacq.— eran cultivados en Tamaulipas y Tehua-
cán desde 7000 a. c. Así mismo, están presentes en la Fase 
Ocampo, Tarnaulipas (5500-7000 a. c.), la Cucurbita pepo, la 
Lagen.aria siceraria, la Cucurbita foetidissima y la C. pepo (Whi-
taker, Cutler y McNeish 1957). El algodón, planta útil para 
la confección de tejidos, aparece en el valle de Tehuacán 
desde la Fase Abejas, en 3500-2300 a. c., considerándose-
le un tipo de algodón —Gossipium hirsutum— ya cultivado 
(Smith 1971).

El amaranto, conjuntamente con otras plantas do-
mesticadas, como pimientos (chile) y la calabaza, apare-
cen en la Fase El Riego, alrededor de 5000 a 7000 a. c. 
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Al parecer, la planta era cultivada en huertos estacionales 
conjuntamente con las calabazas y pimientos, y contri-
buían —aunque en una pequeña parte— a la subsisten-
cia general de la población (Smith 1967: 225-239). Tam-
bién está presente en Tamaulipas, alrededor de 150 a. c. 
conjuntamente con el girasol —Helianthus sp.— y otras 
plantas domesticadas (Kaplan y McNeish 1960). La Fase 
Playa (6000-4500 a. c.), en la cuenca del valle de Méxi-
co, indica igualmente la existencia de aldeas sedentarias, 
donde se cultivaban el amaranto, el tomate y el maíz que 
—en este caso—se encuentra también asociado con gra-
nos de teosinte. En los niveles inferiores de Playa I, los 
granos de polen miden entre 60 y 90 micrones; en la fase 
siguiente, Zochapilco, triplican su tamaño, indicando al 
parecer la intensificación del proceso de domesticación 
de la planta (Niederberger 1987: 271). Aunque ha sido 
poco reseñado en los estudios sobre domesticación de 
plantas en Mesoamérica, la gran importancia del amaran-
to —A. leucocarpus S. Watt; A. cruentus L.; Huahuatli, bledo, 
alegría, amaranto— en México está claramente indicada 
en la lista de tributos que debían ser pagados anualmente 
al emperador Moctezuma, donde se estipulaba la entrega 
del equivalente de 700.000 kg de «uahuatli» (amaranto), 
contra 980.000 kg de maíz y 855.000 kg de frijoles Otra 
prueba de la antigüedad y la importancia de su cultivo, 
podría verse en las evidencias que muestran para el valle 
de México un aumento marcado en el polen de amaranto 
que precede al del polen del maíz, lo cual podría interpre-
tarse en el sentido de que el amaranto pudo haber sido 
cultivado antes que el maíz. El A. leucocarpus es todavía 
cultivado en extensas áreas de México y Guatemala. El A. 
cruentus también es cultivado en ambas regiones, aunque 
es más importante en Guatemala.
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La declinación del cultivo del amaranto podría de-
berse, en gran parte, a la prohibición del mismo dictada 
por los españoles en virtud del importante papel que ju-
gaban las semillas de la planta en las ceremonias religiosas 
indígenas (Sauer J. 1950, 37: 561-632; Dressler 1958: 121; 
Wolff  1972: 53-54).

Al igual que el amaranto, el quenopodio —Chenopo-
dium nuttalie Safford; náhuatl: cuachuzontli, epazote; maya: lucum 
xiu— sobre el cual no existen al parecer evidencias de utili-
zación o cultivo temprano, es todavía cultivado y comido o 
utilizado en la medicina popular, por las poblaciones indí-
genas mexicanas (Wolff  1972:53-54).

De las dos plantas anteriormente mencionadas, el 
amaranto es la que presenta evidencia más antigua de uti-
lización por parte de los agricultores tempranos mesoa-
mericanos. El girasol —Helianthus sp.— parece haber sido 
incluido en la subsistencia de los aborígenes mexicanos ha-
cia comienzos de la era cristiana, contrastando esto con las 
informaciones que indican un origen muy temprano para 
esta planta en el este de Norteamérica e incluso la exis-
tencia de un centro de domesticación de la misma en esa 
región. El quenopodio, por su parte, aunque ampliamen-
te utilizado en la actualidad por los aborígenes mexicanos, 
tiene relación con el C. quinua, de los Andes Centrales de 
Suramérica, sugiriéndose la posibilidad de una difusión 
temprana de dicha planta hacia Mesoamérica (Dressler 
1953; Wolff  1959:53-54). Por otra parte del quenopodio 
parece haber sido utilizado de forma temprana por los abo-
rígenes del este de Norteamérica, planteándose también 
la necesidad de estudiar la existencia de intercambios entre 
Mesoamérica y Norteamérica a este nivel.
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El suroeste de norteamérica

De manera relativamente similar a Mesoarnérica, 
las poblaciones aborígenes que habitaban la región del 
suroeste de Norteamérica iniciaron el proceso hacia el 
establecimiento de formas agrícolas incipientes, desde 
períodos muy tempranos, quizás desde finales del arcai-
co. Según Haury 1962: 115), es muy probable que alrede-
dor de 4000 años a. c., los individuos de la denominada 
Cultura Cochise hubiesen comenzado a practicar el cul-
tivo o el protocultivo de especies nativas tales como el 
amaranto y el quenopodio, e incluso a desarrollar todo 
el complejo de artefactos para moler y procesar las semi-
llas de dichas plantas. Esta experiencia con la manipu-
lación de plantas y la posesión de los implementos para 
procesar los alimentos vegetales, predispuso posterior-
mente a aquellos grupos de individuos para la aceptación 
en períodos más tardíos de otras plantas productoras de 
granos —como el maíz y los frijoles— y el desarrollo de 
métodos apropiados para el cruce y la hibridación de 
plantas que permitiesen obtener especies más produc-
tivas. Si se juzga por la presencia de manos y piedras de 
moler, esta forma de vida orientada hacia la utilización de 
recursos vegetales para la subsistencia se hallaba amplia-
mente difundida en el suroeste y el sureste de Arizona, 
como lo testimonian los materiales hallados en Ventana 
Cave (Haury 1950) y los asociados con las fases Sulphur 
Springs, Chiricahua y San Pedro de la Cultura Cochise 
(Sayles y Antevs), ubicados en fechas que van desde 7300 
a. c. hasta 200 a. c. Según Lipe 1978: 337), la calabaza y el 
maíz podrían haber sido introducidos desde México ha-
cia 2000 a. c. Nuevas investigaciones en Cueva Jémez, 
Nuevo México, indican la presencia de maíz hacia 7000-
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1000 a. c., y de Cucurbita pepo entre 950 y 270 a. c., en tan-
to que los frijoles habrían aparecido un milenio más tarde 
(Kaplan y Kaplan 1988: 153). En Nuevo México, por 
otra parte, el consumo de semillas, evidenciado por la 
utilización de manos y piedras de moler, está presente ya 
en la Fase San José (3200-800 a. c.), que parece preludiar 
el desarrollo de asentamientos más estables con horti-
cultura y recolección de alimentos silvestres tipificados 
en la Fase Armijo (1800-800 a. c.), la Fase En Medio 
(800-400 a. c.), en Nuevo México, yen los momentos tar-
díos del Complejo Desha (6000-5000 a. c.-2000-1000 
a. c.), definido en el sureste de Utah, donde ya aparecen 
inclusive indicaciones del consumo o cultivo del maíz 
(Lipe 1978:340-341).

La cuenca del misisipí

Las poblaciones aborígenes de las regiones del 
sureste y el noreste de Norteamérica comprendidas en 
la inmensa cuenca del río Misisipí labraron su camino 
hacia formas de vida más estables sobre la base de una 
economía mixta de caza, pesca, recolección de moluscos 
de agua dulce, recolección de frutos silvestres y —al pa-
recer— la domesticación y protocultivo de una serie de 
plantas y pseudo cereales locales. La forma de vida de estas 
comunidades indígenas podría asimilarse, desde el pun-
to de vista del modelo de subsistencia, a la de las socieda-
des indígenas de las regiones bajas de Suramérica, donde 
el proceso de estabilización de las aldeas se debió a una 
combinación de diversos procesos de trabajo (hortícul-
tura, caza, pesca, recolección), cuyo éxito estuvo en gran 
parte determinado por la extraordinaria concentración 
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de recursos alimenticios y materias primas en las regiones 
riparias de los grandes ríos.

A pesar de las discrepancias existentes entre los 
arqueólogos norteamericanos que han investigado las 
sociedades aborígenes precolombinas de la cuenca del 
Misisipí, es evidente que las plantas comestibles locales 
jugaron un papel importante en el desarrollo de las for-
mas de trabajo agrícola autóctonas (Watson 1989:562), las 
cuales, al ser introducidos posteriormente el maíz, los fri-
joles y la auyama desde el norte de México, originaron un 
extraordinario adelanto en las formas de producción y de 
organización social de las comunidades indígenas.

Según las evidencias botánicas conocidas hasta el 
presente, la cuenca del Misisipí parece haber sido uno de 
los centros de domesticación de plantas autóctonas en el 
Nuevo Mundo, aunque la característica de las formas ori-
ginales del trabajo agrícola se vieron modificadas poste-
riormente por la introducción del maíz y otros cultivos 
tropicales desde las áreas de domesticación de plantas en 
Mesoamérica.

En el valle central del Misisipí, la presencia de for-
mas incipientes de agricultura o protocultivo, podrían re-
montarse hasta el arcaico alrededor de 8000 a. c., notándose 
un uso generalizado y en profundidad de los recursos ali-
mentarios locales. A partir de 3.000 años a. c., parece haber 
comenzado una explotación selectiva cíclica de los recursos 
alimentarios en regiones tales como el noroeste de Kentuc-
ky, Wabash Valley, Indiana, el sur de Illinois y la región cen-
tral del valle del Misisipí. En muchos casos, existen eviden-
cias del cultivo del girasol, introducido desde el medio oeste, 
originándose un patrón de subsistencia que sobrevivió has-
ta períodos muy tardíos cuando se introdujo el cultivo del 
maíz. Ya en los períodos tempranos de Woodland, se nota 
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la presencia de silos para almacenar semillas y nueces dentro 
de las viviendas, lo cual evidencia la intención de constituir 
ciertos excedentes o reservas de alimentos vegetales cultiva-
dos o silvestres (Fowler 1959, 1966:230-231; Griffin 1978:240-244; 
Cohen 1977: 193-195).

Ya desde la década de los treinta, Gilmore (1931) 
había identificado material de plantas excavando en di-
versos abrigos rocosos de las montañas Ozark, plantean-
do que los restos botánicos estudiados pertenecían a 
especies identificadas como Ambrosia trifida, Amaranthus 
sp., Chenopodium sp., girasol —Heliantbus anuus—, Iva xen-
tofolia, Fressen —hoy revisada como Iva.annua varo Macro-
carpa, Yarnell 1965: 336—, maíz, frijoles y auyamas, co-
rrespondiendo posiblemente todos los restos botánicos 
a formas de plantas domesticadas. Sobre esta base, Gil-
more propuso la existencia de un centro de domestica-
ción independiente en el Misisipí Central mucho antes 
de la llegada de cultivos tropicales tales como el maíz, la 
calabaza y los frijoles. Por otra parte, y en apoyo de lo an-
terior, se puede mencionar también el hallazgo realizado 
por Nelson (1917), de evidencias de girasol domestica-
do sin maíz en Mammoth Cave, con una fecha estimada 
entre 2000 y 600 a. c. Posteriormente, las investigacio-
nes de Watson, Hall, Black y Yarnell en Salt Cave, en el 
mismo Mammoth Cave National Park (Watson y Yarnell 
1966), sobre la base de 100 heces humanas, determi-
naron la presencia en las mismas de achenes de Iva an-
nua, de girasol, semillas de quenopodio, de calabaza, de 
Phalaris caroliniana y restos de nueces de roble, con una 
fecha de 710 (±) 140 a. c. a 290 ± 200 a. c., en tanto que 
en los sitios High (Tennessee) y el abrigo Marble Bluff  
(Arkansas) han sido fechados alrededor de 1000 a. c., es 
decir, contemporánea aproximadamente con el Wood-
land Temprano (Watson 1989: 559-560).
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La presencia de posibles formas tempranas de tra-
bajo agrícola debe haber sido relativamente efectiva, ya 
que muchas de aquellas plantas ya mencionadas, como 
por ejemplo el amaranto, tienen una productividad por 
área cultivada que puede llegar a ser superior a la del maíz 
(Jones 1950). La efectividad de los granos autóctonos de 
Norteamérica parece haber sido conocida desde períodos 
muy tempranos, como lo testimonia el hallazgo de piedras 
y manos de moler en Graham Cave, Missouri, alrededor 
de 7300 a. c., y en el abrigo Moddock, fechado entre 5000 
y 6000 años a. c. (Fowler 1957), aunque la mayoría de 
las evidencias excavadas tendería a ubicar el inicio de la 
horticultura o protohorticultura alrededor de finales del 
segundo milenio y comienzos del primer milenio a. c. Así, 
vemos que los trabajos de jones (1936) sobre el material 
botánico excavado por Webb y Franhauser en el abrigo de 
Newt Kash, Manifee County, Kentucky, en depósitos que 
contenían gran cantidad de material fecal, revelaron la pre-
sencia de semillas de quenopodio asociadas con restos de 
calabazas, taparos (gourds) e Iua annua, sugiriendo que se 
podría tratar ya de plantas cultivadas en un momento que 
fue posteriormente fechado en 700 a. c., esto es, Wood-
land Temprano (Yarnell 1965).

Según Struever (1962), la persistencia de las formas 
tempranas de trabajo agrícola en el este y el medio oeste 
de los Estados Unidos, está atestiguada por la presencia 
de numerosos sitios donde la alimentación vegetal de los 
individuos se basaba de manera preponderante en la uti-
lización y posiblemente el cultivo de especies distintas al 
maíz. Semillas de quenopodio carbonizadas fueron loca-
lizadas en el sitio Snyders, Saint Louis, en el valle del Mi-
sisipíen una fecha de 650 (±) d. c. , conjuntamente con 
restos de nueces y piñones. Antes de 1000 a. c. también 
están presentes en el este de Kentucky. Es posible que 
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el Ch. berlandieri bushianum haya sido domesticado en los 
sitios Woodland orientales (Watson 1989: 559; Pickersgill 
1989: 433; Ford 1981). De igual manera, otras semillas de 
quenopodio fueron localizadas en el sitio Pomranky, Mid-
land County, Michigan, en una fecha estimada por Binford 
alrededor de 800 años a. c. Este mismo autor describió 68 
semillas de quenopodio y tres de Polygonum halladas en el 
sitio Hodges, Saginaw County, Michigan, asociadas con di-
versos artefactos de cobre y piedra. Por otra parte, Goslin 
(1957) reporta también la presencia de masas calcinadas 
de quenopodio en la tierra extraída de una tumba perte-
neciente al Adena Tardío, fechada en 440 (±) 250 d. c. 

En relación a la Iua annua var. macrocarpa, hierba 
anual perteneciente a la familia de las Compositae, subtri-
bu Ambrosinae de la tribu Haliantheae, se ha planteado 
también la posibilidad de que hubiese sido domesticada 
desde períodos muy tempranos, dado el mayor desarrollo 
presentado por-los granos excavados arqueológicamente 
sobre aquellos obtenidos en plantas silvestres modernas. 
La Iva annua, aunque no tiene importancia económica en 
los tiempos actuales, posee frutos similares al girasol que 
tiene un alto contenido de aceite. Dichos frutos han sido 
encontrados en un gran número de sitios del este de los 
Estados Unidos, en un período que va desde 2000 a. c., 
en el sitio Napoleon Hollow, Illinois, fechado en 2000 a. 
c., hasta los primeros siglos de la era cristiana. El centro 
de cultivo original más probable de la planta podría ser la 
región central de la cuenca del Misisipí, la cual parece ser 
también el centro de cultivo temprano del girasol y —al 
mismo tiempo— una localización central para la distribu-
ción de ambos cultivos en todas las direcciones (Yarnell 
1965; Watson 1989: 559).

Diversos autores han cuestionado la posibilidad de 
que las plantas comestibles, tales como el quenopodio, el 
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girasol, la lva annua, el amaranto, etc., hubiesen sido real-
mente domesticadas o cultivadas en períodos tempranos 
de la historia de las sociedades indígenas prehistóricas del 
este de Norteamérica. En el caso particular de la Iua an-
nua, se ha objetado que la presencia de frutos o achenes 
más desarrollados que los silvestres en los sitios arqueo-
lógicos constituya efectivamente una prueba de domes-
ticación sino que, por el contrario, podría indicar que los 
individuos seleccionaban solamente aquellos achenes de 
mayor tamaño. Es posible, sin embargo, que las plantas de 
Iua annua hallasen un hábitat apropiado en los sitios per-
turbados por los asentamientos humanos, donde el con-
tenido de nitrógeno era alto y que el principal factor en 
la evolución de la planta para convertirla en cultivo, haya 
sido el crecimiento progresivo del achene mediante muta-
ción y la selección artificial por parte del hombre. Es tam-
bién posible que el cultivo de la Iva annua haya precedido 
al de otras plantas en el este de los Estados Unidos, con la 
ventaja inicial de estar mejor adaptado al clima húmedo de 
las regiones boscosas. Es posible igualmente que el girasol 
haya desplazado posteriormente a la Iva annua en producti-
vidad como fuente para la obtención de aceites hacia finales 
del segundo milenio a. c. (Yarnell 1972). Durante el Wood-
land Temprano y Medio ya existía una gran abundancia de 
cultígenos, incluyendo Nicotiana sp. y pequeñas cantidades 
de maíz chapalote (Watson 1989).

Finalmente, al igual que ocurrió en diversas regiones 
de Mesoamérica, todo este complejo de plantas tempranas 
productoras de semillas que parecen haber dado origen o 
haber fundamentado los procesos de sedentarización de 
los grupos humanos, fueron sumergidas, desplazadas ha-
cia las regiones marginales o relegadas a un plano secun-
dario cuando aparecieron cultivos de cereales con mayor 
productividad, tales como el maíz, hecho que parece ha-
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berse producido alrededor de 800 años d. c.  Es interesan-
te plantearse por qué si la auyama domesticada, muy po-
siblemente introducida desde México, fue aceptada por 
las sociedades indígenas de los Estados Unidos durante 
el arcaico, como lo atestigua su presencia en Kentucky y 
Missouri antes de 2000 a. c. (Griffin 1978: 240), y en Po-
verty Point alrededor de 1700 a. c. (Muller 1978: 297), los 
individuos de aquellas no aceptaron también el maíz y los 
frijoles, plantas que para esas fechas estaban alcanzando su 
madurez productiva en Mesoamérica. La respuesta podría 
ser que las sociedades indígenas del suroeste ya gozaban, 
desde el arcaico, de un capital de plantas y frutos comes-
tibles muy importante. La introducción del maíz en la 
Tradición Misisipí no produjo un desplazamiento de las 
antiguas tradiciones de recolectores de castañas, sino que 
se añadió a las mismas (Rindos 1989: 30-35).

Los valles andinos y la costa central del perú

El amaranto era una de las plantas comestibles más 
difundidas en el Nuevo Mundo, siendo utilizada para la 
subsistencia de las comunidades indígenas precolombinas 
desde períodos muy tempranos. A este respecto, Sauer 
(1952) formuló la existencia de cuatro centros distintos 
para la domesticación y el cultivo del amaranto, a saber: 1) 
México y el suroeste de los Estados Unidos, 2) Guatemala 
—A. cruentus—, 3) La región andina —A. caudatus— y 4) 
Argentina —A. edulis—. En relación a la propuesta de Sauer, 
podemos señalar que los trabajos realizados por el grupo de 
McNeish en la región de Ayacucho, Perú (McNeish, 1970, 
1977; Bender 1975: 197) han permitido señalar ya la pre-
sencia temprana del amaranto en los restos arqueológicos 
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asociados con la Fase Piki, 5500-4300 a. c., conjuntamen-
te con restos de auyama (calabaza), quinua —Cbenopodium 
quinua— y pimentones —Capsicum—, así también como 
artefactos líticos posiblemente utilizados para procesar gra-
nos: manos, piedras de moler y morteros.

En opinión de McNeish (1970: 37), los restos botáni-
cos localizados en la Fase Piki provenían de plantas ya culti-
vadas, lo cual no solamente se compagina con las hipótesis 
emitidas por Sauer, sino que plantea también un origen muy 
temprano para el inicio del tipo temprano de agricultura de 
semillas en los valles andinos del Perú notándose incluso, la 
presencia de una planta como la quinua que desempeñaría 
un papel muy importante en la subsistencia de las socieda-
des andinas de los milenios posteriores. Es interesante apun-
tar así mismo, que aunque las primeras plantas cultivadas 
eran —al parecer— predominantemente gramíneas, diver-
sas variedades de raíces y tubérculos silvestres deben haber 
estado también a la disposición de los primeros agricultores 
o protoagricultores de la región andina. El hecho de que sus 
restos no estén presentes en el registro arqueológico puede 
deberse, entre otras causas, a problemas de preservación, ya 
que la naturaleza carnosa de los tubérculos y las raíces impi-
de, por lo general, una conservación tan completa como la 
de los granos duros. Sin embargo, la importancia que tenía 
la vegecultura andina fundamentada en la papa y en los cul-
tivos microtérmicos.del altiplano, tal como lo ha señalado 
Murra (1975), tienden a demostrar la antigüedad y la impor-
tancia económica de aquella en la colonización temprana del 
ámbito altoandino.

Durante la Fase Chiua (4300-2800 a. c.), aparecen 
evidencias sobre el cultivo de frutos como lúcuma (zapo-
te), sapindas y tara,’ granos como los frijoles —Phaseolus 
vulgaris— y plantas útiles como el algodón. Ya hay tam-
bién evidencias del maíz, el cual parece pertenecer a una 
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raza muy primitiva, ancestral o prototipo de la denomina-
da Confite Morocho. En opinión de Gallinat, dicho maíz 
no parece haberse desarrollado a partir de ninguno de los 
tipos tempranos de México y podría representar una do-
mesticación independiente del maíz en el altiplano andino 
CMcNeish 1970: 38), aunque, sin embargo, no es descar-
table algún tipo de relación con la raza primitiva mexicana 
Nal-Tel (Pickersgill y Heiser 1978: 137).

La presencia de piedras de moler, martillos y morte-
ros líticos, así como también piedras perforadas que podrían 
haber sido utilizadas como pesos para bastones de sembrar, 
permiten sugerir ya la presencia de formas de preparación 
de los alimentos y prácticas agrícolas para la preparación de 
los suelos, que persistirían hasta el período histórico en el 
sistema agrario de los Andes peruanos.

A diferencia del resto del continente, el origen de la 
agricultura en los Andes peruanos estuvo asociado con la 
domesticación y el pastoreo de camélidos como la llama. 
Hacia 2800 y 1700 a. c., durante la Fase Cachi, los restos bo-
tánicos indican la presencia de nuevos cultivos como la Cu-
curbita moschata,los frijoles Lima —Phaseolus lunatus— 
y la coca. El estudio de los restos zoológicos asociados 
permite inferir, por su parte, que el pastoreo de animales ya 
se encontraba también bastante desarrollado. La existencia 
de azadas líticas en el inventario de instrumentos de trabajo 
revelada en la Fase Cachi, ha permitido a McNeish (1970) 
especular sobre la posibilidad de que determinados tubér-
culos o tipos de raíces hayan sido también cultivados en ese 
período. Los trabajos de Deborah Pearsall (1989: 318-332) 
indican el posible cultivo temprano de quenopodio en la 
cueva Panaulauca, Junín, a unos 4.150 m de altura, conjun-
tamente con otras raíces como Lepidium meyenti o maca, 
resistente al frío. Es interesante que los antiguos cazadores 
de camélidos llegaran a desarrollar una cierta forma de do-
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mesticación de animales, los cuales eran guardados en un 
corral cerca de la cueva. La acumulación de excrementos 
animales determinó la existencia de un hábitat perturbado, 
abonado favorablemente para el crecimiento de plantas —
como Lepidium sp. y Cbenopodium sp.— en la vecindad del 
sitio de habitación, iniciándose posiblemente en cierto mo-
mento un ciclo de siembra-cosecha-siembra que aceleró el 
cambio genético en dichas plantas, al mismo tiempo que 
una forma de subsistencia agropecuaria.

Anteriormente a las investigaciones arqueológicas 
llevadas a cabo por el grupo de trabajo del Proyecto Aya-
cucho, ya Sauer(1950; 518-519; 1952; 50-512) había obser-
vado que los orígenes de la agricultura del altiplano andino 
debían tener también sus bases —al igual que las tierras tro-
picales bajas de Suramérica— en una forma de vegecultura, 
asignándole a la papa el rol dominante dentro del complejo 
de tubérculos que permitieron la colonización de las regio-
nes montañosas, muchos siglos antes de la llegada del maíz. 
El ulluco, la oca, el añú, cultivos microtécnicos térmicos 
característicos del hábitat altoandino, pudieron haber sido, 
antes de la domesticación de la papa, los tubérculos que 
permitieron la estabilización de un modo de vida sedenta-
rio y así mismo el origen de los procedimientos para alma-
cenar excedentes mediante la desecación de los tubérculos, 
el «chuño», que sería posteriormente transferido a la papa.

Es posible, según Sauer (1950; 516), que las especies 
diploides de papa hubiesen sido las cultivadas en períodos 
más antiguos y, entre ellas, la denominada papa amarilla 
—S. goniocalyx—, apreciada por su valor nutritivo y por 
su posición climática ubicada entre los pisos templados y 
fríos. Este último elemento le había permitido servir de 
puente entre los cultivos vegetativos microtérmicos de al-
tura y los cultivos vegetativos característicos de los pisos 
templados a calientes, tales como la arracacha, la achira y la 
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yuca, permitiendo o posibilitando los procesos verticales 
de integración humana descritos por Murra (1975) para la 
región andina, e incluso la introducción de un maíz aún 
primitivo en regiones donde las condiciones ecológicas ha-
brían hecho muy precaria una subsistencia basada en el 
cultivo de esta planta.

La aparición de la agricultura sin maíz, parece haber 
comenzado en la costa central del Perú, desde períodos bas-
tante tempranos, si se juzga por los hallazgos de semillas de 
Phaseolus vulgaris realizados en la cueva de Guitarrero, ubi-
cada sobre la vertiente occidental de los Andes, planta que 
al parecer estaba ya en etapa de cultivo alrededor de 6000 a. 
c. Conjuntamente con el Phaseolus vulgaris, parece ser que 
también se cultivaba el P. lunatus, estimándose que la domes-
ticación de ambas plantas’ podría remontarse hasta 8500 a. 
c. (Kaplan, Lynch y Smith Jr, 1973).

En los valles costeros del Perú, los trabajos de investi-
gación realizados en las lomas cercanas al litoral han puesto 
de relieve la existencia de manos de moler, utilizadas posi-
blemente para moler granos silvestres, evidencias de reco-
lección de papas y del cultivo o’ la recolección de la Lagenaria 
siceraria, la caza de guanacos y venados y la recolección de 
caracoles terrestres, desde 6000 a 5000 a. c. (Lanning 1965; 
Richardson 1972; Cohen 1978).

Hacia 2000 a. c. ya parece haber existido en algunas 
regiones de la costa peruana un complejo bastante signifi-
cativo de plantas cultivadas, notándose particularmente la 
presencia de calabazas, pimientos, aguacates, frijoles, gua-
yabas y algodón —Gossypium hirsutum—. En el yacimien-
to de Huaca Prieta (Bird 1948), los sitios de habitación, 
caracterizados por la presencia de grandes montículos de 
conchas proporcionaron evidencias botánicas, que seña-
lan el cultivo y el consumo de Cucurbita moschata, C. ficifo-
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lia, Pbaseolus lunatus y Cannavalia ensiformis. Otras especies 
de plantas pudieron haber sido cultivadas o recolectadas 
en estado silvestre, tales como pimientos —Capsicum bac-
catum—, achira —Canna edulis o C. indica— y Cannava-
lia plagiosperma, raíces y tubérculos como Cyperus, frutas 
como la ciruela —Bunchosia armaniaca—, guayaba —Psi-
dium guajava— y lúcuma o zapote —Lucuma splendens—, 
las cuales se consiguen hoy en el valle de Chicama.

Por lo que es dado inferir de los datos obtenidos 
sobre las comunidades precerámicas de la costa perua-
na, la combinación de la caza terrestre con la recolección 
de frutas y semillas silvestres y la utilización de plantas 
domesticadas o semidomesticadas se practicaba desde 
períodos muy tempranos en los sitios de habitación cerca-
nos al litoral, en especial en aquellos ubicados en la des-
embocadura de los ríos, en las formaciones de «lomas» o 
en orillas de las lagunas que existían en las vecindades de 
la región costera. Como se infiere de los restos orgánicos 
localizados en los sitios de habitación, la subsistencia de 
las comunidades que aparecen en el litoral, con posterio-
ridad Guitarrero, se basaba en la recolección de frutos sil-
vestres y raíces, la recolección de conchas marinas, la pes-
ca, la caza de leones marinos y tortugas de mar, así como 
también en el cultivo de calabazas, pimientos, frijoles y 
achira. Cultivaban igualmente el taparo —Lagenaria—, 
cuyos frutos se empleaban como recipientes o flotadores 
para redes de pescar, y el algodón, con cuyas fibras fabri-
caban cuerdas, redes, tejidos y mallas. Esta primera etapa 
de cultivo incipiente era llevada a cabo sin irrigación en 
los suelos húmedos de la desembocadura de los ríos, que 
eran —al parecer— el hábitat natural de las plantas indí-
genas cultivadas.

Una interesante secuencia de la evolución de la eco-
nomía recolectora hacia las etapas iniciales de la domestica-
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ción y el cultivo en la costa del Perú, es elaborada por Cohen 
(1978) para la región de Ancón-Chillón. Dicha secuencia 
nos muestra que para 12000-10000 a. c. las poblaciones 
costeras de la región practicaban una economía de recolec-
ción en la cual estaban presentes no solamente productos 
obtenidos mediante la caza terrestre y la recolección mari-
na, sino también gramíneas silvestres. Con posterioridad, 
a partir del período que Cohen denomina Precerámico 5 
(6000 a 5000 a. c.), aparecen en los basurales productos de 
la ocupación humana, restos de fauna terrestre, aves, molus-
cos, fragmentos de taparos —Lagenaria—, e implementos 
tales como manos y piedras de moler, y así mismo puntas de 
proyectil que permiten establecer posibles relaciones entre 
algunos de los complejos costeros, como Arenal y La Luz, 
con la Fase Jaywa, en la región de Ayacucho, en el altipla-
no andino. En un complejo posterior a los anteriormente 
nombrados, Canario (Cohen 1978: 114-115), los yacimien-
tos localizados sobre las formaciones de lomas que caracte-
rizan el litoral central peruano presentan ya un conjunto de 
artefactos tales como piedras de moler, manos y morteros, 
y algunas lascas posiblemente utilizadas como hoces para 
segar gramíneas, artefactos que podrían indicar un aumento 
en la actividad de recolección y molienda de granos. Esta 
tendencia parece mantenerse hasta los complejos posterio-
res, Corbina y El Encanto (6600-2500 a. c.), donde en los 
restos de comida se hallan presentes, no solamente restos de 
fauna terrestre y marina, sino también fragmentos de frutos 
como la Jusseia peruviana, restos de legumbres no identi-
ficadas y semillas de Cucurbita ficifolia domesticada. Todo 
lo anterior, conjuntamente con la presencia de abundantes 
manos y piedras de moler, indica claramente la orientación 
de las comunidades costeras de la costa peruana hacia una 
dependencia cada vez mayor de la alimentación vegetal (Co-
hen 1978:115-116).
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La aparición de la agricultura en la región Ancón-
Chillón podría datarse alrededor de 3600 a. c., esto es, 
unos dos mil años luego de que la misma hizo su aparición 
en el altiplano peruano. Se observa un desplazamiento de 
los sitios de habitación desde las «lomas» hacia el litoral 
y los valles costeros y aparecen nuevos cultivos como el 
algodón —Gossypiurn barbadensis—, que se traduce también 
en el inicio de la artesanía textil, particularmente obser-
vable en la fabricación de tejidos, redes y otros aparejos 
para la pesca. La primera fase arqueológica plenamente 
agrícola, Pampa, se caracteriza por presentar, además de 
las conchas y otros restos marinos, gran cantidad de frag-
mentos de calabazas, dos de las cuales son domesticadas 
—Cucurbita ficifolia y C. moscbata— y una silvestre —C. 
ecuadorensis—. Otros restos de plantas comestibles inclu-
yen la achira —Canna, sp.—, la guayaba —Psidium guaja-
va—, frijoles —Cannavalia sp.—, fragmentos de taparas 
—Lagenaria sp.— y diversos rizomas y raíces comestibles 
no identificadas (Moseley 1975).A partir de este momen-
to la tendencia hacia el desarrollo de la agricultura se in-
tensifica, notándose la posible presencia de cultivos en las 
planicies anegadizas del río Chillón durante la Fase Gaviota 
(2900 -2750 a. c.).

A partir del denominado Período Inicial (3750 -1000 
a. c.) (Cohen 1978:121), comienza la agricultura con irri-
gación en los valles costeros. El maíz y la papa se añaden 
al repertorio de plantas cultivadas por las comunidades 
costeras, mucho tiempo después que el maíz y posible-
mente la papa eran ya conocidas y cultivadas en muchas 
otras partes del Perú.

En la costa de Ecuador la recolección y posible cul-
tivo de plantas útiles o comestibles está atestiguada desde 
6000-5000 a. c., en los sitios arqueológicos de la penínsu-
la de Santa Helena. Se encuentran allí restos de Lagenaria 
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sicaria, Cucurbita sp., fitolitos de Zea mayz, semillas de Acacia 
sp. y de algodón —Gossypium sp.— dentro de un marco ge-
neral de subsistencia caracterizado por la pesca, la caza y 
la recolección de manglar (Sanoja y Vargas 1992 b: 54-56).

También en Ecuador, las investigaciones llevadas 
a cabo en el sitio Real Alto han evidenciado la presencia 
desde Valdivia I (4000 a. c.) de frijol común —Phaseolus 
vulgaris—, pallares —Cannavalia sp.—, maíz y achira (Mar-
cos 1988-4: 145-146).

(Mapa-Imagen)
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Mesoamérica

las formas sociales que caracterizan el desarrollo 
inicial de la semicultura incipiente en Mesoamérica, tie-
nen su raíz inmediata en las antiguas sociedades de ca-
zadores y recolectores que anteceden a los agricultores 
organizados. De manera general, el tipo de comunidad 
o de asociación que existía entre 7000 y 2000 a. c. En el 
valle de Tehuacán, variaba entre el temporal y el semi-
sedentario estacional, es decir, entre lo que podríamos 
llamar el nomadismo errante y el nomadismo con base 
central, existiendo asociaciones integradas por no más de 
tres familias que constituían una microbanda (McNeish 
1974 a: 413-426, 1965 b). A partir de la Fase Coxcatlán 
(5000-3400 a. c.), las bandas de individuos permanecie-
ron más estables en los sitios de habitación debido a la 
cantidad de alimentos acumulables. En períodos anterio-
res, la necesidad de exportar alternativamente diferentes 
ecosistemas y desarrollar distintos sistemas para procu-
rarse alimentos todo el año, obligaba a los componentes 
de las bandas a rotar sus asentamientos periódicamente 
en busca de aquellas áreas donde hubiese una suficiente 
producción natural de alimentos como para mantener la 
estabilidad y la subsistencia del grupo (Flannery 1969) 
Para McNeish (1972 a y 1972 b), el uso de la agricultura 
debe haber resultado en un aumento de la provisión de 
alimentos y este hecho, a su vez, en un factor para el 
aumento de la población y el cambio de patrones de po-
blamiento a través de mecanismos que permitieran a los 
grupos permanecer durante mayor tiempo viviendo en 
un mismo sitio. Por otra parte, los incrementos en la po-
blación deben haber necesitado o requerido una mayor 
producción de alimentos y un mejoramiento o intensi-
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ficación de la agricultura. De esta manera, se crearía un 
sistema de retroalimentación negativa, que al producir 
espirales de cambio, habría ocasionado la transición de 
los grupos nómadas hacia las comunidades semiperma-
nentes con una base central. Este tipo de proceso, como 
veremos, continúa produciéndose en siglos posteriores, 
ampliando el espectro y la importancia productiva de las 
plantas cultivadas y la naturaleza y complejidad misma de 
los asentamientos humanos.

Las investigaciones de Niederberger (1987) en la 
región del lago Chalco-Xochimilco,a una altitud de 2.240 
m, revelan la existencia de formas de ocupación del terri-
torio y del paso a una economía agraria diferente a la del 
valle de Tehuacán. En esta región semiárida, como vemos, 
el proceso de neolitización se desarrolló en un contex-
to de persistente vida seminomádica y de gran movilidad 
de la población, debido a la explotación estacional de los 
diferentes nichos ecológicos, temporalmente fértiles. En 
el sur de la cuenca del valle de México, por el contrario, 
las modalidades del paso de una economía de recolec-
ción a una de producción controlada de alimentos pare-
ce haberse desarrollado en el marco de un sedentarismo 
precoz, debido a la presencia perenne —en el ambiente 
inmediato— de una variada gama de recursos silvestres, 
particularmente tres biotopos muy ricos y directamente 
explotables: 1) bosques, hábitat de numerosos mamíferos, 
2) suelos aluviales con un alto nivel freático favorable para 
el crecimiento de gramíneas silvestres y la experimenta-
ción hortícola, y 3) un ambiente lacustre rico en recur-
sos alimenticios muy nutritivos, los cuales estaban bien 
repartidos a todo lo largo del ciclo anual. La calabaza, el 
amaranto, el tomate y el maíz se sumaban a los alimentos 
de origen animal:’aves, venados, conejos, peces, moluscos, 
etc. Los granos de polen de Zea, hallados en los niveles 
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más antiguos del sitio Playa (6000-5300 a. c.), miden entre 
60 y 90 micras y triplican su tamaño en la fase siguiente 
Zochapilco. Este hecho, sumado a la presencia de granos 
de teosinte en el registro arqueológico del sitio Playa, in-
dica la existencia de antiguas prácticas de cuido y selec-
ción de cereales, destacando en las fases más antiguas el 
amaranto. La Fase Zochapilco muestra la consolidación 
(3200-2000 a. c.) de la economía agrícola: cultivaban el 
Amaranthus leucocarpus, el chile —Capsicum annum—, el cha-
yote —Sechium—, la salvia, el pepino, el tomate y, posible-
mente, el maíz, apareciendo la primera estatuilla en arcilla. 
La ocupación ceramista comenzó hacia 1400-1250± 110 
a. c., en la Fase Nevada. La presencia de instrumentos de 
molienda y de granos de polen de Zea con una dimensión 
de 90 a 180 micras, indican la cristalización definitiva de 
la economía productora de alimentos.

Norteamérica 

La existencia de este período temprano de agricul-
tura incipiente al sur y este de los Estados Unidos, ha 
sido considerada negativa o positivamente por diversos 
autores. Por una parte, Caldwell 0958, 1962) ha expresa-
do su convencimiento de que la base económica que de-
terminó el surgimiento de complejas estructuras de tierra 
y una tecnología alfarera relativamente sobresaliente en 
las denominadas culturas Hopewell y Adena, estuvo ci-
mentada en la caza y recolección. Utiliza el concepto por 
él denominado de «eficiencia» o primary forest efficiency, que 
consiste en una explotación profunda e intensiva de todos 
los recursos vegetales y animales integrantes de una biota 
determinada para la subsistencia del grupo humano y que 
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habría producido, en última instancia, un cierto grado de 
sedentarismo y una experimentación con plantas comes-
tibles que habrían facilitado, a la postre, la aceptación del 
maíz como cultivo base.

Fowler 1966: 230; 1971), Yarnell (1965) y Cohen (1978: 
194) se inclinan a considerar, por el contrario, la existencia de 
centros de domesticación independientes para Norteamérica 
fundamentados en el girasol, la Iva annua, el amaranto y el qui-
nopodio, desarrollándose así un sistema agrícola que estaba 
ya en funcionamiento ates de la llegada de los cultivos tro-
picales. Sobre la base de la productividad d aquellos cultivos 
en asociación con la caza, la pesca y la recolección, se habría 
generado la condición necesaria para una mayor estabiliza-
ción de los asentamientos humanos y la concentración de la 
población en áreas determinadas. Los sitios de habitación es-
tán asociados con grandes túmulos funerarios, entierros dife-
renciados y abundancia de parafernalia mortuoria entre los 
grupos Hopewell del río Ohio y el valle de Illinois (Fowler 
1964, 1988) y alfarería decorada con incisión fina. En algunos 
casos, se notan grandes obras o trabajos arquitectónicos en 
tierra: montículos, muros que encierran grandes espacios o 
delinean especies de avenidas que van de una obra a otra, los 
cuales representaban quizás proyectos cooperativos donde 
se hallaba involucrada una cantidad relativamente grande de 
individuos. Los enormes complejos arquitectónicos de Ho-
pewell, particularmente los de Ohio, parecen haber sido pri-
mariamente centros ceremoniales mortuorios o religiosos 
(Caldwell 1962: 297; Pruefer 1961). Con la declinación de 
Hopewell, cobra fuerza en el sureste de los Estados Unidos 
la llamada Tradición del Golfo, donde se retoman muchos 
elementos arquitectónicos de Hopewell y se desarrollan 
nuevos, tales como los templos-montículos que conforman 
sitios ceremoniales asociados con aldeas estables, como por 
ejemplo en Kolomoki, en el suroeste de Georgia.
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Según Caldwell —sin embargo-— no se podrían aso-
ciar los grandes trabajos arquitectónicos en tierra y la cons-
trucción de estructuras ceremoniales, con la existencia de 
un excedente alimentario obtenido mediante la agricultura. 
Sin embargo —creemos— no se trataría de argumentar so-
bre si existen o no correlaciones entre determinado desa-
rrollo de las fuerzas productivas y la presencia de una base 
económica que apoye dicho nivel, ya que hasta el presente 
más que una verdad de razonamiento, esto ha sido una ver-
dad de hecho. Si bien no existían todavía los cultivos que tra-
dicionalmente se ha dado en llamar «bases» de la agricultura 
en Norteamérica: maíz, frijoles y auyamas (squash), sí existían 
desde hacía varios siglos o milenios plantas productoras de 
granos que, corno hemos visto, parecen haber jugado un pa-
pel muy importante en la subsistencia de los cultivadores 
incipientes de Norteamérica, en asociación con otras formas 
de obtención de alimentos animales como lo eran la caza, la 
pesca y la recolección. Como concede el mismo Caldwell, 
pudieron haber practicado una economía mixta; esta consti-
tuye, como veremos, no una excepción, sino una de las vías 
de acceso más comunes hacia la vida aldeana en la mayoría de 
las asociaciones indígenas del continente.

Una situación posiblemente similar a la anterior, es 
la descrita por Coe y Flannery (1964, 1967) para el sur 
de Mesoamérica, donde el desarrollo de la vida aldeana 
se logró mediante un sistema de producción que combi-
naba la explotación de diversos ecosistemas y recursos 
naturales de subsistencia, con la producción de alimen-
tos mediante la agricultura, en este caso, cultivo de maíz. 
Corno dicen los autores antes mencionados (1967: 103), 
la mera posesión de una planta domesticada, obviamente 
no conduce a la vida típicamente sedentaria y —podemos 
agregar nosotros— no sólo el maíz y la agricultura inten-
siva conducen a la vida aldeana. Otras plantas, otras com-
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binaciones de recursos de subsistencia, como lo muestra 
el proceso precoz de sedentarización del valle de Méxi-
co (Niederberger 1987), pueden constituir la plataforma 
base para acceder a sociedades relativamente complejas. 
Otro ejemplo de ello son las comunidades precerámicas 
de la costa central del Perú.

La costa central del perú

La aparición de la horticultura sin maíz parece ha-
ber comenzado, en la costa central del Perú, en períodos 
muy tempranos, si se juzga por la presencia del Phaseolus 
vulgaris en la cueva de Guitarrero, planta que al parecer 
estaba ya en la etapa de cultivo alrededor de 6000 a. c. 
Conjuntamente con el P. vulgaris, parece ser que también 
se cultivaba el P. lunatus, estimándose que la domestica-
ción de ambas plantas podría remontarse hasta 8000 a. c. 
(Kaplan, Lynchy Smith Jr. 1973).

Al parecer, la combinación de la caza terrestre y la 
recolección de frutos o el uso de plantas domesticadas in-
dígenas se practicaba en los sitios de habitación localizados 
cerca del mar, en las desembocaduras de los ríos, sobre las 
formaciones de «l.omas» ubicadas en las vecindades de 
la región litoral o en las orillas de lagunas costeras. Como 
se infiere de los restos orgánicos localizados en los sitios 
de habitación, la subsistencia de las comunidades pre-
cerámicas que se desarrollan en períodos posteriores a 
Guitarrero se basaba en la recolección de frutos silvestres 
y raíces, la recolección de conchas marinas y la extracción 
de peces, la caza de leones marinos y tortugas de mar, así 
corno también en el cultivo de calabazas, pimientos, frijoles 
y achira. Cultivaban igualmente totumos, cuyos frutos se 
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utilizaban corno recipientes y flotadores para redes de pes-
car, y algodón con el cual fabricaban cuerdas, redes, tejidos y 
mallas. Esta primera etapa de cultivo incipiente era llevada a 
cabo sin irrigación en los suelos húmedos de la desembo-
cadura de los ríos que al parecer eran el hábitat natural de 
las plantas indígenas cultivadas (Collier 1962).

Los artefactos líticos de esas primeras comunidades 
de agricultores incipientes —recolectores y cazadores— 
eran relativamente simples, limitándose fundamentalmen-
te a artefactos sobre lascas, núcleos y martillos líticos. Fabri-
caban anzuelos de hueso o concha. Debido a la ausencia de 
alfarería, utilizaban, al parecer, piedras calentadas al fuego, 
las cuales eran luego introducidas en los recipientes de totu-
ma. Fabricaban pequeñas casas con paredes de adobe o ba-
rro apisonado, de planta rectangular u oval con basamentos 
de cantos rodados, con techos cuya estructura se elaboraba 
con postes de madera o costillas de ballenas. Los asenta-
mientos consistían en pequeños grupos de casas, dispuestas 
al azar en los basureros, notándose en algunos sitios la pre-
sencia de estructuras ceremoniales que parecen constituir la 
primera evidencia de vida comunal organizada.

Según Lanning (1965) y Moseley (1975), la posibilidad 
de lograr asentamientos estables durante el período pre-
cerámico en la costa central del Perú, se debió en parte a 
factores externos tales como la corriente marina que recorre 
la costa del Perú. La bruma cargada de humedad que viene 
desde el mar, como consecuencia de la condensación que 
genera esta corriente caliente que baja desde el norte, origi-
naba que las formaciones de «lomas» que bordean la costa 
del Perú, en este sector, atraparan parte de esa humedad de-
terminando el desarrollo de una importante vegetación en 
medio de la región desértica litoral, cuyo reverdecimiento 
es más intenso entre los meses de abril y mayo o los de no-
viembre y diciembre. Es precisamente en esas áreas, donde 
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se localizan los más antiguos asentamientos de cazadores 
y recolectores alrededor de 7000 a. c. Las pequeñas bandas 
de individuos recolectaban al parecer semillas, en la par-
te baja de los valles y en las desembocaduras de los ríos, 
las cuales eran molidas y procesadas con las manos y me-
tates que estos grupos ya poseían. Recolectaban también, 
quizás, papas silvestres que crecían en las lomas, así como 
también caracoles terrestres. Por otra parte cazaban las igua-
nas, guanacos y venados que eran atraídos por la vegetación 
verde de las lomas. Alrededor de 4500 a. c. parece haber 
ocurrido un desecamiento de las «lomas», posiblemente 
motivado por una alteración de la situación ecológica crea-
da por las corrientes marinas, de manera que se produjo 
un relativo abandono de los sitios de habitación ubicados 
en la faja litoral y el florecimiento de nuevas comunidades 
en el interior de los valles, particularmente hacia la parte 
media de los mismos, donde los individuos aprovechaban 
las crecidas estacionales de los ríos para plantar sus cultivos 
en las zonas donde los nutrientes del suelo eran renovados 
natural y cíclicamente por las inundaciones estacionales. 
Al parecer, se establecieron relaciones simbióticas entre las 
comunidades de la costa y las del interior de los valles, no-
tándose una orientación definida hacia la agricultura en las 
últimas y el desarrollo de economías mixtas en las primeras 
(Patterson 1971: 182-207, en Struever Ed.).

Alrededor de 2500 a. c. aparece el primer poblado 
estable cerca de Ancón y otro en la localidad de Punta 
Grande, donde los habitantes cultivaban el algodón y una 
mayor variedad de vegetales: frijoles, pimientos y calaba-
zas; consumían raíces y tubérculos, algunos cultivados y 
otros silvestres, tales como la papa, la batata —Ipomea ba-
tatas—, la achira, etc. Recolectaban igualmente conchas 
marinas y practicaban la pesca, revelándose en este pe-
ríodo un abandono progresivo de los poblados hortícolas 
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del interior y un reforzamiento de las economías mixtas de 
las comunidades litorales. Es de notar también la presen-
cia de grandes concheros como el de Huaca Prieta (Bird 
1948), donde aparecen casas rectangulares con dos habi-
taciones, profusión de producciones artesanales (tejidos, 
cestería, etc.), telas de corteza y una extensa variedad de 
plantas cultivadas o recolectadas: Cucurbita, Pbaseolus, pi-
mientos, achira, algodón, aguacates, etc.

En sitios como Río Grande de Nazca y Chilca, exis-
tían ya entre 5000 y 3800 a. c. casas de piedra y adobe y al-
deas que agrupaban entre 100 y 500 personas; las costum-
bres funerarias, que permanecen estables durante todo el 
período precerámico, indican que los muertos eran en-
terrados en el fondo de las casas envueltos en esteras y 
acompañados por numerosas ofrendas funerarias, notán-
dose así mismo la presencia de lana de vicuña que podría 
haber constituido un elemento de comercio con los gru-
pos del altiplano que ya habían iniciado en este período 
su acceso a la vida aldeana semisedentaria Enge11964 
141-152).

De manera general, se puede decir que las aldeas es-
tables de la costa central del Perú producían ya durante el 
período precerámico un cierto excedente de alimentos que 
permitía sostener una población relativamente grande, capaz 
de organizarse para llevar a cabo extensos trabajos colectivos 
para uso público. Hacia mediados del segundo milenio a. c., 
ya se construían centros ceremoniales como el de Chuquitan-
ta —un complejo de templos constituidos por nueve grandes 
estructuras con paredes de piedra— erigido en la parte baja 
del río Chillón. A pesar de la época en que fue construido, se 
considera a Chuquitanta como uno de los más grandes cen-
tros ceremoniales conocidos en la costa central del Perú, cen-
tro que se hallaba también asociado con un área de habitación 
humana sustancialmente extensa que rodeaba a la estructura 
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mencionada (Lanning 1965). Hacia finales del precerámico en 
1800-1200 a. c., en los períodos que precedieron la introduc-
ción del cultivo del maíz en la costa central del Perú, florecen 
nuevos sitios poblados de relativa complejidad: Las Haldas 350 
km al norte de Lima, donde se encuentran grandes edificios de 
adobe, destacándose particularmente la gran pirámide-terraza 
con patio hundido construido en basalto; Culebras, 295 km al 
norte de Lima, donde aparecen casas subterráneas con cuartos 
múltiples; Río Seco de León, 87 km al norte de Lima, donde se 
hallan casas construidas sobre plataformas de barro, montícu-
los fabricados con grandes piedras, huesos de ballena y adobes 
sin cocer que albergan cuartos o cámaras subterráneas; Asia, 
donde alrededor de 1225 a. c. aparece gran cantidad de arte-
factos de hueso y madera, bandejas talladas en madera, platos 
de piedra, manos de moler, piedras de moler, bastones para 
sembrar y complicadas formas de entierros humanos. Las evi-
dencias arqueológicas demuestran que aun para este período, 
los individuos eran fundamentalmente agricultores, cazadores 
y recolectores, con una dieta bien balanceada: raíces de jun-
co —Cyperus sp.—, pimientos —Capsicum frutescens—, lúcuma 
—Lucuma abouata—, guayaba —Psidium guajava—, tubérculos 
—Jiquima pacbyrrizus tuherosus—, algarrobo —Acacia machro-
canta—, frijoles —Phaseolus lunatus—, etc. La presencia de 
cucúrbitas, pimientos, jiquirna y frijoles indica que todos los 
habitantes de Asia eran horticultores estables; cazaban vena-
dos —Odocoyleus sp,— y alpacas —Hippocamelus antisensis— 
(Engel 1963 a y 1963 b; Lanning 1959).

La costa central del Perú ofrece el ejemplo no sola-
mente de una forma temprana de vida sedentaria, sino de 
la transición de grupos humanos que dependían funda-
mentalmente en sus inicios de la recolección de alimentos 
silvestres, hacia un período de producción de alimentos y 
utilización de técnicas agrícolas relativamente complejas. Se-
gún Bender, sin embargo, las plantas domesticadas en las 
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llanuras y valles costeros no parecen haber sido autóctonas 
de esta región.

Las fechas más tempranas obtenidas en la zona de 
Ayacucho (6000 a. c.) para la domesticación inicial del fri-
jol, calabaza y el uso de totumas, así como la presencia de 
un maíz primitivo alrededor de 4000 a 2000 a. c., indican 
que las regiones altas fueron probablemente una fuente 
importante de cultivos, quizás más importantes que las re-
giones costeras (Bender 1975: 209).

El altiplano peruano

De forma relativamente contemporánea a la región 
de la costa central del Pelú, surgen en el altiplano andino 
elementos que permiten plantear la existencia de un proceso 
evolutivo que va desde las bandas de cazadores-recolectores, 
con una clara actividad mixta de subsistencia que parece ini-
ciarse desde la Fase Jaywa, con la presencia de restos de Bixa 
orellana, Crescencia cufete y Cucurbita en asociación con huesos 
de llama y cobayos, así como artefactos domésticos tales 
como piedras de moler, proceso que se halla también docu-
mentado en el registro arqueológico de Cueva Panaulauca, 
Junín. La definición de la agricultura incipiente parece con-
tinuar en las fases subsiguientes con la inclusión de diversos 
granos como la quinua y los frijoles, y un maíz muy primi-
tivo, así como otras plantas útiles como el algodón, propi-
ciando al parecer, hacia el segundo milenio a. c., el desarrollo 
de sociedades organizadas socialmente en una escala mayor, 
como lo atestiguan las estructuras ceremoniales tempranas 
y la alfarería de Kotosh-Waira Jirca, fechadas alrededor de 
1800 a. c., período contemporáneo con la construcción de 
las estructuras ceremoniales de Chuquitanta en la costa cen-
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tral del Perú. Es de hacer notar que tiestos relacionados po-
siblemente con la fase Kotosh-Kotosh, aparecen ya entre 
1900 y 1700 a. c. en Ayacucho, asociados con casas circu-
lares, estructuras ceremoniales y posibles elementos para el 
control del agua. La subsistencia está basada en la agricul-
tura, como se hace evidente en los complejos Wigchana y 
Rancho (McNeish 1969: 44-45) A diferencia de las socie-
dades de esta última región, los habitantes del piedemonte 
oriental andino parecen haber sostenido contactos desde el 
segundo milenio a. c. con las poblaciones que ya habitaban 
la región selvática al este de los Andes (Lumbreras 1974: 51-
54; Lathrap 1970: 87-89) y que posiblemente practicaban la 
vegecultura tropical.

El litoral chileno

Aunque al parecer no existen relaciones directas entre 
los habitantes del litoral central peruano y los de la costa de 
Chile durante el período precerámico y de experimentación 
agrícola que precedió el desarrollo de sociedades más com-
plejas en el litoral pacífico central de Suramérica, vale la pena 
destacar, sin embargo, la presencia en la costa chilena del 
Complejo Chinchorro, fechado en 3000 a. c., donde ya tam-
bién se encuentran complejas formas ceremoniales funerarias 
caracterizadas por una especie de momificación de los ca-
dáveres, los cuales eran desviscerados y rellenados posterior-
mente con varas de «totora», recubriéndoseles luego la cara 
con una especie de mascarilla de barro, y tendiéndolos sobre 
esteras igualmente fabricadas con fibras de totora. El instru-
mental asociado con el Complejo Chinchorro comprende 
propulsores, arpones, pesas para anzuelos compuestos, an-
zuelos de cactus, punzones para mariscar, cestería espiral, 
tejidos de malla, cueros y fibras vegetales para cubresexos, 
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hay evidencias de consumo de Chenopodium (quinua), granos 
de alto valor nutritivo cuya utilización estuvo muy difundida 
desde períodos muy tempranos en la región andina central y 
el noroeste argentino, restos de algodón y artefactos de cobre, 
aunque no hay evidencias ciertas de que el algodón y la quinua 
fuesen cultivados y de que los artefactos de cobre fuesen ma-
nufacturados localmente (Núñez 1967; 1974: 123).





CAPÍTULO VI
La domesticación del maíz 
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Mesoamérica

El dEsarrollo del sistema agrícola basado en el cul-
tivo de semillas tiene su culminación en el Nuevo Mundo 
con el desarrollo de híbridos de Zea, maíz con mayor pro-
ductividad por área sembrada7 y con una mayor capacidad 
de influir en la expansión de los sistemas sociales que ha-
bían caracterizado a las sociedades agrícolas tempranas. 
Este hecho, que se sitúa cronológicamente alrededor de 
1000 a. c. fue posible por la creación de un paisaje agra-
rio controlado por el hombre a partir de las experiencias 
anteriores de domesticación de plantas, producción de 
alimentos, desarrollo de los medios de producción y pro-
cesamiento de alimentos de origen vegetal y, sobre todo, 
de las formas de organización social y cooperación para la 
producción que crearon los hombres durante los miles de 
años que precedieron a la aparición del maíz como cultivo 
de granos dominante. No hay que olvidar que el maíz fue 
un elemento añadido a un complejo de plantas domestica-
das que de por sí ya era suficientemente productivo y que 
—desde el punto de vista dietético— podía suministrar a 
los campesinos de siglos anteriores una cantidad de calo-
rías y proteínas equivalentes a las que pudo ofrecer poste-
riormente el maíz (Sanders 1968: 90; Bray 1977). De esta 
manera, el factor que determinó la rápida aceptación del 
maíz como cultivo dominante dentro de un sistema nutri-
tivo ya balanceado, debe haber sido el factor de productivi-

7  Según Gallinat 1977: 4), como el teosinte se cruza rápida-
mente con el maíz y es una planta vigorosa y resistente, 
debido tanto a la competencia de otras plantas como a los 
esfuerzos del hombre para exterminarla, sirve para inyectar 
vigor en las especies domesticadas en sus áreas simpátricas y 
aumentar su productividad.
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dad (Flannery 1973: 297-300), como elemento permisivo 
o restrictivo en la implementación o ampliación de las for-
mas de organización social para la producción, incluyendo 
elementos como las maneras de distribución del valor de 
uso de la tierra, de la tenencia de la tierra propiamente 
dicha, que constituye el modelo o matriz dentro de la cual 
se organizan las formas de trabajo agrícola, las de redistri-
bución de posibles excedentes, las de organización política 
y religiosa, e incluso la definición de las posibilidades fu-
turas de expansión de la sociedad. Mucho se ha hablado, 
sobre todo en relación a Mesoamérica, sobre el aumento 
de población como un factor que permitió la aceleración 
del desarrollo agrícola y la definición de una vía de expan-
sión de la sociedad que culminó en la aparición de la civi-
lización (Sanders 1968; ver también Boserup 1965). Como 
un hecho que ocurrió, creemos que el crecimiento de la 
población es poco discutible, ya que todas las evidencias 
arqueológicas así lo prueban; sin embargo, la expansión 
de la población no constituye un elemento causal aislado. 
Es posible que el aumento demográfico vs. la producción, 
haya sido una tendencia expresada a partir del tipo de agri-
cultura temprana de semillas y que dicha contradicción 
haya sido detonada por la introducción, dentro del sistema 
agrario, de un cultivo de mayor productividad y mayor im-
pacto social, como hemos dicho antes. La contradicción 
dialéctica que se presentó, posiblemente alrededor de 2000 
a 1000 a. c. en Mesoamérica, entre la tendencia demográ-
fica de las poblaciones sedentarias y la capacidad de ex-
pansión del tipo de agricultura que caracterizaba el sistema 
agrario durante este período, se resolvió por el desarrollo 
de las fuerzas productivas, bajo la forma de transforma-
ciones como las antes enunciadas. Sin embargo, y siem-
pre analizando el proceso dialécticamente, si el aumento 
de población pudo determinar en un primer momento la 
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expansión de las formas de producción, el sostenimiento 
del crecimiento demográfico sólo pudo haber sido man-
tenido resolviendo la contradicción mediante una expan-
sión subsecuente de la tecnología del sistema agrario8. Es 
interesante notar que al parecer, una vez agotadas las po-
sibilidades objetivas de expandir el sistema agrario, o más 
bien, las técnicas de cultivo inherentes al sistema agrario, 
la contradicción entre el crecimiento demográfico y la pro-
ducción pudo resolverse mediante una mejor organización 
de la sociedad para producir y redistribuir más eficazmen-
te los excedentes alimentarios procedentes del sector pri-
mario, cosa que sólo podría hacerse, como evidentemente 
se hizo, dentro de unidades sociopolíticas complejas que 
presentaban un gran desarrollo de los sectores secundario 
y terciario de la población productiva, los cuales permitían 
una mayor circulación de los bienes de consumo no sólo 
dentro de cada gran unidad sociopolítica, sino inclusive 
dentro de diferentes grandes unidades sociopolíticas. No 
podemos dejar de lado dentro de este análisis el papel que 
seguramente debe haber jugado el elemento ideológico de 
las comunidades indígenas, cosa que se evidencia en la ín-
tima relación que aparece entre las expresiones religiosas 
formales y determinadas plantas que constituyen parte del 

8  A este respecto, es interesante acotar la opinión de Cohen cuando 
analiza el desarrollo de la agricultura en la costa central del Perú: 
«….population growth in the región clearly was not constant 
but responded markedly to technological changes. Population 
growth was slow in the pre-agrícultural period, rapid irnme-
diately after the beginning of  agricultura when the floodplain 
was being formed, slower when the cultivated área was being 
expanded by irrigation, and finally limíted in a Malthusian sense 
when irrigation reached its practical limits. This in turn suggests 
that we cannot consider population grount: an  independent  variable  and 
should  not expect smooth,  regular population curves» (Cohen 1978: 129. 
Cursivas nuestras.)
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sistema agrario. Es patente que en ciertos momentos his-
tóricos del desarrollo de las sociedades, si bien el motor 
principal del mismo está constituido por la contradicción 
dialéctica entre las formas productivas y las de organiza-
ción social, las relaciones sociales de producción que se 
establecen entre los individuos, la ideología que se genera y 
explica dicho proceso dialéctico puede convertirse a su vez 
en un elemento que sobredetermina, negativa o positiva-
mente (de manera adaptativa o no-adaptativa) la resultante 
del proceso dialéctico.

El origen del maíz visto desde mesoamérica

Pocas plantas en el mundo han dado origen a una lite-
ratura tan variada sobre sus orígenes como el maíz, debido 
al papel que se le atribuye en el proceso que dio origen a 
las altas civilizaciones americanas y también a la posibilidad 
que han tenido los botánicos de estudiar en detalle la evolu-
ción de su desarrollo genético y morfológico. La mayoría de 
estos estudios se ha originado a partir de los hallazgos de 
maíz realizados en Mesoamérica por McNelsh y su grupo 
de colaboradores Y por los efectuados en el suroeste de 
los Estados Unidos. El estado general de dichos estudios 
podría sumariarse diciendo que existen, respecto al origen 
del maíz domesticado en Mesoamérica, dos posiciones: 
Mangelsdorf  y sus colaboradores, quienes plantean que el 
maíz es una especie americana independiente que ya existía 
como tal desde una gran antigüedad, y la de Gallinat, quien 
plantea por su parte el origen del maíz como derivación de 
una planta relacionada: el teosinte.

La posición de Mangelsdorf  puede resumirse en los 
siguientes puntos: 1) Que el maíz cultivado desciende de 
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un maíz reventón (pop corn) en el cual las mazorcas esta-
ban individualmente encerradas y protegidas por las hojas 
más bien que en una cápsula cupulada como ocurre en el 
pariente más cercano del maíz, el teosinte o Zea mexicana. 
2) El teosinte es una mutación del maíz. 3) La introgresión 
de sus parientes americanos (teosinte y Tripsacum) ha sido 
importante en la evolución del maíz domesticado. 4) Trip-
sacum es el segundo pariente más cercano del maíz. Esta 
posición encontró un buen apoyo en el hallazgo, en el 
subsuelo del valle de México, de granos de polen realizado 
por Baghoorn, identificados como Zea mayz en razón del 
tamaño de los mismos (Mangelsdorf  et alii. 1964) el cual 
pudo haber sido —dicen los autores mencionados— una 
raza de maíz extinta que, por introgresión con otras plan-
tas relacionadas, teosinte o Tripsacum, habría producido 
las razas indígenas de maíz que fueron posteriormente 
domesticadas o hibridadas por los cultivadores incipien-
tes mesoamericanos. En Tamaulipas, las mazorcas de 
maíz ya aparecen desde la Fase La Perra, en 4445 a. c., 
identificado como perteneciente a la raza Nal-Tel (Well-
hausen et alii, 1952). De igual manera, los restos de maíz 
más tempranos hallados en las cuevas de San Marcos y 
Coxcatlán, en Tehuacán, algunos de los cuales tienen una 
antigüedad de 5000 años a. c. han sido considerados como 
silvestres (Mangelsdorf, McNeish y Gallinat 1956) a cau-
sa de sus características estructurales, lo cual indicaría que 
el ancestro silvestre del maíz cultivado sería otra forma de 
maíz y no uno de sus parientes, teosinte o Tripsacum. En 
la fase posterior, Abejas (3500-2300 a. c.), se observa un 
aumento en el tamaño de las mazorcas, lo cual indica que 
algunas plantas eran sembradas o crecían en un ambiente 
más propicio que en su nicho original. Dada la asociación 
del maíz con restos de Cucurbita moschata y C. mixta, tepary 
y frijol vulgar —Phaseolus acutifolius y P. vulgaris—, taparo —
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Lagenaria siceraria—, pimientos, aguacates y amaranto, no es 
improbable que el maíz se hallase ya en una fase incipien-
te de cultivo (ídem 1956). Sin embargo, el término cultiva-
do es relativo, ya que implica solamente que el campesino 
prehispánico había seleccionado determinados tipos de 
plantas para que crecieran en determinados ambientes sin 
la competencia de otras especies. Muchas plantas silvestres 
no muestran un cambio sustancial en su morfología cuando 
crecen bajo cultivo, de modo que no se puede saber exacta-
mente cuándo en realidad lo hacen dentro de un microam-
biente creado por el hombre. La domesticación, por otra 
parte, involucra mucho más que «cultivo», ya que ello im-
plica no solamente que la planta ha sido trasplantada de su 
nicho original a un nicho artificial que le ha sido creado por 
el hombre, sino que también éste ha iniciado una serie de 
experimentos para seleccionar las mejores cualidades de esa 
y otras plantas afines o similares para producir una variedad 
con mejores condiciones productivas (Helbaek 1959; Smith 
1967: 223). Todas las evidencias sugieren —según Smith 
(967)— que el maíz era una planta anual cuyo nicho estaba 
localizado en las cañadas y barrancos del valle de Tehuacán y 
cuyas semillas sobrevivían durante el período seco, reposan-
do en el suelo endurecido por el sol hasta que, con la llegada 
de las lluvias en los meses de mayo y junio, la semilla germi-
naba y la planta crecía y maduraba con la culminación de la 
estación lluviosa durante el mes de septiembre (idem 1967: 
249; ver también Hawkes 1968: 21-23). Es curioso apuntar 
que la Setaria macrostachya, uno de los primeros cereales cul-
tivados en el valle de Tehuacán y, por otra parte, uno cuyos 
granos constituyen más del 50% de los restos vegetales ha-
llados en las fases tempranas de dicha zona, parece haber 
crecido también silvestre en nichos similares a los del maíz 
(Smith 1967:249). De acuerdo con lo anterior, no es impro-
bable que el maíz hubiese sido traído a los campamentos 
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de habitación como otra hierba o gramínea más, sin que por 
eso llegara a tener verdaderamente una importancia funda-
mental en la subsistencia, que estaba bien dominada por el 
consumo de la setaria, cuyas compactas y grandes cabezas 
producían miles de pequeños granos que podían ser moli-
dos y convertidos en harina y posiblemente en tortillas. Es 
evidente que ante tal competencia, las pequeñas e improduc-
tivas mazorcas de maíz silvestre —aunque cultivado— no 
podían pasar de ser una curiosidad. Ya en la Fase Abejas, una 
mazorca de maíz presenta indicaciones de ser tripsacoide, es 
decir, muestra cierta introgresión con la variedad Tripsacum 
y, en la fase subsiguiente, Ajalpan, 1500-900 a. c., aparecen 
ya indicaciones de hibridación del Zea mayz con teosinte y 
Tripsacum. Como en el valle de Tehuacán no hay indicacio-
nes de haber existido ni Tripsacum ni teosinte, es probable 
que el proceso de hibridación se hubiese realizado fuera del 
valle, posiblemente en el vecino estado de Guerrero, donde 
sí existen ambas plantas, y hubiese luego sido reintroducido 
en Tehuacán (Mangelsdorf  et al. 1967).

A este respecto es importante destacar el hallazgo 
en Mitla, Oaxaca, a unos 150 km de Tehuacán, de restos 
de teosinte, híbridos de teosinte y Zea mayz y maíz intro-
gresado con teosinte en el año O de la era cristiana (Wilkes 
1989: 447).

Hasta el presente, la discusión sobre el origen del 
maíz se centra fundamentalmente en opiniones relativas 
a la posibilidad de los datos arqueológicos para confirmar 
o negar cualquier afirmación sobre el papel que habría 
jugado desde tiempos muy antiguos la selección artificial 
realizada por el hombre en el proceso de transición del teo-
sinte, al maíz. Sin embargo, al menos una de las mazorcas 
de Tehuacán es similar al híbrido maíz-teosinte, a pesar de 
la no existencia de teosinte, en el pasado o el presente, en 
el valle de Tehuacán (Gallinat 1977: 6). En relación a los 
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hallazgos de granos de polen considerados de maíz en el 
valle de México con una antigüedad de 80.000 años, ob-
serva Gallinat (1977: 10) que el tamaño de los granos de 
polen, como un elemento taxonómico chive, no siempre 
sirve para distinguir entre maíz y teosinte. El tamaño de 
los granos de polen del teosinte de Guatemala —dice el 
autor— es mucho mayor que el de México y traslapa sig-
nificativamente con el polen de maíz más antiguo de Bat 
Cave. Es posible que se trate de una especie extinta de Zea, 
aunque de todos modos los datos antes mencionados no 
resuelven —al parecer— el problema del origen del maíz.

Mangelsdorf  ha planteado al teosinte como una for-
ma mutante del maíz, aunque Beadle (1972, 1977) piensa 
que si el maíz pudo haber dado origen al teosinte, lo contra-
rio pudo entonces también haber sucedido. Ello sería más 
probable, ya que el teosinte es una planta muy resistente y 
el maíz no. Es muy improbable que un maíz silvestre con 
una rachilla altamente condensada como ocurre en el maíz 
más antiguo de Tehuacán, pudiese haberse diferenciado 
con éxito en las seis razas de maíz silvestre ampliamente 
difundidas en Norte y Suramérica, y que fueron considera-
das por Mangelsdorf  como especies que no dieron origen 
al teosinte, planta que tenía un sistema superior de disper-
sión de semillas, y que, sin embargo, permaneció confinada 
a México, Guatemala y Honduras. Advierte también Bead-
le, que si el maíz y el teosinte no fuesen el resultado de una 
divergencia natural evolutiva, ambas plantas no hubiesen 
retenido su actual similitud citogenética y su libertad de 
entrecruzamiento (Gallinat 1975: 315).

Es posible que el teosinte bajo condiciones de do-
mesticación en un proceso preagrícola, haya sufrido una 
inhibición de sus sistemas de dispersión de semillas y una 
consecuente condensación de la rachilla, que habría trans-
formado al teosinte en maíz debido al referido proceso de 
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domesticación, que podría haberse iniciado posiblemente 
mucho antes de 7000 a. c. De acuerdo a los diversos datos 
que se poseen sobre el origen del maíz, se podría deducir 
que, al igual que otras colonias de cereales semidomestica-
dos, las poblaciones ancestrales que originaron el maíz se 
establecieron por accidente cerca de los campamentos, a 
partir de las semillas que los recolectores habrían dejado 
caer en el suelo luego de traerlas a su lugar de vivienda. 
Las poblaciones que nacieron a partir de aquellas semillas 
comenzaron a divergir de las silvestres, ya que en el caso 
del teosinte, se aplicó una presión selectiva para preser-
var aquellos especímenes que eran capaces de retener los 
granos. Tales teosintes tienen conjuntos concentrados de 
espigas encerradas en hojas (brácteas) que están menos 
adaptadas para la dispersión por la acción del viento. Va-
rios factores genéticos que aumentaban la propensión a la 
concentración de las espigas se acumularon y se recombi-
naron en esos focos evolutivos, quizás durante miles de 
años, hasta que surgieron tipos con mejores capacidades 
de producir granos cosechables. El hombre reconoció la 
utilidad de esas nuevas variedades de plantas y posiblemen-
te apartó sus semillas para sembrarlas. En la medida que 
el teosinte se hizo dependiente del hombre para dispersar 
sus semillas perdió correlativamente sus medios naturales 
para desarticular los granos de su mazorca, surgiendo pos-
teriormente de esta relación de dependencia un nuevo cul-
tivo: el maíz. Así mismo, los conjuntos multigénicos para 
el aumento de la condensación en las ramas laterales de 
sus espigas femeninas, se convirtieron en el factor prima-
rio para separar los tipos silvestres y protodomésticos del 
teosinte (Gallinat 1975: 319; 1977: 12-14; Hawkes 1968: 
21-23). Del estudio morfológico comparativo de las más 
antiguas mazorcas de Tehuacán, es posible mostrar que el 
hombre pudo haber jugado un papel importante en el au-
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mento del nivel de condensación del maíz originado del 
teosinte durante la cosecha y que la cúpula que encierra 
los granos de las mazorcas de Tehuacán, al igual de los 
maíces modernos es un remanente de la cubierta que en-
volvía los granos del teosinte (Gallinat 1977: 15)9.

Debido a que los tipos originales semidomésticos 
del maíz de Tehuacán se hallaban aislados de la influencia 
de grandes poblaciones de teosinte, tal como las existentes 
en el valle de México, Oaxaca o Guatemala, las mazorcas 
tuvieron la posibilidad de estabilizarse en una de glumes 
pequeños y del maíz moderno. Posteriormente, en fun-
ción del vigor heterósico que confería el teosinte con una 
introducción secundaria de nuevas variedades de una for-
ma de maíz más endurecido, esto es, una forma teosintoide 
de maíz traído del exterior, se reforzaron los efectos he-
terósicos que aumentaron el tamaño y el rendimiento del 
maíz a un nivel en el cual comenzó a reemplazar la setaria 
del lugar dominante del cultivo en el valle durante la Fase 
Abejas (3400-2300 a. c., Gallinat 1977: 9).

A pesar de las divergencias de criterio en cuanto al 
posible origen del maíz, ambas posiciones parecen coinci-
dir en un aspecto principal: que el proceso de domestica-
ción del maíz se llevó a cabo en una región distinta al valle 
de Tehuacán y que en consecuencia muy posiblemente 
el maíz en su variedad silvestre o protodoméstica pudo 
haber tenido una mayor difusión en Mesoamérica durante 
y antes de los momentos iniciales de la agricultura de gra-
nos, difusión que pudo haberse debido al transporte natu-
ral o artificial y a la capacidad de reproducción y super-

9  Para conocer más profundamente la discusión sobre los aspectos 
citogéneticos que avanza Gallinat, para sustentar su posición, 
ver: The Origin of  Corn, 1977, ya que sería muy laborioso y com-
plicado resumirlo en el presente trabajo.
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vivencia que tienen las gramíneas silvestres. Igualmente, 
es evidente que muchos otros grupos humanos estaban 
también llevando a cabo al mismo tiempo experiencias 
con la domesticación, la hibridación del maíz partiendo 
de las lecciones aprendidas durante largo tiempo en base 
a otras plantas productoras de granos como la setaria, el 
frijol, etc., y el hábito de manejar y consumir plantas de 
diversas características, requerimientos de cultivo y ciclos 
reproductivos.

Norteamérica y norte de méxico

Al parecer, una vez estabilizado el proceso de hibrida-
ción y cultivo del maíz en Mesoamérica, el conocimiento 
obtenido a través de siglos de experimentación se difundió 
hacia zonas periféricas, particularmente hacia el suroeste 
de los Estados Unidos, donde ya para 3000 a. c. existían pro-
totipos de maíz similares morfológicamnte a los que habían 
sido desarrollados en Mesoamérica. El sitio de Bat Cave 
en Nuevo México (Dick 1965), produjo en sus niveles más 
profundos, mazorcas de maíz con una longitud de 2-3 cm, 
las cuales, de acuerdo con los estudios anatómicos realiza-
dos, resultaron ser una especie de maíz reventón (pop corrn) 
de granos pequeños y duros capaces de explotar cuando se 
exponen al calor, y un pod corn (un tipo de maíz cuyos granos 
están particularmente encerrados dentro de brácteas flo-
rales (Mangelsdorf  et alií 1964), relacionados con el maíz 
primitivo de Mesoamérica, el Chapalote.

Según Gallinat, el maíz de Bat Cave sería una espe-
cie de pre-Chapalote o maíz con caracteres silvestres que 
solamente alcanzó una forma más productiva en perío-
dos posteriores con la introducción del teosinte en dicha 
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región y el consecuente cruzamiento entre ambas especies 
de gramíneas posiblemente hacia 500 a. c. (Gallinat 1965; 
Mangelsdorf y Smith 1949)10. La introducción del maíz en 
el suroeste de los Estados Unidos se realizó seguramente 
partiendo de los centros de domesticación existentes en el 
noroeste de México, como lo demuestran las investigacio-
nes de Mangelsdorf  y sus colaboradores sobre el mate-
rial botánico de la Fase La Perra, en Tamaulipas, fechada en 
2500 a. c. (Mangelsdorf  et alií 1956). Según estos estudios 
prácticamente la totalidad de las mazorcas excavadas en los 
sitios de dicha fase, correspondían a una raza uniforme de 
maíz denominada Nal-Tel (Wellhausen et alii 1952), la cual 
es todavía cultivada en diversas localidades.

La raza temprana de maíz Nal-Tel cultivada en Ta-
maulipas experimentó posteriormente un proceso de hibri-
dación con otras de origen meridional como la Dzit-Bacal 
y con el teosinte. Posteriormente este híbrido se relacionó 
con otra raza de maíz proveniente del área maya, Breve de 
Padilla, originándose finalmente la raza moderna de maíz 
Nal-Tel que aún se cultiva en la zona.

Otros estudios realizados en el noroeste de México, 
en base a material botánico recuperado en un número de 
cuevas de la Sierra Madre Occidental (Mangelsdorf  y Lister 
1956), permitieron hallar en un contexto precerámico, ca-
racterizado fundamentalmente por la presencia de artefac-
tos líticos, localizados en los estratos profundos de Swallow 
Cave, mazorcas de maíz también relacionadas con la raza 
Chapalote y en algunos casos con el denominado pre-Cha-
palote hallado en Bat Cave, El análisis de las mazorcas de 

10  Según Kaplan (1988: 153), en Cueva Jémes, Nuevo México, que 
posee el registro arqueológico de maíz mejor documentado, la 
fecha inicial de introducción del Zea mayz sería de 700 a. c., y la e 
los frijoles de 300 a. c.
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maíz reveló también la introgresión con Tripsacum y teosinte, 
planta esta última muy común en el occidente de México, 
Mangelsdorf  y Lister (idem 1956: 164) reportan la costum-
bre reseñada por Lumholz, entre los indígenas del occidente 
de México, de intercalar entre las plantas de maíz otras de 
«maicillo», posiblemente teosinte, con el objeto de mejorar 
la calidad reproductiva y la resistencia del maíz, implicando 
con ello la posibilidad de que esta práctica tenga una anti-
güedad que se remonta posiblemente a los orígenes de la 
agricultura incipiente en Mesoamérica. Hecho interesante 
en Swallow Cave es la introducción hacia períodos tardíos 
de un maíz de origen suramericano, Harinoso de Ocho, co-
nocido en Colombia como una de las razas arcaicas de maíz 
con el nombre de Cabuya (Roberts et alii 1957), originándo-
se posteriormente una raza de maíz moderno, que se cultiva 
en Chihuahua denominada Cristalino de Chihuahua. Es in-
teresante anotar que aunque el maíz Nal-Tel primitivo está 
presente en los depósitos de Swallow Cave en una fecha bas-
tante tardía, posiblemente el primer milenio d. c. , las carac-
terísticas morfológicas indican que se trataba todavía de un 
maíz poco productivo que sólo alcanzó una condición satis-
factoria de rendimiento muy tarde, cuando se hibridó con 
razas de maíz tripsacoide y otras procedentes de Suramérica. 
Con posterioridad, el híbrido Cristalino de Chihuahua y el 
Harinoso de Ocho se difundieron hacia todo el suroeste de 
Estados Unidos y a las grandes praderas, constituyendo la 
base de los modernos híbridos sobre los cuales se asienta 
actualmente este sector de la agricultura norteamericana.

En el este de los Estados Unidos, la introducción 
efectiva del maíz se señala hacia 900 d. c. , coincidiendo 
con el apogeo de la denominada Cultura Misisipí, aunque 
los nuevos datos indican la presencia de granos de polen 
positivamente identificados como de Zea mayz en el sur 
de Alabama, hacia 3500 a.p. 0500 cal. a.c) (Fearn y Liu 
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1995) El maíz de esta región fue seguramente introducido 
desde el suroeste de los Estados Unidos, donde, como vi-
mos, ya se estaban desarrollando prototipos híbridos más 
productivos ‘precursores del maíz moderno, aunque no 
parece haber llegado a desplazar, totalmente, a los siste-
mas de cultivo tempranos de plantas locales y a la recolec-
ción de nueces, que ya existen desde Woodland (Rindos 
1989 30-32,; Fearn y Liu 1995: 115).

La región centroandina: ¿centro independiente de 
domesticación del maíz?

La aparición del maíz en el repertorio de plantas que 
contribuyeron a la subsistencia de los grupos aborígenes 
precerámicos de los Andes Centrales está señalada desde 
la Fase Chiua (4300-2800 a. c.) en la cuenca de Ayacucho 
(McNeish 1970, 1977; Bender 1975; Flannery 1973: 302), y 
en la costa del Perú, sitio Los Gavilanes, desde 2700-2200 
a. C, (Grobman 1982). Algunos autores asimilan las ma-
zorcas del maíz primitivo localizadas en Ayacucho con la 
raza arcaica Nal-Tel de Mesoamérica, en tanto que otros se 
inclinan por considerar dichas mazorcas como relaciona-
das con una raza indígena denominada Maíz de Ayacucho, 
que a comienzos del Formativo ‘I’ernprano se habría hi-
bridado con otras razas de maíz mesoamericano (McNeish 
1964: 442-443). En Los Gavilanes, valle del Huarmey, las 
principales razas de maíz domesticado corresponden, en 
este orden, a: Confite Chavinense, Proto-Confite Morocho y Pro-
to Kculli. según Grohman 1982: 174), el origen de todos 
aquellos maíces se encuentraen el área altoandina de Perú, 
Sus relaciones probables con México indican un desarrollo 
de grupos raciales de maíz, marcados por tipos de plantas 
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sin hijuelos, panojas laxas, antocianínicas, de tipos de tusa 
variable, altoandinos en adaptación y con complejos de 
pestes e insectos sobreimpuestos al cultivo de maíz, lo que 
indica mucho tiempo de adaptación y coexistencia de estos 
complejos con el maíz, en las condiciones ecológicas de 
los Andes Centrales. Más al sur, en San Pedro Viejo de Pi-
chasca, Coquimbo, Chile, hay también evidencias de maíz 
en un período similar al de Ayacucho, implicando esto que 
las experiencias en torno a la experimentación con las gra-
míneas y particularmente el maíz habían comenzado tam-
bién en períodos muy tempranos en el extremo meridional 
de Suramérica (Schobinger 1978: 27).

Brieger (Brieger et alii 1958) ha comentado sobre el 
problema de los centros de domesticación del maíz en 
el Nuevo Mundo y la posibilidad de la difusión de las va-
riedades de Zea mayz en uno u otro sentido, exponiendo 
un estudio comparativo entre la dispersión de las semillas 
de orquídeas, de tamaño pequeño y que son fácilmente 
diseminables por el viento y la dispersión de las razas de 
maíz. El hecho de que las orquídeas no crezcan en todas 
partes —dice—, nos indica que existen barreras climáticas 
y ecológicas que impiden su implantación en determina-
das áreas, aunque, sin embargo, la ventaja de ser epífitas 
las hace independientes de las condiciones de los suelos. 
Al comparar la distribución de las razas de maíz y de or-
quídeas salvajes, se hallan coincidencias que no pueden 
ser puramente casuales. En la región andina, los cambios 
ocurren entre 1800-1200 metros de altura en las vertien-
tes orientales, al mismo nivel en que aparecen las varieda-
des de maíz de las tierras bajas y que constituye el límite 
inferior del maíz del altiplano. Por otra parte, la flora tro-
pical de la cuenca del Amazonas ocurre al norte de una 
línea que va de este a oeste, con vegetación de sabanas y 
bosque seco hacia el sur (Mato Grosso y Goiás). Al norte 
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de dicha línea se encuentra el Interlocked soft corn y al sur, el 
Guaraní soft corn. En el límite austral de orquídeas silvestres, 
en el área del río Pilcomayo, el Guaraní soft corn es reempla-
zado por el Calchaqui white flint. Hacia el oeste hallamos la 
región geográfica denominada Planalto, en Brasil (estados 
de Sao Paulo y Paraná), donde la principal raza indígena 
de maíz es el denominado Caingang white dent corn. Algu-
nas de estas barreras fueron traspuestas por el maíz, pero 
solamente infiltrándose en la raza nativa ya adaptada a 
las condiciones ecológicas y climáticas de la región. Las 
transgresiones no ocurrieron en la vertiente oriental de 
los Andes, mientras que las filtraciones fueron más fáciles 
en las tierras bajas.

Generalmente se sostiene que las razas andinas mi-
graron desde el Perú y Bolivia a México y América Central 
o viceversa, pero hay que tener en cuenta —al exponer 
o plantear estos movimientos de difusión de plantas— 
que las diversas razas de maíz debieron pasar por distintas 
regiones, atravesando más de 40º de latitud y formando 
sucesivamente nuevas razas de híbridos antes de llegar a 
Mesoamérica o a la región andina central.

Lo anterior apunta a la existencia, hacia 4000 a. c., de 
una o dos razas de maíz en México, y de tres —muy dife-
renciadas de las mexicanas— en la región andina. Estos 
hechos podrían evidenciar la existencia de procesos inde-
pendientes de evolución en ambas regiones. Si el Pira es 
aceptado como otra raza de maíz, considerada como silves-
tre por Mangelsdorf  (1974: 118), ello reforzaría la idea de 
un sustrato arcaico de maíz que se extendería desde México 
hasta los Andes Centrales (Bonavía y Grobman 1989: 466).

Pero en el área colombiana no se encuentran razas o 
residuos de razas de la región peruana o boliviana, excep-
to quizás la raza Pollo, que podría tener ciertas afinidades 
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morfológicas con el Chapalote o Nal-Tel de Mesoamé-
rica o el Confite Morocho de Perú Roberts et alii 1957. 
Mangelsdorfy Sanoja 1965). Es posible que las denomi-
nadas razas andinas constituyan reliquias de un período 
temprano y que fuesen mantenidas en Perú y Bolivia en 
razón de ser razas altamente adaptadas a un clima extre-
mo. Las razas tempranas y supuestamente básicas de Mé-
xico-Guatemala y Perú-Bolivia pueden no haber estado 
directamente relacionadas o derivadas una de la otra, sino 
tan sólo pertenecer a un mismo substrato de domestica-
ción. De manera general podemos plantear que, hasta el 
presente, el examen conjunto de las evidencias botánicas 
relativas al cultivo prehispánico del maíz no permite es-
tablecer todavía, de manera concreta, si existió uno o más 
centros de domesticación del maíz en el Nuevo Mundo. 
Igualmente, es todavía difícil establecer los procesos que 
permitieron la difusión del maíz en un nivel incipiente de 
domesticación como para facilitar su desplazamiento 
acompañado por el hombre. No obstante, si aceptamos 
las teorías evolutivas sobre la domesticación del maíz en 
Mesoamérica propuestas por Mangelsdorf  y sus asocia-
dos y por Gallinat —ya citadas— tendríamos que aceptar 
que la difusión del maíz hacia Suramérica se operó —a 
juzgar por los datos obtenidos por el equipo de McNeish 
en Ayacucho— cuando la planta no había alcanzado to-
davía en Mesoamérica una capacidad de producción inci-
piente que justificase su selección como cultivo importan-
te y cuando las sociedades donantes se hallaban todavía en 
un nivel de organización rudimentario.

El maíz descrito por Mangelsdorf  en Tehuacán per-
tenece a un tipo de raza muy uniforme, que pudo haber 
dado origen a las dos razas de maíz primitivo de México: 
Chapalote y Nal-Tel. Las características de aquella raza sin-
gular de México no difieren mucho de los del Proto Confite 
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Morocho, especialmente en cuanto al número de hileras (8). 
«Proto Confite exhibe, sin embargo, cúpulas más largas...» 
(Bonavia y Grobman 1989: 466).

De ser así, deberíamos- pensar entonces que las ex-
periencias con domesticación de plantas en el Nuevo Mun-
do se remontarían hacia 10000-7000 a. c., y que las mismas 
fueron difundidas por grupos de cazadores y recolectores 
a lo largo de la costa occidental de Suramérica en períodos 
muy tempranos (Pickersgill 1983: 290). ¿Podríamos pensar 
también, quizás, que Mesoamérica dio origen sólo a cier-
tas razas de Suramérica y que las modificaciones que dieron 
origen al maíz suramericano ocurrieron durante el tránsito 
desde Mesoamérica? ¿Podrían haber existido una o más ra-
zas ancestrales en Mesoamérica y Centroamérica, tan primi-
tivas, como es el caso de los maíces reventones Chapalote, 
Nal-Tel, Pollo, Chococeño, Confite Morocho, etc., que eran 
originalmente comunes a esas regiones mencionadas y que 
sirvieron luego de base a los distintos procesos de domes-
ticación? Si aceptásemos la primera opción, no podríamos 
soslayar el papel que pudieron haber jugado las bandas de 
cazadores-recolectores en la difusión de las razas de maíz 
y sus posteriores modificaciones. A este respecto es intere-
sante recordar la opinión de Pickersgill y Heiser 1978: 137), 
en el sentido de que la raza Nal-Tel se habría difundido de 
México al Perú entre 7000 y 3000 a. c., después de lo cual ha-
bría existido poco o ningún intercambio entre aquellos dos 
centros culturales, excepto por la difusión de otros maíces, 
esta vez desde Suramérica hacia Mesoamérica. Si tomamos 
partido por la segunda, tendremos que pensar, como lo de-
muestra la distribución del maíz Pollo y el Chococeño en el 
norte de Suramérica y en el sur de Centroamérica, que en 
algunas regiones quedaron relictos de las razas arcaicas que 
continuaron siendo cultivadas por los aborígenes hasta el 
período de contacto, sin ser prácticamente modificadas en 
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su morfología física o genética. Ello pudo haber ocurrido, 
en parte, por la ausencia de otras razas avanzadas con las 
cuales realizar los cruces o por la existencia de otras plantas 
alimenticias que complementaban la productividad de las ra-
zas arcaicas de maíz.

Brieger, en su obra ya citada (1958), y otros autores 
como Grobman et alii (1961), favorecen la existencia de otro 
centro de domesticación del maíz en Suramérica en función 
de las grandes diferencias entre las razas andinas y las me-
soamericanas. El primero de los nombrados fija una edad 
estimada de 5.000 años para el inicio de su domesticación, 
fecha que parece coincidir con los resultados obtenidos por 
McNeish y sus colaboradores en sus investigaciones de Aya-
cucho, Perú. En opinión del mismo autor, el maíz Se habría 
derivado de una gramínea silvestre, abrazando de cierta ma-
nera la idea de Gallinat, pero rechazando la existencia de dos 
tipos de maíz: el puro y el hibridado con Tripsacum o Eucbe-
léna (teosinte)11 Por otra parte —observa Brieger— las razas 
de maíz de Mesoamérica y de Suramérica son tan diferentes 
que existen bases para postular la existencia de dos centros 
de domesticación. Consideradas internamente —dice— las 
razas de maíz del norte de Colombia difieren totalmente de 
las de la parte meridional de dicho país, notándose que las 
primeras están más conectadas con el sector centroameri-
cano con el cual inclusive tienen razas en común. Existen 
algunas razas originarias de los Andes de Perú-Bolivia, como 
el Harinoso de Ocho, que llegaron hasta el sur de Colombia 
y se difundieron hacia Centroamérica y Mesoamérica, como 

11  Podríamos apuntar  también al respecto, que  la Eucbelena no 
parece existir en Suramérica, de modo que la tesis de Gallinat 
y Mangelsdorf  sobre el origen del maíz a partir de la modifi-
cación del teosinte y la heterosís que determinó la capacidad 
de cruzamiento del Zea mayz sólo podría ser explicable en 
Mesoamérica.
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se señaló en páginas anteriores. Estas razas sólo pudieron 
llegar a dichas regiones por vía marítima, quizás desde la 
costa ecuatoriana. En relación a este planteamiento, pode-
mos observar que las evidencias arqueológicas nos indican 
la existencia de similitudes muy significativas entre la alfare-
ría de la Cultura Chorrera, fechada aproximadamente entre 
1500 y 1000 a. c. (Meggers 1966; Meggers y Evans 1966) y 
la Fase Ocós, en Guatemala (Coe y Flannery 1967), lo cual 
ha sido interpretado como indicador de un posible proceso 
de difusión entre ambas áreas. En general, siempre se ha 
pensado que la dirección de dicho movimiento hubiese sido 
Norte-Sur, pero las evidencias botánicas indican que pudo 
haber ocurrido en ambos sentidos. Razas de maíz como el 
Sabanera (Colombia), Serrano (Guatemala), Cacahuacintle 
(México), Montaña Capío (Colombia), Olotón (Guatemala), 
forman parte de un grupo cuyos representantes se encuen-
tran en todas las regiones posibles en dicha ruta de migra-
ción. En relación a las razas de maíz propiamente surame-
ricanas —opina el autor antes mencionado— parece existir 
poca o ninguna relación entre las razas de maíz andino y los 
de las tierras bajas del Este, que pertenecen al maíz lnter-
locked softo Maíz Guaraní Blando. A diferencia de los valles 
andinos, el maíz apareció sólo tardíamente en las comunida-
des de la costa peruana. En algunos sitios como Huarmey, 
Los Gavilanes (2700-2200 a.c), con una antigüedad que fluc-
túa entre 1900 y 1700 a. c. (Kelley y Bonavía 1963; Bona-
vía 1982; Núñez 1974: 73), está presente el maíz dentro de 
un contexto cultural todavía precerámico; sin embargo, su 
impacto social se manifestó en la región litoral del Perú y 
Chile, en períodos muy posteriores cuando también se in-
troduce la alfarería, dando inicio a lo que se denomina en 
la primera de las áreas nombradas el Formativo Temprano. 
De cualquier manera, es fácil observar que este retardo en 
la adopción del maíz como cultivo base, parece haberse de-
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bido en gran parte a la existencia en la región costera de un 
tipo de agricultura de semillas que ya se hallaba funcionando 
con bastante actividad desde hacía varios milenios, reforza-
da con la caza terrestre, caza marina, pesca y recolección 
de conchas marinas que se veían facilitadas y estabilizadas 
por la prodigalidad del entorno costero. Los datos actuales 
sobre la agricultura costera durante el precerámico y los ini-
cios del Formativo, indican que entre 5000 y 1250 a. c. ya se 
había domesticado el 50% de todas las plantas utilizadas por 
el hombre en las distintas regiones de los Andes Centrales. 
Para 800 a. c, alcanzaba ya el 75%, lográndose domesticar y 
utilizar el restante 25% durante el Período Formativo (Lum-
breras 1967; Towle 1961; Núñez 1974: 27).

Como vemos, al igual que en muchas otras partes del 
Nuevo Mundo, el maíz se insertó en un complejo de sistemas 
agrarios preexistentes, al cual sirvió posteriormente de ele-
mento amplificador tanto desde el punto de vista social y pro-
ductivo, como desde el punto de vista espacial. La evidencia de 
que el maíz se introdujo en el tipo de agricultura temprana de 
granos y en la vegecultura andina sin desplazar del consumo a 
los cereales o pseudocereales, o los tubérculos anteriores, ra-
dica en los datos aportados por los cronistas españoles de los 
siglos iniciales de la Colonia, donde se pone de manifiesto la 
importancia que tenía la quinua —Chenopodium quinua— y 
el amaranto —Amaranthus caudatus y A. mantegaxzianus— 
para la elaboración de alimentos y bebidas en una extensa área 
que abarcaba, por lo menos, el sur de Colombia, Ecuador, 
Bolivia, el norte de Argentina y Chile (Hunzinker 1943, 1952; 
Parodi 1966: 21-24), y el peso fundamental que tenían tanto la 
papa como los otros cultivos vegetativos microtérmicos en la 
subsistencia de las poblaciones de las aldeas andinas.
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(Mapa-Imagen)

La semicultura tardía y su relación con la vege-
cultura altoandina

Los trabajos de Murra en el Perú (975), que han 
permitido ahondar profundamente en el funcionamiento 
de los sistemas económicos aborígenes andinos, revelan 
también aspectos muy importantes sobre la vegecultura 
altoandina y su función en la expansión y el mantenimien-
to de la semicultura en las serranías de los Andes. Según 
Murra (1975: 45-57), la vegecultura de aquella región com-
prendía una serie de tubérculos de altura, resistentes a las 
heladas, que fueron domesticados localmente, tales como 
la papa, la maca, el ulluco, la mashua, la oca, algunos de los 
cuales eran capaces de florecer incluso por encima de los 
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4.000 m de altura. Sin la presencia de una vegecultura basa-
da en aquellos tubérculos, la colonización prehispánica de 
los valles serranos hubiese sido casi imposible. La impor-
tancia de los cultivos microtérmicos parece haber sido tal 
en el mundo andino, que determinadas unidades de tiempo 
utilizadas en el período prehispánico equivalían al utilizado 
para el cocimiento de una papa, e incluso, otras medidas 
de la agrimensura indígena, como la «papacancha», deter-
minaba la extensión de tierra que debía ser concedida al in-
dígena para plantar la papa teniendo en cuenta la necesaria 
rotación de tierras.

Como dice Murra (1975: 48), «el maíz en la sierra 
es una planta vulnerable». Su cultivo es difícil en aquellos 
valles donde el desierto sube más allá de los 2.000 m de 
altura e igualmente en aquellos parajes altos donde son fre-
cuentes las heladas. Por otra parte, aliado de la diferencia-
ción claramente climática entre los dos sistemas de cultivo, 
parece haber existido en el mismo tiempo una importante 
distinción social entre la vegecultura y la semicultura en 
los Andes: la primera sería la principal y básica para la ali-
mentación, desarrollada como una forma de agricultura 
autóctona de la región serrana, adaptada a las condiciones 
ecológicas y peculiares de la región. La semicultura tar-
día fue introducida en el Alto Ande. El cultivo del maíz, 
planta generalmente adaptada a clima templado, gozó de 
un sitial preferente en la planificación agraria del Estado 
incaico, así como también en el ritual oficial. Pero la vege-
cultura, como bien lo observa Murra, debe haber provisto 
parte importante de la subsistencia de las aldeas andinas, 
así como también del excedente económico producido por 
dichas comunidades, acumulado bajo la forma de tubércu-
los deshidratados como el «chuño», que servían al mismo 
tiempo como producto de intercambio con las etnias que 
habitaban los pisos templados o cálidos de la sierra.
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La semicultura tardía del norte de suramérica y 
el sur de centroamérica

Como apuntábamos en páginas anteriores, la semi-
cultura tardía en la mayor parte del norte de Suramérica 
y el sur de Centroamérica se desarrolló sobre la base de 
razas arcaicas de maíz. Mientras que en el resto de Sura-
mérica, en Mesoamérica y el norte de Centroamérica se 
producían o se introducían híbridos más especializados y 
productivos, los aborígenes de las regiones mencionadas 
en primer término siguieron cultivando las razas arcaicas 
fácilmente adaptables a cualquier ambiente, menos exigen-
tes en cuanto al cuido aunque menos productivas que los 
híbridos avanzados.

A pesar de que el Pollo parece ser una raza de maíz 
característica de las regiones montañosas temperadas, los 
hallazgos de maíz prehistórico en Venezuela demuestran 
que también era posiblemente cultivado en los valles ubi-
cados entre 400 y 500 m sobre el nivel del mar, los valles 
montañosos ubicados entre 1.000 y 2.000 m sobre el nivel 
del mar y en las regiones de sabanas ubicadas en el piede-
monte suroriental de los Andes venezolanos (Mangelsdorf  
y Sanoja 1965; Wagner 1967; Zucchi 1970; Sanoja y Var-
gas 1974, 1979; Roosevelt 1980: 235-258), poniendo así de 
relieve no solamente la capacidad de adaptación de dicha 
planta sino también la posibilidad de que los indígenas que 
habitaban el suroeste de Venezuela hubiesen aprovechado 
en dicha planta esta capacidad de adaptarse a ambientes 
tan contradictorios. Esto se hace más evidente cuando 
vemos que en Colombia la distribución de la raza Pollo 
está limitada a las vertientes surorientales de la Cordillera 
Oriental (Roberts et alii 1957: 14-15). Según este mismo 
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autor, el Pollo no parece haberse difundido mucho, ni tam-
poco haber tenido una gran influencia en la evolución de 
otras razas de maíz de Colombia.

En Centroamérica, las evidencias directas indican 
también la presencia de la raza Pollo asociada con la agri-
cultura de las regiones bajas de Costa Rica durante los pri-
meros siglos de la era cristiana (Snarkis 1975: 11). De igual 
manera un híbrido de Pollo y Nal- Tel constituyó uno de 
los elementos de la semicultura tanto en las tierras altas 
como en el litoral de la provincia de Chiriquí, Panamá, en 
asociación con el frijol común —Phaseolus vulgaris— des-
de los últimos siglos del primer milenio a. c. (Linares 1975: 
25, 1977: 24-25).

Como se observa, la distribución de la raza Pollo es 
muy característica del noroeste de Suramérica y del sur de 
Centroamérica, notándose al mismo tiempo diferencias muy 
apreciables con los maíces primitivos de los posibles centros 
de domesticación temprana localizados en Mesoamérica y 
los Andes Centrales. Podría pensarse la posible existencia de 
un centro de domesticación o hibridación en aquella zona 
intermedia, que habría producido una raza de maíz, lo su-
ficientemente primitiva todavía, como para poder adaptar-
se a los variados contrastes geográficos que caracterizan el 
suroeste de Venezuela, Panamá y Costa Rica. Una hipótesis 
al respecto ha sido emitida por Linares y Ranere (1971), en 
base a los estudios palinológicos realizados por Bartlett, en 
la zona del lago Gatún, Panamá, donde los datos parecen 
indicar la presencia de polen de maíz entre fechas que osci-
lan entre 3100 y 200 a. c. Ambos autores señalan también la 
presencia de metates y manos de moler en Cerro Mangote 
(4850 a. c.) y Monagrillo (2130 a. c.), en Panamá, implicando 
con ello que los antiguos grupos humanos que hasta el pre-
sente habían sido considerados como simples recolectores 
marinos, podrían en verdad haber conocido ya una econo-
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mía mixta donde los granos —y particularmente el maíz— 
habrían tenido un importante papel.

Investigaciones posteriores en Panamá central indi-
can la presencia de fitolitos de maíz en el abrigo de Cueva 
de los Ladrones hacia 4910 a.c; dentro de un contexto cul-
tural de cazadores-recolectores del interior, hallándose fe-
chas de 5125 a. c. para otros similares en Panamá (Piperno 
1989: 545; ver también Cooke 1995).

Otro dato interesante al respecto, aportado por Ro-
berts y sus colaboradores, es el referente a la posibilidad de 
hibridación entre el Tripsacum y razas de maíz primitivas ta-
les como el Chococeño, la cual se cultiva actualmente en la 
región selvática del Chocó, al oeste de Colombia. Algunas 
características de este maíz tripsacoide semejan segregados 
de híbridos de teosinte, pero puesto que en el Chocó no 
existe esta última, tales características deben proceder de una 
fuente distinta, posiblemente México o la América Central. 
El Chococeño es un maíz reventón que se cultiva en las re-
giones montañosas y selváticas bajas y en las partes mon-
tañosas, hasta una altura de 1.200 m, sin necesitar mayor 
atención por parte del hombre. Esta capacidad de subsistir 
en condiciones tan primitivas es debida posiblemente a la in-
trogresión con Tripsacum. Las características de la mazorca 
del Chococeño, cortas, gruesas, con muchas hileras de gra-
nos, podrían derivarse de una de las razas Confite del Perú, 
cruzada con Tripsacum (Roberts et alii 1957: 18-19, 126).

Es posible que la introducción de las ideas sobre el 
cultivo del maíz en el norte de Suramérica (sino el maíz 
mismo), haya estado ligada a la llegada a Colombia de gru-
pos humanos procedentes de Mesoamérica, donde el maíz 
ya había sido cultivado desde 3500 a. c., o bien, desde el 
suroeste de Suramérica, donde también parece haber exis-
tido un centro independiente de domesticación del maíz 
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desde períodos muy tempranos y con el cual están relacio-
nados los maíces primitivos colombianos. A este respecto, 
se ha tendido generalmente a considerar el o los orígenes 
de la domesticación del maíz como un producto de las so-
ciedades andinas y que la implantación de la semicultura 
siempre debió comenzar a partir de la ocupación por el 
hombre de las regiones temperadas tropicales. Sin embar-
go, en Colombia, por lo menos al nivel del mar, se pue-
de obtener hoy maíz en cuatro meses aproximadamente, 
mientras que en las elevaciones de los páramos se necesi-
tan hasta dieciséis meses para que la cosecha se desarrolle. 
En los niveles próximos a los 1.500 m sobre el nivel del 
mar, es posible cosechar dos veces al año. Más allá de este 
límite, es demasiado grande el espacio que media entre la 
siembra y la madurez para que sea posible obtener más 
de una cosecha (Roberts et alii 1957: 11). Por tanto, la im-
plantación del cultivo del maíz tuvo que haber ocurrido 
en zonas de altura intermedia, como por ejemplo, la parte 
alta de los grandes valles fluviales Como el Magdalena o 
el Cauca, donde en períodos tempranos ya podría haberse 
establecido una forma mixta de horticultura que supusiese 
una articulación altitudinal de distintas plantas cultivadas e 
incluso de prácticas agrarias que fuesen desde la vegecultu-
ra tropical baja hasta la semicultura y la vegecultura andina 
(Reichel-Dolmatoff  1961, 1978: 62). Esta integración o 
articulación; altitudinal que ya ha sido señalada por Murra 
para los Andes Centrales, parece haber jugado también un 
papel importante en la implantación de la semicultura en 
las regiones altas de Colombia, ejemplo de lo cual podría 
ser San Agustín, ubicado en el extremo sur de la Cordillera 
Oriental de Colombia donde las evidencias parecen indicar 
una ocupación que comenzó posiblemente en 500 a. c., 
basándose en un sistema productivo que podría haber in-
tegrado elemento tanto de la vegecultura tropical baja y de 
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altura, como de la semicultura, notándose ya para finales 
del primer milenio a. c. y a comienzos de la era cristiana, 
la presencia de mazorcas de maíz pertenecientes tanto a 
la raza Pira como de otras relacionadas con el CVonfite 
Iqueño (Duque Gómez 1966; Reichel-Dolmatoff  1965: 
80-116, 1975: 146; Roberts et alii 1957: 11.

En relación a las evidencias del cultivo del maíz en las 
Grandes Antillas, como ha señalado Keegan (1987, en Veloz 
Maggiolo 1992: 277): «El peso de la evidencia parece dar 
correctas razones a Sanoja, Vargas y Zucchi, en el sentido de 
que el maíz fue introducido tardíamente en el oriente vene-
zolano, quizás en los siglos VI o VII, o sea, precisamente en 
los momentos en los que El Cuartel y Puerto Santo alcanzan 
su etapa madura en la costa venezolana».

(Mapa- imagen)



CAPÍTULO VII
Consecuencias sociales de la semicultura tardía 
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Mesoamérica

Las consecuencias sociales de la adopción del tipo tar-
dío de agricultura de semillas, forman parte de un tema que 
ya ha sido abundantemente tratado y discutido por nume-
rosos autores en el Nuevo Mundo. De dichos estudios se 
infiere que en la mayoría de los casos los cambios suscitados 
en las sociedades denominadas arcaicas, es decir, aquellas 
que englobamos dentro del tipo de agricultura temprana de 
semillas, condujeron generalmente hacia la estabilización de 
las aldeas que ya eran sedentarias y hacia una ampliación 
de los sistemas de producción y de organización social que 
en casos determinados culminó con el desarrollo de niveles 
muy complejos de las fuerzas productivas, esto es, lo que se 
conoce como Civilización.

En el caso concreto de Mesoamérica, como también 
posiblemente en el resto del continente, el proceso de ex-
pansión tecnoeconómica y social parece haber sido moti-
vado, no por una variable aislada, como hacen ver algunos 
autores, sino más bien por una serie de progresos interre-
lacionados en varias esferas de la vida social: agricultura, 
transporte, comercio, tecnología y organización socio-
política, progresos que tuvieron una significación y una 
valoración particular según su relación con determinadas 
vinculaciones ambientales específicas que hicieron o no 
posible la realización concreta de alternativas planteadas 
a las sociedades aborígenes. Podríamos también apuntar 
al respecto que, como lo ha planteado Mao Tse Tung en 
su estudio sobre las contradicciones (1955), los cambios 
que ocurren en la naturaleza se deben, principalmente, al 
desarrollo de contradicciones internas que existen dentro 
de la propia naturaleza.
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Por el contrario, los cambios sociales se deben 
principalmente al desarrollo de las contradicciones in-
ternas existentes en la sociedad, es decir, a la contra-
dicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción. Dice así mismo el autor mencionado, que es 
el desarrollo de estas contradicciones lo que impele la 
sociedad hacia adelante y lo que pone en movimiento el 
proceso de superación y sustitución de la vieja sociedad 
por una nueva. Podríamos decir que el progreso social 
no se realiza entonces por una simple acumulación li-
neal de progresos en determinadas áreas de una sociedad 
determinada, sino por la formación de una masa crítica 
de contradicciones entre diversas estructuras o facto-
res de la vida social en períodos determinados del de-
sarrollo histórico de una sociedad, cuya solución es una 
función de las diversas series dialécticas dominadas por 
una contradicción principal. Ejemplo de lo anterior po-
drían ser los denominados rescheduling en los sistemas de 
búsqueda de alimentos planteados por Flannery (1969) 
para explicar el origen de la agricultura mesoamerica-
na, causados por el desarrollo de las fuerzas productivas 
originadas por la domesticación y el cultivo estacional de 
ciertas plantas, en oposición a la recolección ocasional 
de alimentos. El materialismo dialéctico considera, igual-
mente, que si las causas internas son la base del cambio, 
las causas externas (variable ambiental, las relaciones 
con otras sociedades, etc) son la condición del cambio, 
esto es, que las causas externas se hacen operantes sólo 
a través de las causas internas. Como lo ha ejemplificado 
Mao Tse Tung, con una temperatura adecuada el huevo 
se transforma en pollo, pero esa misma temperatura no 
puede convertir una piedra en pollo, debido a que los 
fundamentos de las dos cosas son diferentes (1955). El 
progreso sería pues, la solución que un grupo huma-
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no encuentra a sus contradicciones internas dentro de 
otra serie dialéctica de contradicciones que se plantean 
entre ese grupo humano y el medio externo natural o 
social dentro del cual se desenvuelve. Dentro de este me-
dio externo, según Sanders y Price (1958: 227), los siste-
mas agrarios juegan un papel económico (esencialmente 
un papel permisivo, esto es, de productividad) o un papel 
social (donde se requiere la cooperación en una escala 
supracomunal) en la evolución de la civilización.

Palerm y Wolff  (1957: 1-37) buscan correlacionar 
los sistemas sociales y agrícolas con sus respectivos am-
bientes, observando la formación y disolución de núcleos 
regionales o áreas claves, esto es, áreas de concentración 
de poder económico y demográfico que estimularon la 
evolución cultural de regiones geográficas amplias. Cada 
vez que Mesoamérica se movía un peldaño en la escala de 
complejidad sociopolítica —dicen estos autores—, se pro-
ducían cambios en la intensidad e importancia cultural de 
dichos centros. Las áreas que eran nucleares en los perío-
dos más tempranos del desarrollo de la cultura mesoame-
ricana —dicen Palerm y Wolff— tenían una agricultura 
de roza y quema. Todas las que predominaron en la parte 
tardía se dieron en zonas áridas que exigían sistemas efi-
cientes de irrigación (Armillas 1961). Las técnicas avan-
zadas de cultivo sólo eran aplicables integralmente en un 
número de áreas cada vez más reducidas. Aquellas en don-
de dicha aplicación integral fue posible, se mantuvieron 
como nucleares durante casi toda o durante la mayor parte 
de la historia prehispánica de Mesoamérica; aquellas don-
de sólo podían aplicarse las antiguas tecnologías, perdieron 
gradualmente su influencia y se convirtieron en marginales 
con el transcurso del tiempo.

La teoría avanzada por Palerm y Wolff  parece ser 
valedera en muchos ejemplos particulares de Mesoamé-
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rica, como se evidencia en los trabajos realizados por 
Flannery y sus colaboradores en Oaxaca (Flannery et 
alii 1967: 445-53), y permite explicar con claridad las al-
ternativas de desarrollo que se le plantean a la sociedad 
mesoamericana a partir del último milenio a. c., alter-
nativas que podrían sintetizarse por una contradicción 
creciente entre el modo de vida de los grupos humanos 
de los valles altos del centro de México y el de los que ha-
bitaban las regiones bajas. El primero halló su viabilidad 
máxima en el desarrollo integral de las técnicas avanzadas 
agrícolas y la formulación de una compleja economía de 
mercado; asociada con unidades sociopolíticas regiona-
les interrelacionadas. El segundo se realizó a través de 
la concreción de unidades sociopolíticas limitadas y en 
general política, económica y socialmente autosuficien-
tes, las cuales, además de cultivar maíz, explotaban inten-
sivamente los recursos alimenticios naturales del hábitat 
que ocupaban (cacicazgos o aldeas agrícolas simples), 
antiguo modo de vida que pudo haber determinado la 
transición hacia la vida aldeana en el golfo de Veracruz y 
en Tabasco, México, así como en el litoral del Pacífico de 
Guatemala, o bien, en un nivel sociopolítico más com-
plejo, con la utilización de una tecnología agraria con-
servadora que incluía un repertorio limitado de proce-
dimiento de cultivo, intercambio comercial centralizado 
(centros ceremoniales olmecas de Tabasco y mayas de 
Yucatán) y ausencia de urbanismo tal como se concebía 
en el valle de México (Sanders y Price 1968: 151-170; ver 
también, Coe y Flannery 1964, 1967; Drucker et alii 1959; 
Palerm y Wolff  1972; Palerm 1973; Guzmán 1963: 398-
406; Patterson, en prensa).
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Norteamérica

La introducción y el desarrollo del cultivo del maíz 
en el suroeste de los Estados Unidos determinó, al pare-
cer, cambios significativos en la estructura de las aldeas y 
en el paisaje que rodeaba a las mismas. Alrededor de 1000 
a. c. ya aparecen casas circulares semisubterráneas, con 
estructuras de madera y barro y entrada lateral. Como la 
agricultura, excepto en las áreas vecinas a los ríos, era im-
practicable sin el control del agua, se inició un período de 
experimentación en este sentido que culminó siglos más 
tarde. No fue sino hasta el comienzo de la era cristiana, 
cuando el cultivo del maíz comenzó a tener una impor-
tancia significativa entre las poblaciones del suroeste de 
los Estados Unidos, particularmente entre los Hohokam, 
como resultado del simple desarrollo de canales de irriga-
ción. Es posible que en un período similar, los Anasazi 
hubiesen también desarrollado una forma de cultivo que 
permitía aprovechar la humedad natural que se concen-
traba en los suelos después de las crecidas estacionales 
de los ríos (Armillas 1961; Haury 1962).

El maíz Chapalote o pre-Chapalote que se introdu-
jo en el suroeste de los Estados Unidos era una forma 
primitiva, de baja productividad, que posiblemente fue 
añadida como una gramínea más al repertorio de plan-
tas alimenticias y útiles conocidas y utilizadas por las 
poblaciones indígenas locales. Este hecho fue facilitado 
por la existencia de técnicas tempranas de cultivo y pro-
cesamiento de otros granos que, como ya hemos visto, 
eran perfectamente compatibles con esa nueva gramínea, 
el maíz. El desarrollo de una raza de maíz más productiva 
dependió de la contaminación con el teosinte, planta que 
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al parecer no existía anteriormente en el suroeste, y pudo, 
posiblemente, ser introducida alrededor de 500 a. c. (Man-
gelsdorf  y Smith 1949). A medida que el rendimiento del 
maíz aumentaba, los cambios en la estructura de las aldeas 
y en los sistemas de acumulación y conservación de re-
servas o excedentes alimentarios propiciaron el desarrollo 
de modos de vida como el de los Basketmakers y los Pue-
blos. Ocurrió también, al parecer, un aumento poblacional 
en la región, el cual, a su vez, pudo haber iniciado una 
demanda por nuevas tierras de cultivo y la expansión de 
la sociedad indígena hacia otras partes del territorio. En 
este proceso, la mayor resistencia del Chapalote tripsacoi-
de a la sequía permitió la expansión del cultivo del maíz 
hacia nuevas y más áridas regiones. De esta manera, hacia 
comienzos de la era cristiana, el modo de vida sedentario, 
cuyo surgimiento había sido hecho posible por el cultivo 
de estas razas de maíz más resistentes, permitió también la 
extensión de los Basketmakers hacia el Norte, alcanzando 
el sur de Utah y el suroeste de Colorado (Gallinat 1965).

En períodos posteriores, alrededor de 700 d. c. , un 
nuevo componente, la raza de maíz con ocho filas de gra-
nos conocido como Harinoso de Ocho, se incorporó al 
proceso evolutivo del maíz del suroeste de Estados Uni-
dos, incidiendo posiblemente sobre las razas autóctonas 
y originando una mayor facilidad para la molienda y su 
conversión en harina y una mejor capacidad de adaptación 
a climas de latitudes más altas. Esta raza de maíz podría 
haber sido una introgresión de la especie suramericana 
Tripsacum australe y tener como ancestro inmediato a la raza 
Cabuya, de Colombia, raza adaptada a las grandes alturas 
de los valles andinos. A medida que se expandía el área de 
cultivo hacia el Norte y el Noreste, el maíz fue hallando 
climas más fríos y suelos más húmedos y, al mismo tiempo, 
estaciones más cortas para el crecimiento y maduración 
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de las mazorcas. Durante la expansión hacia el Noreste, al 
parecer, la selección natural o el proceso de cultivo modifi-
caron ciertos elementos del germaplasma del Harinoso de 
Ocho, determinando la aparición de la raza Northern Flint, 
que se convirtió posteriormente en la única raza de maíz 
indígena que se hallaba desde las Dakotas, hasta el norte 
de los Estados Unidos y el Océano Atlántico durante los 
inicios del período colonial (Gallinat 1965).

En el suroeste de los Estados Unidos, la introduc-
ción de las razas de maíz productivas y la transformación 
consecuente de las razas indígenas en entidades comple-
tamente distintas, determinó el surgimiento, alrededor de 
750 d. c, de las tres grandes tradiciones o tipos culturales 
regionales: Anasazi, Mogollón y Hohokam (Mangelsdorf  y 
Lister 1956; Haury 1962: 117-18) En el este de los Esta-
dos Unidos, la presencia del maíz cultivado, posiblemente 
insertado dentro de la antigua tradición agrícola que tenía 
como base al Chenopodio y al Amaranto, se hace patente 
en los sitios de habitación de la denominada Tradición Mi-
sisipí, que aparece alrededor de 800 d. c. como se observa, 
por ejemplo, en el sitio de Eveland, Illinois, parte central 
del valle del río Misisipí. En dichos sitios de habitación 
se observa una mayor dependencia de la agricultura y la 
presencia de poblaciones más concentradas en aldeas se-
culares, diferentes a los centros ceremoniales que habían 
caracterizado a la Tradición Hopewell y la Tradición del 
Golfo. Aparecen templos sobre montículos, alfarería pin-
tada, plazas, etc., que le dan a la Tradición Misisipí un as-
pecto mesoamericano. De igual manera, el cambio que se 
inicia en los sistemas agrarios entre 900 y 1300 d. c., incluye 
también la construcción de campos elevados o camello-
nes para el cultivo, en el norte de la región del Medio Oes-
te, hecho que contribuyó a un mejoramiento sustancial 
en la producción agrícola. El apogeo de aquella tradición 
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coincide con la difusión del denominado Southern Cult 
(1100-1400 d. c), observándose la utilización de ingentes 
cantidades de bienes de consumo vestidos, ornamentos, 
etc.) para acompañar los enterramientos de determina-
dos individuos. Por otra parte, se construyeron también 
en los centros ceremoniales estructuras compuestas por 
postes dispuestos en círculos, los cuales se utilizaban posi-
blemente para realizar observaciones calendáricas sobre 
los solsticios y los equinoccios. Dichas observaciones de-
bían revestir excepcional importancia en una población 
que dependía crecientemente del cultivo del maíz para 
su subsistencia, en una región donde el tiempo para 
sembrar y cosechar dicho cereal estaba limitado por las 
cortas oportunidades que ofrecían a los campesinos in-
dígenas la primavera y el verano (Caldwell 1962; Fowler 
1966: 235, 1971: 391-406; Rindos 1989: 30-33; Watson 
1989: 563-565; Gallagher 1989: 573).

Suramérica

En Suramérica, la agricultura tardía de semillas tuvo 
una especie de efectos desfasados en los valles del altiplano 
andino central y la costa central del Perú. En la primera de 
aquellas regiones, al parecer, el cultivo intensivo del maíz 
se produjo hacia 1800 a. c relacionándose con la aparición 
de la alfarería y conjuntamente con una serie de elementos 
arquitectónicos tales como templos o estructuras ceremo-
niales y, en general, toda una gama de tecnologías agríco-
las avanzadas (irrigación, terrazas, etc.), que permitían a los 
cultivadores de inicios del Formativo, extender y expandir 
su actividad productiva hacia una serie de diversos ecosis-
temas, ubicados tanto hacia el piedemonte oriental de los 
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Andes, como hacia la. región de la puna. La característica 
quizás más importante de las sociedades campesinas andi-
nas que se desarrollan dentro del marco de la agricultura tar-
día de semillas fue la de lograr integrar o sincretizar dentro 
de un sistema agrario dominante y de forma coherente, ele-
mentos muy dispersos que sobreviven o se trasvasan desde 
formas agrícolas tempranas u otras que están asociadas con 
el sistema de la vegecultura andina o tropical. Por otra parte, 
este equilibrio agrícola organizado se veía complementado 
por la presencia de una domesticación de animales como 
la llama, la alpaca, la vicuña, etc., que proporcionaban una 
fuente estable de proteínas bajo la forma de carne, leche, 
etc., al mismo tiempo que materia prima para fabricar tejidos 
y medios de transporte distintos y más efectivos que el aca-
rreo humano, característico de casi la totalidad de la socie-
dad prehispánica del Nuevo Mundo. Uno de los elementos 
característicos de las sociedades andinas tempranas fue el 
desarrollo de ideologías religiosas del tipo supracomunal, 
que funcionaron corno el elemento cohesivo e integrativo 
de los distintos centros poblados del altiplano. No pienso 
que sea posible atribuirle al cultivo intensivo del maíz la pa-
ternidad absoluta del desarrollo de las civilizaciones andinas 
del altiplano. Es más posible atribuirlo a la inserción de aquel 
cultivo, con mayor potencial productivo que los tradiciona-
les, dentro de una estructura ya compleja y balanceada de 
producción agropecuaria y una organización social para 
la producción cuyas bases ya habían sido también echadas 
en milenios anteriores sobre el soporte de distintos cultivos 
autóctonos. La denominada Tradición Chavín resume las 
experiencias previas con una extraordinaria capacidad de 
síntesis, constituyendo una demostración «…de lo que pudo 
lograr la revolución agropecuaria en los Andes y, además, 
es por ahora la demostración más clara de que, en efecto, el 
proceso fue revolucionario» (Lumbreras 1967).
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En la costa del Perú, por otra parte, el maíz hace 
su aparición hacia 2700 a. c., antes que la alfarería la cual 
es introducida hacia 1200 a. c. Al igual que las poblacio-
nes del altiplano, las de la costa incorporaron al sistema 
de agricultura de granos, diversos tipos de plantas cultiva-
das de origen foráneo, destacándose entre ellas la Manihot 
esculenta Crantz y la Arachis bipogea, ambas originales de 
las regiones tropicales bajas de Suramérica (Lanning 1967: 
89; Lumbreras 1974; Moseley 1975; Bonavía 1982: 322-
323). Es posible que la yuca se hubiese difundido desde el 
noroeste de Suramérica, donde ya había sido domesticada 
posiblemente desde 3000 a c., hallando luego su camino 
hacia el sur a través del litoral Pacífico.

La inclusión del maíz dentro de la estructura agríco-
la preexistente no ocasionó cambios inmediatos ni en las 
formas de subsistencia ni en el tamaño y tipo de los asenta-
mientos humanos, notándose que las poblaciones costeras 
seguían reteniendo su dependencia de los recursos mari-
nos para la obtención de proteínas. Al igual que en el resto 
del Nuevo Mundo, las razas de maíz que estuvieron inicial-
mente al alcance de los cultivadores indígenas eran muy 
primitivas y de poco valor productivo, por lo cual conser-
varon un lugar de menor importancia dentro del cuadro 
agrícola tradicional. Sólo cuando se introdujeron razas de 
maíz híbridas más productivas se produjo, al parecer, la co-
lonización definitiva de la parte alta de los valles costeros, 
donde los cultivos de temporada eran prácticamente im-
posibles debido a la escasa precipitación lluviosa. De esta 
manera, cualquier utilización agrícola de esta región debía 
haber necesitado un sistema de control de aguas, una utili-
zación más extensiva de las áreas de cultivo del interior de 
los valles y el abandono paulatino de los antiguos poblados 
precerámicos del litoral (Patterson y Moseley 1968). Fue 
quizás a partir de este momento cuando las aldeas agríco-
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las que se forman en torno a las estructuras ceremoniales, 
que aparecen ya desde el precerámico, empezaron a expan-
dirse, dando nacimiento en los diferentes valles costeros a 
las complejas unidades sociopolíticas fundamentadas en la 
agricultura de regadío, que caracterizan la de la costa pe-
ruana durante el primer milenio d. c. 

La presencia del maíz está atestiguada en el norte de 
Chile hacia 370 a. c., en los asentamientos costeros del va-
lle de Camarones. Al igual que en la costa peruana, el maíz 
se insertó en un contexto ya tecnológicamente desarrolla-
do, donde además de las prácticas agropecuarias existían los 
tejidos sobre telar, la cestería y técnicas metalúrgicas para 
el trabajo del cobre. Quizás más importantes que la simple 
introducción del maíz, fueron las influencias pretwanaku 
que llegaron al norte de Chile desde comienzos de la era 
cristiana, determinando el surgimiento de una agricultura 
fundamentada en el cultivo de frijoles, ají, papas, quinua, 
calabazas, etc., asociada con la construcción de recintos de 
habitación con paredes de piedra en los valles intermonta-
nos andinos, base a partir de la cual, hacia 1000 d. c., se dan 
nuevas formas aldeanas y agrícolas más complejas que inclu-
yen técnicas avanzadas de cultivo tales como el regadío y las 
terrazas (Núñez 1972); Latcham 1936).

Hacia el noroeste argentino, la introducción del maíz 
parece haberse producido hacia períodos más bien tardíos, 
insertándose en un contexto agrícola donde ya existía el 
cultivo de tubérculos microtérrmicos como la papa, y el de 
granos o pseudocereales como la quinua —Ch. quinua—, 
y otros como el zapallo o auyama —Cucurbita maxima— 
y el maní —Arachis hipogea—, contexto que sugiere la 
mezcla de componentes agrícolas llegados tanto del alti-
plano boliviano como de la selva tropical. Están presentes 
igualmente en el noroeste argentino indicaciones de reco-
lección de frutos silvestres tales como el algarrobo (Proso-
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pis alba), planta que también tuvo una gran utilidad en las 
comunidades precerámicas tempranas del norte de Chile 
(Rex González y Pérez 1966, 1968: 209-228; Lagiglia 1968: 
229-233; Perez 1968: 277; Parodi 1935, 1948).

Otra región de excepcional importancia para enten-
der la diserninación o el posible origen del maíz en Sura-
mérica, es la denominada quebrada o valle de Hamahuaca, 
en el noroeste argentino, el cual constituye una especie de 
punto de articulación entre la región de la puna boliviana 
y las selvas subtropicales de la región de Jujuy. En dicho 
valle, los estudios botánicos han permitido clasificar más 
de 150 variedades de maíz, hallándose en ellas desde razas 
muy primitivas de pop corn o maíz reventón, hasta híbri-
dos modernos (Brieger 1958; Pérez 1968). Hacia el norte 
del Perú hay evidencias indirectas de posible presencia de 
maíz ya desarrollado, de la raza Kcello, sobre el período me-
dio de Valdivia y en el sitio de Real Alto, Ecuador, entre 
4000 Y circa 2400 a. c. (Zevallos et alii 1977; Marcos 1988-4: 
143-144) Estos datos podrían ser indicadores de una intro-
ducción del cultivo del maíz en el litoral ecuatoriano, en 
períodos inclusive más tempranos que en la costa del Perú 
y —además— de la presencia dentro de una misma etnia 
de una dicotomía de aldeas litorales de pescadores recolec-
tores, por una parte, y de agricultores en las regiones del in-
terior, por la otra, hecho que ha sido característico de otras 
sociedades prehistóricas, tanto del Viejo como del Nuevo 
Mundo, conllevando esta dicotomía diferencias inclusive 
en las formas de organización social y religiosa. Real Alto, 
en el Valle de Chanduy (Lathrap, Marcos y Zeidler 1977; 
Marcos 1988), parece tratarse de una aldea de regulares di-
mensiones donde todas las viviendas se hallan organiza-
das en torno a un espacio-o estructura central que servía 
para las reuniones o festividades colectivas, tal como exis-
te en muchas otras aldeas agrícolas avanzadas del Nuevo 
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Mundo e, incluso, en aldeas indígenas modernas. Las casas 
de Real Alto eran de planta elíptica, excavadas en el sue-
lo, con unas dimensiones de 8 m por 12 m, observándose 
en ellas la presencia de silos subterráneos posiblemente 
utilizados para guardar reservas de alimentos. El sitio de 
Real Alto, Cultura Valdivia, es un elemento clave para re-
valuar las características de la evolución de la semicultura 
en el litoral del Océano Pacífico suramericano, así como la 
evolución de los cacicazgos teocráticos en el Nuevo Mun-
do (Meggers, Evans y Estrada, 1965; Zevallos, 1971 et alii 
1977; Lathrap, Marcos y Zeidler 1977; Porras 1980: 65-77; 
Lathrap hy Marcos 1975; Marcos1988).

En Colombia, el cultivo del maíz parece haber llegado 
hacia finales del último milenio a. c., posiblemente en virtud 
de influjos emanados de las sociedades indígenas ya esta-
blecidas en el Ecuador desde períodos tempranos, también 
dentro de un contexto agrícola que incluía los tubérculos 
microtérmicos andinos tales como la papa, el ulluco, etc., de-
terminando hacia comienzos de la era cristiana el desarrollo, 
en la región andina colombiana, de sociedades de carácter 
teocrático o cultista bastante compleja, fundamentadas en 
un tipo de agricultura que también incluía tecnologías avan-
zadas, tales como sistemas de regadío, cultivo en terrazas y 
en camellones (Reichel-Dolmatoff  1965; Sanoja 1980, 1982: 
77-87; Herrera et alii Eds. 1989).

Los hallazgos de mazorcas de maíz en los sitios ar-
queológicos colombianos como el de San Agustín, realiza-
dos por Duque Gómez en 1946 (Roberts et alii, 1957: 11; 
Reichel-Dolmatodd 1975: 146, y Duque Gómez y Cubillos 
1979), tienden a demostrar que las razas cultivadas en el 
altiplano colombiano entre 500 a. c. y el inicio de la era 
cristiana, correspondían en un primer caso, al Pira, maíz 
reventón que se adapta a elevaciones intermedias de 400 
a 200 m. Se relaciona con los maíces reventones del Perú, 
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Confite Morocho y Confite Puntiagudo, aunque difiere 
de aquéllos por la forma de sus mazorcas y el color de los 
granos (Roberts et alii 1957 40-42) Por su parte, el hallazgo 
de mazorcas de maíz calcinadas dentro del contexto del 
complejo Isnos, fechado en 140 d. c. . indica que aquéllas 
están relacionadas con las que predominan en el sitio de 
Huaca Prieta Perú, similar a su vez a las razas reventonas 
Confite Iqueño.

Según Reichel-Dolmatoff, las evidencias estratigráfi-
cas sugieren que fue precisamente durante el período Isnos 
donde surge notablemente la actividad arquitectónica de 
San Agustín, particularmente o concerniente al desarrollo 
de obras de terracería para la implantación de centros habi-
tados nucleares, desarrollo de formas alfareras complejas y 
—posiblemente— el período de mayor productividad en el 
campo de la estatuaria en piedra (Reichel-Dolmatoff  1972: 
126-129, 1975: 93-121) A este período corresponden, como 
señalan Duque, Gómez y Cubillos, los montículos artificia-
les, tumbas con corredor, sarcófagos monolíticos, estatua-
ria naturalista y orfebrería con técnicas avanzadas, así como 
también un grado alto de complejidad sociopolítica (Duque 
Gómez y Cubillos 1979: 221-224).

A este respecto, es interesante resaltar las conclusio-
nes de Roberts et alii (1957) respecto al maíz primitivo de 
Colombia, ya que demuestran con bastante claridad la im-
portancia que tuvo esta región como sitio de paso de in-
fluencias Norte-Sur y Sur-Norte durante el período prehis-
pánico. Según dicho autor, una de las razas de maíz antiguo 
de Colombia, el Pollo, maíz reventón que tiene una distri-
bución limitada a las vertientes orientales de la Cordillera 
Oriental en los departamentos de Boyacá y Cundinamarca, 
y se caracteriza por tener tallos cortos y mazorcas pequeñas, 
parece ser un derivado del Confite Morocho del Perú, o una 
forma arcaica domesticada localmente. Las mazorcas tienen 
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ápices estaminados como las del teosinte y algunas de ellas 
son dísticas.

Aunque las evidencias botánicas y arqueológicas 
señalan una aparente distribución limitada para la raza 
Pollo en Colombia. su cultivo parece haber estado bas-
tante extendido en el suroeste de Venezuela durante el 
período prehispánico, observándose igualmente que pa-
rece haber sido la única variedad cultivada —que se sepa 
hasta ahora— en dicha región. La primera evidencia di-
recta del maíz prehispánico cultivado en Venezuela fue 
obtenida por Sanoja en 1962, en el valle de Quíbor, es-
tado Lara, en un montículo de habitación relacionado 
con la Fase Guadalupe (Sanoja 1974,1978, 1982: 203) 
fechado en 1480 d. c.  Posteriores investigaciones per-
mitieron concluir que se trataba de mazorcas de maíz 
pertenecientes a la raza Pollo (Mangelsdorf  y Sanoja 
1965; Smith 1988: 95). Subsecuentemente, los trabajos 
de Wagner 1967) y Zucchi 1967), determinaron el ha-
llazgo de nuevas mazorcas de maíz Pollo, tanto en los 
valles templados de los Andes venezolanos, como en las 
sabanas que bordean el piedemonte oriental de aquéllos, 
en períodos que van desde los primeros siglos de la era 
cristiana hasta el protohistórico. Es posible suponer que 
esta raza de maíz haya sido introducida desde Colombia 
hacia Venezuela, que la misma haya existido ya silvestre 
en el suroeste de Venezuela, o que hubiese sido intro-
ducida en ambas regiones a partir de un centro ubicado 
en el sur de Centroamérica. En todo caso, el suroeste 
de Venezuela parece haber sido un centro importante 
del cultivo del Pollo, donde constituía, al parecer, el ele-
mento dominante, vista la regularidad de su presencia 
en distintos sitios arqueológicos y la variada gama de 
ambientes y culturas donde se han hallado sus restos: 
desde unos pocos cientos de metros sobre el nivel del 



144   LOS HOMBRES DE LA YUCA Y EL MAÍZ

mar, hasta los 1.200 m de altura. No es descartable tam-
poco que la presencia de las mazorcas de Pollo en los 
sitios arqueológicos de baja altitud provenga de campos 
de cultivo localizados en zonas altas más alejadas, pero 
los ejemplos de Chiriquí, Panamá, y los de Costa Rica 
sugieren que en verdad el maíz Pollo era más bien una 
planta de gran tolerancia ambiental debido quizás a sus 
rasgos primitivos.

En las sabanas de Barinas, Venezuela, el maíz apa-
rece asociado con aldeas simples, posiblemente palafíti-
cas, del Complejo Caño del Oso, ubicadas en zonas que 
se anegan parte del año debido a las crecidas estacionales 
de los ríos. Las mazorcas están fechadas en 340±130 años 
d. c. , pero la presencia de metates y manos de moler en 
depósitos inferiores, deja ver que su antigüedad podría al-
canzar hasta los dos últimos siglos del primer milenio a. c. 
En períodos posteriores, el maíz parece haber sido des-
plazado como cultivo dominante por la yuca amarga, 
notándose que es precisamente a partir de esta simbio-
sis, cuando comienza a gestarse el desarrollo de aldeas 
más avanzadas, asociadas con obras de terracería, tales 
como montículos, calzadas, etc., que evidencian un no-
table aumento en complejidad tanto de la tecnología 
como de la estructura sociopolítica de aquellas etnias 
(Zucchi, 1967, 1974).

El maíz pollo aparece también asociado con la 
Fase Corozal, en el Medio Orinoco (Roosevelt 1980: 
235-249. De acuerdo con la revisión de la cronología para 
el Medio Orinoco hecha por Sanoja y Vargas ello podría ha-
ber ocurrido alrededor de 360 d. c.  (Sanoja y Vargas 1983: 
227). La introducción del maíz parece haber tenido poca 
incidencia en el desarrollo sociohistórico de la población. 
Por una parte, el maíz parece haber sido utilizado principal-
mente para elaborar «chicha», bebida fermentada; por la 
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otra, la división del calendario anual en estación de lluvias y 
estación de sequía obligaba a los grupos humanos a imple-
mentar formas de vida nomádicas durante la estación seca 
(Sanoja y Vargas 1983; Vargas Arenas 1981: 466-469).

En el valle de Quíbor, ubicado en el piedemonte 
al norte de los Andes venezolanos, el maíz parece ha-
ber sido introducido ya desde los dos últimos siglos que 
anteceden a la era cristiana, por los portadores de una tra-
dición pintada policroma, cuyas características la relacio-
nan con el noroeste de Venezuela y el norte de Colombia. 
La tendencia entre los individuos del valle parece haber 
sido hacia la constitución de aldeas complejas, asociadas 
con grandes cementerios donde los muertos eran enterra-
dos con gran profusión de ofrendas, denotando con ello 
la existencia de una excelente artesanía alfarera, unida a 
una compleja estructura social y religiosa. Los períodos 
finales de la ocupación aborigen del valle, conocida como 
Tradición Guadalupe, de donde proceden las mazorcas de 
maíz Pollo, se caracterizan por la construcción de diver-
sos complejos de montículos de habitación en las orillas 
de los caños o cursos de agua que irrigaban el valle durante 
la estación de lluvias. Algunos de dichos montículos te-
nían un uso exclusivamente funerario, en tanto que otros, 
de baja altura, pudieron haber sido empleados más bien, 
de manera similar a los «montones» antillanos, para el cul-
tivo del maíz u otras plantas. Es interesante anotar que los 
montículos están en ocasiones unidos por terraplenes, 
formándose círculos o semicírculos que encierran un 
área plana que pudo haber estado destinada a festivida-
des colectivas. En estas áreas, se han localizado metates de 
gran tamaño y «bateas» de piedra utilizadas posiblemente 
como recipientes para la chicha de maíz (Sanoja y Var-
gas 1967, 1974, 197.8, 1992: 78-80, 126-129; Sanoja 1978: 
55-92), Un conjunto similar fue localizado por Molina y 
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Monsalve 1986) en Sicarigua, ubicado en las cercanías de la 
ciudad de Carora, estado Lara, donde existe también una 
asociación de montículos de habitación, estanques, canales 
de riego y grandes metates de piedra, utilizados estos últi-
mos quizás para la molienda colectiva del maíz.

Las aldeas asociadas con el cultivo del Pollo en los 
valles de la serranía andina se encuentran localizadas sobre 
las laderas de la montaña. Dada la acumulación de material 
arqueológico, podría considerarse que aquellas pudieron 
contener poblaciones relativamente numerosas. Al lado de 
los metates y manos de moler se hallan también fragmen-
tos de pequeños platos, posiblemente utilizados para cocer 
tortas de cazabe, indicando con ello que, al lado del maíz, 
los individuos que habitaban el valle de Carache, estado 
Trujillo, cultivaban también la yuca, posiblemente su va-
riedad no tóxica, complementando su dieta con la recolec-
ción de caracoles terrestres y la caza de mamíferos. En el 
presente caso, conjuntamente con el Pollo se localizaron 
mazorcas de maíz Clavo y Huevito. El primero, en parti-
cular, es un maíz adaptado a las alturas intermedias, 1.000 
a 1.200 m sobre el nivel del mar, cuyo origen parece estar 
también en las razas arcaicas de maíz reventón (Wagner 
1967; Roberts et alii 1957: 46-50).

El establecimiento de aldeas agrícolas avanzadas, 
ubicadas en las mesetas y los valles andinos por encima de 
los 2.000 m de altura, parece haber comenzado alrededor 
de los siglos ix y x de nuestra era, En virtud de las evi-
dencias anteriores es posible que el maíz Pollo haya sido 
cultivado también por aquellos grupos indígenas, lo cual 
se ve reforzado por la presencia de metates en los sitios 
arqueológicos de la meseta de San Gerónimo, ubicada en 
la Sierra de Mérida y por la presencia de cultivos de maíz 
Pollo en las comunidades campesinas actuales de la región. 
Las aldeas precolombinas parecen haber estado constitui-
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das por una aglomeración lineal de unas 8 o 10 viviendas, 
dispuestas de manera dispersa a lo largo de un arroyo que 
recorre la meseta. Las casas eran de planta rectangular, 
asociada cada una con un complejo de silos subterráneos 
denominados «mintoyes», los cuales eran empleados al pa-
recer para almacenar reservas de alimentos. Es probable 
que los moradores de estas aldeas ubicadas en las zonas 
frías vecinas al páramo, practicasen también la vegecultura 
andina, como ocurre hoy día, y empleasen técnicas de con-
servación de los suelos tales como el cultivo en andenes o 
«catafós» y la irrigación en pequeña escala (Vargas 1969).

La semicultura, sola o combinada con la vegecultura 
tropical o la altoandina, estuvo asociada con el surgimiento 
de formas aldeanas complejas que aparecen en el noroeste 
de Suramérica desde los últimos siglos antes del inicio de la 
era cristiana. En el sur de Centroamérica las aldeas agrícolas 
aparecen ya entre 1000 y 200 a. c., a partir de una base mix-
ta de semicultura y vegecultura tropical baja, localizándose 
la mayoría de los asentamientos sobre la vertiente pacífica. 
Las manos y metales para moler maíz, las hachas de piedra 
y las azadas utilizadas en la preparación de los suelos para 
la agricultura, aparecen y en los sitios de la Tradición Es-
carificda-Concepción-Aragua Buenas, distribuidos altitudi-
nalmente entre el litoral Pacífico y los valles montañosos 
localizdoshats 2.300 m de altura sobre el nivel del mar en 
las serranías de Chiriquí, Panamá. En esta región los suelos 
de origen volcánico permitieron una expansión acelerada 
de la semicultura y así mismo una rápida diferenciación 
social y política entre las distintas aldeas. Elemento de gran 
importancia es el desarrollo de la estatuaria y la escultura 
en piedra, donde resaltan los gigantescos metates tetrápo-
des, tambores de piedras etc. La presencia de estatuas de 
individuos llevando trofeos de cabezas sugiere, con los 
elementos anteriores la existencia de símbolos asociados 
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al rango y atributos guerreros relacionados con el cultivo 
del maíz. Las evidencias directas sobre el cultivo indican la 
presencia de mazorcas de maíz que representan un híbrido 
de la raza Chapaalote-Nal Tel, de Mesoamérica, y la raza 
Pollo de Colombia, hecho interesante que pone de relieve 
la fusión de los impulsos culturales y tecnológicos llega-
dos desde el norte de Suramérica y de Mesoamérica. La 
semicultura parece haber jugado un importante papel en el 
desarrollo de las aldeas agrícolas posteriores que florecen 
en las provincias del centro de Panamá, tales como Girón, 
Sierra y Conte, que caracterizan a las culturas clásicas de 
Panamá (Linares 1977; Sanoja 1982: 91-93).



CAPÍTULO VIII
La vegecultura tropical 
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La domesticación de la yuca 

una dE las formas de cultivo más difundidas en las re-
giones tropicales bajas de Suramérica y hasta cierto punto en 
Centroamérica, es la vegecultura que tiene como característi-
cas más resaltantes la utilización de la yuca —Manihot esculenta 
Crantz—, de la batata —Ipomea batatas—, así como otros tu-
bérculos y raíces tropicales de menor rango que jugaron un 
papel complementario en la subsistencia de los aborígenes 
prehispánicos que poblaron la región. De las plantas antes 
mencionadas quizás la más estudiada por su gran importancia 
económica y social es la Manihot esculenta Crantz, denominada 
también con las voces indígenas de manioc, mañoco, cassava, 
cazabi, yuca o tapioca. Desde el punto de vista taxonómico, 
el género Manihot es uno de los que contiene mayor cantidad 
de especies silvestres. La gran cantidad de variaciones del gé-
nero ha determinado a su vez una gran variación genética de 
cuya compleja heterogeneidad se ha definido la especie que se 
designa como Manihot eculenta Crantz (Rogers 1973: 5; Reno-
voize 1972). La gran variación genética que presenta el género 
Manihot se complica, también, debido a la acción que el hom-
bre ha ejercido sobre la planta desde hace posiblemente varios 
milenios. Bien por el transporte humano o por causas natura-
les, la planta ya se hallaba distribuida por sobre toda la porción 
tropical del continente americano para el período de contacto. 
Debido a esta amplia difusión, la planta parece haber asimila-
do también materiales genéticos provenientes de otras espe-
cies silvestres emparentadas que se hallaban en las localidades 
hacia donde se difundía la especie domesticada, existiendo así 
mismo la posibilidad de que, a su vez, las especies silvestres se 
hubiesen beneficiado de los materiales genéticos de la Manihot 
esculenta Crantz, proceso similar al que parece haber ocurrido 
con la Ipomea batatas (Pickersgill y Heiser Jr. 1978: 147-149).
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Una de las características más resaltantes de la Ma-
nihot esculenta es el grado variable de concentración de glu-
cósidos cianogénicos que puedan poseer as raíces de la 
planta. Este rasgo se utilizó primariamente para separar 
la planta en dos distintas variantes: Manibot utilissima, con 
una alta concentración de HCN, tanto en el fellodermo 
como en el córtex de la raíz, y la Manihot aipi Pohl o Manihot 
dulcis, con una baja o muy baja concentración de HCN en 
el fellodermo y ninguna en el córtex. Sin embargo, estu-
dios posteriores pusieron de manifiesto que la separación 
de la planta en variantes determinadas por la ausencia o 
presencia de HCN no era taxonómicamente válida, ya que 
esa cualidad no está relacionada —al parecer— con nin-
gún aspecto, sea morfológico, ecológico u otro y, en al-
gunos ejemplos conocidos, podía variar de acuerdo en el 
grado de madurez que hubiese alcanzado la planta (Rogers 
1973: 8). La separación antes mencionada tiene más bien 
una importancia diríamos cultural, ya que el hombre lle-
gó a desarrollar durante el período precolombino formas 
de aprovechamiento y cultivo de ambas variedasdes,, que 
afectaron grandemente los modos de vida aborigen. En la 
actualidad, los campesinos de las regiones tropicales bajas 
del Nuevo Mundo plantan indistintamente una u otra va-
riedad dentro de un mismo campo de cultivo, siendo capa-
ces de distinguir la yuca amarga de la dulce por una serie 
de detalles morfológicos variados que pueden generalizar-
se para todas.

Los trabajos de Rogers y Fleming (1973) han mos-
trado, con bastante detalle, las proporciones variables de 
disacáridos, polisacáridos, glucósido cianogénico, vitami-
nas, proteínas, minerales y agua que contienen las raíces 
de la Manihot esculenta y las cantidades de aminoácidos 
y proteínas presentes en las hojas de la plata, así como 
también las relaciones existentes entre aquellas y las ca-
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racterísticas morfológicas distintivas que se observan en 
los grupos de plantas estudiadas, las cuales representan 
una muestra proveniente de diversas regiones de Centro 
y Suramérica. Los análisis han mostrado que las relacio-
nes entre los distintos componentes de la planta se dan 
de manera más bien reticular y no lineal, con una gran 
multiplicidad de asociaciones o relaciones. Esta gran 
complejidad de la Manihot esculenta Crantz, podría deberse, 
en parte, al carácter pantropical de la planta, cuyo radio 
de dispersión va desde Florida, en los Everglades, donde 
los indígenas seminolas la cultivaban aún en circunstan-
cias cuando la temperatura alcanzaba niveles muy bajos, 
hasta Rio Grande do Sul, en Brasil, donde se producen 
frecuentes heladas. En general la Manibot esculenta es una 
planta que tiene gran capacidad de adaptación climática, 
creciendo tanto en las regiones áridas, secas y xerófilas, 
como en las selvas tropicales lluviosas.

La domesticación de la Manihot esculenta Crantz, ha 
sido un tema de amplio debate entre los estudiosos de las 
sociedades aborígenes americanas, ya que está íntimamen-
te ligado —al parecer— a los problemas del poblamiento 
inicial de las regiones tropicales bajas del Sur y Centroamé-
rica, y a la identificación de los posibles clímax de cultura 
que pudieron haber existido en dichas regiones. De manera 
general se podría plantear, en primer lugar, que la Manihot 
esculenta, dada su dilatada difusión en la región tropical del 
Nuevo Mundo, pudo haber tenido la oportunidad de vivir 
silvestre prácticamente en cualquiera o en todos los am-
bientes de las tierras bajas, el piedemonte de las serranías 
andinas o de los sistemas montañosos del este de Suramé-
rica, de tal manera que muchas plantas de la Manihot esculen-
ta cultivadas por el hombre pudieron ser domesticadas por 
azar, o por una selección no controlada de las plantas, cuyo 
contenido de ácido prúsico no era nocivo para la salud. No 
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es descartable que en un cierto momento, determinados 
grupos humanos recolectores, siguiendo el patrón de elec-
ción de ciertos roedores predadores, hubiesen determina-
do que algunas raíces eran comestibles como legumbres 
frescas y otras no, desarrollando maneras de reconocer y 
seleccionar las plantas no tóxicas, e incluso, de erradicar de 
las áreas donde practicaban su actividad recolectora aque-
llas tóxicas que no podían ser consumidas directamente.

El contenido proteínico de la Manihot esculenta es muy 
bajo, de forma tal que un modo de subsistencia basado en el 
solo consumo de sus raíces proporcionaría una dieta muy 
deficiente y desbalanceada. Es por ello que sus raíces y los 
productos derivados de las mismas se consumen en las tie-
rras tropicales bajas como complemento de las proteínas 
derivadas de las carnes, que durante el período precolom-
bino se obtenían mediante la práctica de actividades tales 
como la caza, la pesca y la recolección de moluscos y gaste-
rópodos, tradición alimentaria distinta a la que se originó a 
partir de la semicultura, donde los distintos granos podían 
utilizarse para producir harinas ricas en contenidos grasos.

La distribución geográfica de las distintas especies de 
Manihot indica, como expusimos antes, la asociación par-
ticular de la planta con áreas de clima cálido, con poca o 
excesiva pluviosidad, con vegetación xerofítica, sabanera 
o selvática. En relación a las diversas especies de Manihot 
y Manihot esculenta Crantz, la diferencia fundamental entre 
ambas radica en la capacidad para la producción de semillas 
fértiles y frutos. Durante el proceso de domesticación, el 
hombre —al parecer— seleccionó la planta con el objeto 
específico de producir raíces comestibles cuyo tamaño y 
abundancia aseguraran una producción suficiente para el 
consumo. Al inducir la propagación mediante estacas toma-
das del mismo tallo, los cultivadores originales producían 
un clon de la misma planta, inhibiendo otros mecanismos 
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reproductivos naturales, de manera que gran parte de la 
energía que la planta tenía que haber dedicado al desarrollo 
de las semillas y otros órganos reproductivos, podía ser al-
macenada en las raíces aumentando así el volumen de la 
parte comestible.

Es evidente que la selección que hizo el horticul-
tor aborigen entre las especies de Manihot tuvo mucho 
que ver con el rendimiento económico de las raíces, la 
posibilidad de adaptar la planta a los diversos tipos de 
suelos, climas, etc., y a la rapidez con que la planta ma-
duraba sus raíces. De igual manera, la necesidad de poder 
consumir las raíces de la yuca como una legumbre cruda 
en un momento en que —al parecer— se desconocían 
los procedimientos para desalojar el ácido prúsico conte-
nido en dichas raíces, pudo haber determinado, como ya 
dijimos, que la preferencia de los aborígenes se orientase 
hacia aquellas especies con baja toxicidad. Dado que era 
posiblemente difícil en un cierto momento diferenciar 
las variedades tóxicas, de las no tóxicas, el campesino in-
dígena pudo, quizás, llegar a la conclusión de que era 
necesario separar definitivamente la yuca comestible de 
la no comestible, mediante, mediante un procedimiento 
que permitiese diferenciar las primeras de las otras varie-
dades silvestres tóxicas: la reproducción por estacas. De 
esta manera el indígena podría asegurarse que una planta 
con las características deseadas se pudiese reproducir a 
voluntad sin la interferencia de las variedades silvestres. 
Este proceso de selección podría asimilarse con los des-
critos para el Oriente Medio, en relación al trigo y otros 
cereales cultivados (Helbaek 1953), y para Mesoamérica, 
en relación al maíz, donde el hombre trazó una línea clara, 
entre las especies de gramíneas que debían ser cultivadas 
y las que no debían serlo, al seleccionar, consciente o in-
conscientemente, aquellas plantas con espigas duras que 
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no desparramaban sus semillas cuando eran arrancadas a 
mano o cortadas con las hoces de sílex, de modo que su 
reproducción —por este hecho— se hacía cada vez más 
dependiente de la voluntad del hombre. Fue este quizás 
uno de los elementos más importantes en la cadena de 
procesos que llevaron a la domesticación de las plantas: 
el establecimiento de relaciones de dependencia entre 
aquellas y el hombre y viceversa, que condujeron a la crea-
ción del macropaisaje o el micropaisaje cultural, tanto en 
el Viejo como en el Nuevo Mundo.

Los mapas distributivos elaborados por Nor-
denskiöld (1924) muestran de manera significativa que 
la mayor concentración de yuc dulce o no tóxica en Sur-
américa, se halla en la región noroeste de Colombia y en 
particular en el Bajo Magdalena, el piedemonte oriental 
de los Andes ecuatorianos y peruanos, y en la región del 
río Xingú en Brasil. Sauer, por su parte (1950: 507-509), 
se refiere también a la amplia distribución que tenía la 
yuca dulce para el momento del contacto, en el Nuevo 
Mundo, en contraposición a la de la yuca amarga o 
«brava»,confinada particularmente a las regiones bajas 
del noreste de Suramérica, hecho que haría suponer —
según dicho autor— una considerable antigüedad para 
el cultivo de la yuca dulce en el Nuevo Mundo. Rogers 
(1963: 46) piensa también que las primeras variedades de 
Manihot esculenta utilizadas por el hombre en el Nuevo 
Mundo, fueron las no tóxicas que se encuentran a lo lar-
go del piedemonte oriental de los Andes. Al analizar los 
mapas de distribución elaborados por Nordenskiöld, 
resalta también el hecho de que en las regiones al este 
del Magdalena o —en líneas generales— al este de los 
Andes septentrionales, predomina la asociación de las 
variedades dulces y «bravas», hallándose también áreas 
como el Medio y Bajo Amazonas donde predomina la 
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variedad tóxica. Si, como ha dicho Rogers 1963: 46), 
existe una frontera relativamente definida que corre de 
Norte a Sur al este de los Andes, hallándose al Oeste la 
mayoría de las especies pertenecientes al grupo no tóxi-
co y al Este la mayoría de las especies tóxicas, los datos 
de Nordenskiöld, que constituyen una evidencia termi-
nal del proceso de domesticación de la Manibot esculenta, 
parecen indicar un área occidental de mayor intensidad 
del cultivo y consumo de la yuca dulce, un área orien-
tal donde se observa un relativo predominio de la yuca 
«brava», y una región intermedia donde ambas aparecen 
cultivadas, simultáneamente. Es evidente —a la luz de 
lo expuesto— que la acción del hombre pudo ser decisiva 
en la mencionada distribución.

(Mapa Imagen)

La fundamentación histórica de lo antes expuesto, 
se ve dificultada por la ausencia de suficientes informa-
ciones arqueológicas que permitan aseverar o desvirtuar 
las inferencias que es posible hacer, con base en las infor-
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maciones que nos suministran la botánica, la etnohistoria, 
la etnografía y, en pequeña proporción, la arqueología.

La lpomea batatas

La batata o papa dulce —Ipomea batatas— tuvo una 
distribución geográfica en el Nuevo Mundo similar a la de 
la yuca. No obstante alcanzó hasta las tierras altas de la costa 
del Pacífico de Suramérica y fue un cultivo de gran impor-
tancia en Mesoamérica (Sauer 1950:509). La batata, al igual 
que varias otras raíces y tubérculos, parece haber estado 
también asociada con el complejo de plantas características 
de la vegecultura tropical. Los orígenes de la Ipomea batatas 
son —sin embargo— todavía muy oscuros, aunque los tra-
bajos de Nishiyama parecen concluir que la batata habría 
tenido a México como área de origen, fundamentándose 
en el hallazgo de un hexaploide silvestre (Klon 123), que 
identificó como Ipomea trifida (Pickersgill y Heiser 1978). La 
Ipomea trifida es morfológicamente similar a la batata y posee 
el mismo número de alelos compatibles. En otros trabajos, 
Yen 1971, en Pickersgill y Heiser 1978) apuntó que formas 
silvestres similares ocurren en sembrados de batata dulce 
domesticada en Colombia, de manera que —en opinión de 
aquel autor— el K 123 había sido mal identificado como 
Ipomea trifida. Las dificultades que presentan estos trabajos 
radican en el hecho de que la introgresión de caracteres sil-
vestres, como los de la Ipomea trifida en la Ipomea batatas, pue-
de producir caracteres tales como raíces no comestibles y 
habilidad para sobrevivir sin la interferencia humana. Este 
hecho parece similar al que anota Rogers para la Manibot 
esculenta (1963), donde se observa que muchas de las llama-
das especies silvestres de Manihot son derivadas de especies 
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cultivadas. En relación al origen de la domesticación de la 
Ipomea batatas existen muchas hipótesis que favorecen unas, a 
Mesoamérica, y otras a Suramérica, aunque lo más probable 
es que esta última sea la más razonable si se toma en cuenta 
también el origen de la vegecultura como sistema general 
de cultivo adaptado a las regiones tropicales bajas del sub-
continente. Según Sauer (1950: 509), el oeste de Centroa-
mérica al igual que México, pueden ser considerados como 
pertenecientes a la sernicultura, en tanto que la batata sería 
un elemento adventicio insertado dentro de ese antiguo sis-
tema agrícola. Por el contrario, es en el norte de Suramérica 
donde la vegecultura parece haber sido el sistema agrario 
dominante de las regiones bajas desde épocas muy antiguas, 
al mismo tiempo que es en esa región donde existiría mayor 
cantidad de variedades de Ipomea. Según Pickersgill y Heiser 
(1978), lo que puede decirse en torno a los orígenes de la 
domesticación de lpomea batatas, es que este hecho parece 
haber ocurrido en las tierras bajas tropicales, posiblemente 
alrededor de 4000 a. c. y ciertamente antes de 3000 a. c. El 
balance en las evidencias favorece el origen suramericano, 
con una difusión hacia Mesoamérica en un momento no 
determinado antes del siglo xvi.

Usualmente, al igual que la yuca, la batata se repro-
duce mediante estacas. Por tanto, posiblemente todas las 
batatas se derivaron de un pequeño grupo de plantas an-
cestrales que se multiplicaron vegetativamente, mediante 
la acción de muchas generaciones de horticultores (Sauer 
1950: 509). Muchos otros problemas han surgido en rela-
ción a la presencia de la Ipomea batatas en Oceanía, hecho 
que ha sido atribuido por diversos autores a una introduc-
ción tardía en dicha región por parte de los europeos. Sin 
embargo, el desarrollo de numerosas especies adaptadas 
a un clima que prácticamente excluía otras variedades de 
plantas alimenticias de Polinesia, hace pensar que sería 
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muy improbable que ello hubiese ocurrido en el transcur-
so de unos pocos siglos después de la llegada de los eu-
ropeos a Oceanía. El único lugar donde se sabe que los 
españoles llevaron la batata fue a las islas Filipinas, donde 
introdujeron al mismo tiempo el nombre mexicano de la 
planta: «camote». En Polinesia, por otra parte, la batata era 
conocida universalmente como «umara», nombre que se 
asemeja al término quechua, «kumara», que se le debe al 
Perú, lo cual ha dado lugar desde hace varias décadas a 
discusiones sobre posibles contactos precolombinos entre 
la costa del Pacífico de Suramérica y Oceanía (Sauer 1950: 
413-414, 510; Forde 1963: 413-415).

Muchas otras plantas podrían incluirse dentro de la 
vegecultura tropical. Algunas de ellas, tales como la maran-
ta o —Maranta arundanacea—, ampliamente distribuida 
desde Brasil hasta el Caribe, parece haber tenido primiti-
vamente una utilidad medicinal y, en segundo lugar, haber 
sido considerado como un rizoma del cual se podía tam-
bién extraer harina para el consumo durante los tiempos de 
escasez (Sauer 1950: 511; Sturtevant 1969: 184-189). Igual 
podría quizás decirse de la Zamia integrifolia, o «guáyiga», 
cuyo tallo subterráneo, rico en almidón, era convertido en 
pulpa para fabricar panecillos. Dichos tallos contienen glu-
cósidos tóxicos al igual que las raíces de yuca, por lo cual 
debían ser tratados de manera similar para extraer la sus-
tancia tóxica y hacer la harina comestible por el hombre 
(Sturtevant 1969: 189-193; Veloz Maggiolo 1975, 1992).



CAPÍTULO IX
Orígenes del cultivo de la 
Manihot Esculenta Cranz
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las tEorías más consistEntEs En relación a los orígenes de 
la domesticación de la Manihot esculenta fueron avanzadas 
primeramente por los botánicos y geógrafos botánicos que 
comenzaron a estudiar la distribución de la planta en el 
Nuevo Mundo. En 1882, De Candolle propuso el noreste 
de Brasil como el centro de domesticación, utilizando como 
evidencia la presencia de abundantes variedades silvestres 
que habrían constituido un centro de especiación de la Ma-
nihot esculenta. Posteriormente, Vavilov (1951), apoyándose 
en el trabajo de De Candolle, formuló la teoría según la cual 
el área originaria de una planta cultivada estaría indicada por 
la existencia de un centro que poseyese la máxima variedad 
de las especies de aquella. De las áreas consideradas —se-
gún aquel autor— sería el noreste de Brasil la zona en la que 
se reunían dichas condiciones y, en consecuencia, podría 
haber sido el centro originario de la domesticación de la 
planta. Sin embargo, según Renvoize (1972), es también po-
sible que dichas variedades puedan ser no solamente pro-
genitoras de las especies cultivadas sino, por el contrario, 
formas de estas devenidas silvestres. A pesar de la escasez 
de informaciones arqueológicas existentes para una región 
tan extensa como el noreste brasileño, es interesante reco-
ger la observación de Rogers (1963: 52) en el sentido de 
que si uno considera el noreste del Brasil como el área origi-
nal de domesticación de la Manihot esculenta, los grupos hu-
manos que podrían haber hecho posible la domesticación 
de la yuca se hallaban localizados en su mayor parte en el 
noroeste de Suramérica, evidenciándose hasta el presente la 
posibilidad de que estos hubiesen migrado originalmente 
de Oeste a Este y no lo contrario. Las investigaciones ar-
queológicas posteriores han demostrado claramente que 
el poblamiento humano del noreste de Suramérica tiene 
una antigüedad tan grande como el de la región noreste del 
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continente, lo cual permite reformular las hipótesis sobre 
la domesticación de la yuca, validando las propuestas origi-
nales de Sauer y Harris.

Sauer (1952: 46) formuló la hipótesis de que el ori-
gen de la domesticación de la yuca podría hallarse en 
las sabanas secas con buen drenaje, distinguiendo par-
ticularmente a las sabanas de Venezuela, que tienen un 
clima tropical con estaciones de lluvia y sequía bastante 
marcadas, como uno de los posibles centros originarios 
de domesticación. En relación a estas ideas de Sauer, 
Harris (1969: 10-72, 1972) ha sugerido también por su 
parte que las condiciones ecológicas y climatológicas 
ideales en las cuales pudo haberse originado la vegecul-
tura, se dan en aquellas regiones que presentan una mar-
cada diferencia estacional, particularmente la existencia 
de períodos de sequía que fluctúan entre 2,5 y 5 meses 
o entre 5 y 7 meses. La zona de la selva tropical don-
de hay menos de 2,5 meses de sequía, debe ser exclui-
da como el área de origen de la vegecultura y, de igual 
manera, aquellas regiones con más de siete meses de se-
quía que caerían lógicamente dentro de la variedad de 
climas semidesérticos. Si los planteamientos de Harris 
son correctos, habría que orientar la búsqueda de las po-
sibles áreas de origen de la vegecultura hacia las zonas 
marginales de transición, o ecotones, ya que estas tienen 
una alta productividad biológica y tienden a producir 
una máxima diversidad de recursos. Por estas causas, los 
ecotones o áreas de transición entre grandes ecosistemas 
habrían generado óptimas condiciones de vida para los 
recolectores, cazadores y pescadores, estimulando las 
tendencias hacia la vida sedentaria y el reemplazo de la 
economía relacionada con la recolección y el cultivo de 
plantas. Para Meggers 1963: 137-145; 1971:37), aunque 
el momento y el lugar de origen de la yuca es todavía 
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desconocido, un área de domesticación para el norte 
de Suramérica podría estar constituida por los valles 
aluviales del Bajo Magdalena, el Cauca y el Sinú en el 
litoral colombiano y el litoral de Paria, NE de Venezue-
la. Ecológicamente, son regiones similares a la «varzea» 
amazónica y las lagunas, arroyos, ciénagas y bosques de 
manglar son muy prolíficos en toda clase de animales 
acuáticos. A diferencia de la Amazonia, sin embargo —
dice Meggers— la región del Bajo Magdalena, el Cauca 
y el Sinú parece haber estado en comunicación tempra-
na con Mesoamérica, donde la transición de las plantas 
alimenticias silvestres a las domesticadas ya estaba en 
proceso desde antes de 3090 a. c., y de donde pudo pro-
venir la idea de la domesticación, si es que esta —dice— 
no se produjo localmente. Por otra parte, Sanoja (1979; 
1980: 6) plantea la posibilidad de una domesticación 
o empleo temprano de la yuca dulce en el noroeste de 
Colombia, posiblemente relacionada con la presencia 
de los recolectores-pescadores con alfarería en Puerto 
Hormiga en 3090 a. c. Aunque para el momento de la 
primera edición de esta obra todavía no existían pruebas 
tangibles sobre el cultivo o empleo de la Manihot esculenta, 
fundamentaba su argumento en la gran antigüedad de 
dicho complejo, la aparente antigüedad de la yuca dulce, 
y la posible precedencia de su consumo sobre la amarga 
o tóxica, las características de la distribución geográfi-
ca de ambas divisiones de la Manihot esculenta Crantz en 
Suramérica y particularmente en Colombia, donde al 
oeste del Magdalena sólo se cultiva la variedad dulce y 
al este del mismo río tanto la amarga o «brava» como 
la dulce. Así mismo, tomaba en consideración los pa-
rámetros dados por Harris para determinar los centros 
de origen de la vegecultura, dentro de los cuales incluye 
también las regiones litorales de los valles del Magdalena 
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y el Cauca. Los datos arqueológicos publicados recien-
temente por Reichel-Dolmatoff  (1978: 55; 1985:155) 
y Angulo (1992) para la llanura litoral caribe colombiana 
tienden a sustentar esta hipótesis ya que en el sitio de 
Monsú, ubicado cronológicamente entre Puerto Hor-
miga y Canapote, se han hallado azadas fabricadas con la 
concha del Strombus gigas, posiblemente empleadas para 
la preparación de los suelos en los campos de cultivo 
durante el período Barlovento (3510-2980 a.p.) y, en 
Rotinet, aparecen fragmentos de budares desde 2240 a. 
c. Es probable que los individuos de Monsú practicasen 
ya el cultivo de raíces, aunque en el registro palinoló-
gico del sitio no se ha localizado polen de maíz u otras 
plantas comestibles.

El litoral de Paria en el noreste de Venezuela presen-
ta condiciones similares a las enumeradas anteriormen-
te, aparte de haber sido desde 6700 a.p. asiento de grupos 
recolectores-cazadores-pescadores. Los primeros útiles 
agrícolas en piedra pulida: hachas, azadas, manos cónicas 
de moler, surgen en un contexto doméstico de aldeas se-
mipermanentes, fechado en 4600 a.p., en tanto que las pri-
meras aldeas de agricultores-ceramistas surgen en el Bajo 
Orinoco entre 3000 y 2700 a.p. Estos migraron hacia el 
litoral de Paria a comienzos de la era cristiana, donde desa-
rrollaron en breve plazo un exitoso modo de vida basado 
en el cultivo y procesamiento de la yuca amarga, la pesca, la 
recolección marina y la caza terrestre. Vistas las condicio-
nes históricas precedentes, aquellos grupos de inmigrantes 
deben haber potenciado el modo de trabajo de los habi-
tantes de Paria, quienes ya poseían aldeas semisedentarias y 
habían, posiblemente, domesticado —al menos— la varie-
dad no tóxica de la Manihot esculenta Crantz. Ello indicaría 
que en el NE de Venezuela se habría operado una domes-
ticación primaria de la yuca, como alimento natural, entre 
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4600 a. c. y 0 d. c. , y una secundaria que permitió transfor-
mar la yuca en un alimento elaborado por el hombre.

A la luz de los datos aportados por Reichel-Dolma-
toff, es interesante recordar la opinión de Boserup en re-
lación con la utilización de las azadas en la práctica de la 
roza y quema, ya que ella observa que la introducción de los 
útiles para roturar la tierra depende fundamentalmente del 
tipo de barbecho empleado por los horticultores. Cuando se 
utiliza el barbecho forestal (forest fallow), después de quemar 
la vegetación, el suelo queda flojo y libre de hierbas, por lo 
cual la roturación de los suelos es innecesaria. Sin embargo, 
cuando se acorta el período del barbecho y la vegetación 
que se regenera consiste principalmente en gramíneas (bush 
fa llow), la tierra tiene que ser preparada con una azada para 
poder plantar las semillas o estacas. Esto quiere decir —se-
gún el autor mencionado— que la azada es introducida, no 
como un perfeccionamiento del bastón de sembrar, sino 
como una operación adicional necesaria para sacar mejor 
partido del nuevo barbecho (Boserup 1972: 24). De ser así, 
podríamos considerar que la agricultura vegetativa se hallaba 
ya sólidamente implantada en el litoral caribe colombiano 
para comienzos del tercer milenio a. c. y en el litoral noreste 
de Venezuela para 2600 a. c.

Para muchos autores, ya parece ser un hecho acep-
tado que el cultivo y/o consumo de la yuca dulce pudo 
haber sido practicado en muchas partes de la América tro-
pical antes del primer milenio a. c. y que en muchos sitios 
del norte de Suramérica su cultivo precedió efectivamen-
te al del maíz. Lathrap (1970: 57) ha estimado una fecha 
de 7000-5000 a. c. para inicio de la domesticación de la 
Manihot esculenta en Suramérica, propuesta que está siendo 
validada por las recientes investigaciones arqueológicas en 
el norte de Suramérica. De revelarse cierta tal apreciación, 
podrían validarse también las ideas expuestas por Harris 
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(1973) y Renvoize (1972: 335) de que la propagación o el 
protocultivo de las raíces a través de las técnicas vegetativas 
pudo haber sido una práctica muy antigua y extendida en-
tre los cazadores y recolectores tropicales, particularmente 
en aquellos casos donde el cultivo de raíces se asociaba con 
asentamientos riparios que daban la oportunidad para una 
buena pesca, buenos campos para la caza terrestre y acceso 
a suelos aluviales para el cultivo (Sanoja 1973: 314; Sanoja 
y Vargas Arenas 1995).

(Mapa-Imagen)

Otro de los centros de especialización del género 
Manihot —según Rogers— se hallaría localizado en Me-
soamérica, cubriendo parte del litoral Pacífico de México, 
Guatemala, El Salvador y Nicaragua (Rogers 1963, Fig. 
1). Las evidencias arqueológicas muestran la presencia de 
Manihot en la Fase Laguna de Tamaulipas, alrededor de 
600 a 500 a. c. (McNeish 1958), Y en la Fase Santa María, 
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del valle de Tehuacán, alrededor de 1000 a 800 a. c. (Callen 
1967). Por otra parte, ciertas evidencias indirectas permi-
ten suponer la utilización de la yuca en la región de Chia-
pas, México, antes de 2800 a. c. y en el área maya, según los 
trabajos de Bronson, alrededor de 3500 a. c. (en Renvoize 
1972: 355). En este último caso, las evidencias lingüísticas 
y literarias citadas por Bronson se refieren claramente a 
un tipo de planta que podía ser consumida después de 
pelada y quizás cocida. Es posible entonces que se refiera 
a la variedad no tóxica de la yuca, la cual no llegó a tener 
el impacto social que ejerció sobre los agricultores pre-
colombinos la utilización de la variedad tóxica. Hasta el 
presente, no hay evidencias que permitan suponer la utili-
zación temprana de la yuca amarga en Mesoamérica, ya, 
que inclusive las fuentes históricas del siglo xvi parecen 
referirse únicamente al empleo de la variedad no tóxica. 
De manera general, cuando ello ocurre, la yuca dulce se 
integra dentro de prácticas agrarias dominadas por otras 
plantas alimenticias como puede ser el caso del maíz. Ren-
voize (1972: 359) sugiere que la yuca dulce pudo haberse 
difundido dentro de un complejo de plantas dominado 
por el maíz, en tanto que la yuca amarga constituyó siem-
pre el elemento dominante dentro de los sistemas agrarios 
de los cuales formaba parte. Ello es factible de compro-
bar —creemos— cuando se analizan los datos obtenidos 
tanto de la agricultura precolombina como de la agricul-
tura tradicional en el norte de Suramérica. Sanoja (1979) 
hace notar la presencia del consumo y posible cultivo de la 
yuca amarga, bajo la forma de cazabe, en el Bajo Orinoco, 
en los sitios de habitación relacionados con la Tradición 
Barrancas desde por lo menos 1000 a 600 a. c. Hacia 600 
o 700 d. c.  fue introducido el cultivo del maíz, el cual, 
sin embargo, no llegó a desplazar a la yuca amarga en la 
dieta de los barranqueños. Igual observación. podría ha-
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cerse para la Fase La Gruta (Vargas 1981: 461-469; Sanoja 
y Vargas Arenas 1983, 1993: 53-62; Sanoja 1979: 262-266, 
309-324; Roosevelt 1980:235-249), donde el cultivo o con-
sumo de la yuca amarga está atestiguado por la presencia 
de budares desde 650 a. c., en tanto que el maíz se co-
mienza a cultivar por lo menos desde la Fase Corozal 
del Período Ronquín, 320-600 d. c., sin que  llegase, sin 
embargo, a desplazar a la yuca como cultivo dominante. 
Entre los campesinos actuales de la región, parece haber 
decaído el empleo de la yuca amarga, cultivándose más 
bien la variedad no tóxica intercalada con plantas de maíz 
dentro del mismo conuco. Se obtienen cosechas de hasta 
12 o 15 kilos de raíces por cada planta, cantidad suficiente 
para el mantenimiento diario de un grupo humano de 
ciertas dimensiones (Sanoja 1979: 265).

En Centroamérica, los trabajos de. Bartlett sobre 
la palinología del lago Gatún,.Panamá, han permitido 
situar la posible presencia de polen de Manihot esculenta 
conjuntamente con polen de maíz en capa sedimentaria 
cuya antigüedad se sitúa alrededor de 150 a. c. (Bartlett 
1967; Bartlett et alii, 1969; Linares y Ranere 1971). Otros 
autores como Pickersgill y Heiser (1978: 147) en rela-
ción a este hallazgo plantean que no está claro.todavía si 
se consideró la presencia de polen de otras euforbiáceas 
silvestres y si estas fueron eliminadas en el momento de 
hacer la identificación.

La presencia del cultivo o consumo de la yuca amar-
ga está también atestiguada por la existencia de budares 
de arcilla o platos de piedra, posiblemente para tostar la 
harina de yuca, como en El Tempisque y en el Complejo 
La Montaña, Turrialba, ambos en Costa Rica. En este 
último caso, la antigüedad del sitio podría remontarse 
hasta el último milenio a. c. (Ferrero-Tamayo 1977: 472). 
Por otra parte, según Linares y Ranere existen en Panamá 
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evidencias que podrían indicar que determinados gru-
pos de cazadores y recolectores del interior habrían co-
menzado un proceso de adaptación que los conduciría 
al desarrollo de la agricultura de roza y quema basada en 
el cultivo de raíces y posiblemente frutas silvestres. Esta 
última suposición se basa en la ausencia total de los ar-
tefactos comúnmente asociados con el procesamiento 
del maíz (piedras de moler, manos, etc.) en los comienzos 
de la ocupación del sitio, los cuales solo se hacen pre-
sentes después de 3000 a. c. (Ranere 1972, 1976; Lina-
res 1975, 1977; Linares y Ranere 1971). Así mismo, en el 
eoarcaico de Yurumela, cuenca del río Ulúa, Honduras, el 
inventario alfarero indica la presencia de platos de barro 
con los bordes levantados que podrían relacionar este 
período con la domesticación de la yuca (Canby 1951: 
79-85). Por otra parte, podría reseñarse también la pre-
sencia probable de tallos de Manihot esculenta en los sitios 
mayas tempranos de Belice (Hammond, como personal, 
México, 1978, 1977); este hecho podría correlacionarse 
con las evidencias etnolingüísticas que —ya hemos 
apuntado— señala Bronson para el aparecimiento de 
la yuca en el área maya. Según estas, las palabras uti-
lizadas por las ramas principales del stock lingüístico 
maya para degignar al maíz y la yuca, estaban en uso 
desde hacía ya 3.500 años.





CAPÍTULO X
La invención del cazabe
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Procesamiento de la yuca amarga

la yuca contiEnE siempre, aun en las variedades 
dulces, una cierta cantidad de ácido cianhídrico, veneno 
violento, tanto libre como combinado. Cuando las células 
son ralladas o molidas, el ácido combinado se libera bajo 
la acción de enzimas. El tenor total en ácido cianhídrico 
puede variar desde algunos miligramos a 250 mg por kilo-
gramo de raíces frescas. El solo consumo de 200 gramos 
de raíces de yuca tóxica puede ser mortal para el hombre. 
Las de carácter más tóxico se reconocen fácilmente por 
su sabor amargo, de manera que su consumo puede ser 
rechazado antes que cause un daño mayor al individuo. Las 
variedades dulces contienen también, en ocasiones, canti-
dades apreciables de veneno, aunque este puede ser más 
difícil de detectar (Holleman y Aten 1956: 11).

La preparación de la variedad tóxica de la yuca sigue 
un patrón generalizado en todas las regiones del norte de 
Suramérica y las Antillas, donde fue introducida su utiliza-
ción durante el período precolombino:

a) Rallado de las raíces de la yuca, las cuales pre-
viamente han sido despojadas de su cáscara. Para tal fin, 
muchos grupos indígenas emplean rallos manufacturados 
con una tabla de madera, sobre la cual se han fijado, me-
diante resina, pequeños núcleos prismáticos de granito o 
de jaspe que forman la superficie activa. En otros casos, 
se utilizan rallos de corteza (Sanoja 1979: 314) o de piel de 
tiburón (Sturtevant 1969: 180).

b) Una vez rallada, la harina resultante se lava y se 
exprime para remover el ácido cianhídrico, cerniéndosela 
posteriormente para refinarla.
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c) La harina así obtenida se utiliza luego para fabri-
car las tortas de cazabe, para lo cual se emplean platos 
circulares de arcilla denominados budares o «burenes», o 
eventualmente lajas de piedra. Con tal fin se coloca sobre 
los mismos la harina para ser cocida al fuego, empleán-
dose paletas hechas de madera, taparos o quizás arcilla, 
para extender la harina e ir posteriormente levantando los 
bordes de la torta con el objeto de que no se adhieran a 
la superficie del budare. Este reposa, generalmente, sobre 
soportes cónicos manufacturados en arcilla cocida o sobre 
piedras, denominados topias, con el objeto de permitir 
que permanezca relativamente alejado del fuego y que el 
calor se reparta uniforme sobre toda la superficie del pla-
to. En algunas empresas artesanales campesinas del Bajo 
Orinoco que se dedican a la elaboración del cazabe, hemos 
observado personalmente que para remover y extender 
la harina de yuca sobre el budare y despejar los bordes de 
la torta en cocimiento, se utilizan paletas elaboradas con 
la corteza del taparo —Crescencia cujete I. sp. PL 626. 1753. 
Pittier 1926: 387- Dichas paletas son de forma rectan-
gular, con los ángulos redondeados, y de una dimensión 
aproximada de 6 a 8 centímetros de largo por 2 a 3 de 
ancho. En diversos sitios de habitación de la Tradición 
Barrancas del Bajo Orinoco aparecen artefactos de for-
ma similar, manufacturados con fragmentos de vasijas de 
barro cortados de aquella forma, cuya utilidad pudo haber 
sido la misma de los empleados hoy día en las empresas 
campesinas de la misma región (Sanoja 1979: 76).

d) Una vez cocidas, las tortas de cazabe se dejan se-
car al sol para que pierdan toda la humedad:

Para realizar el proceso de elaboración de la harina de 
yuca o «mañoco» se hace necesario el empleo de un com-
plejo de artefactos de cestería que permite el exprimido de 
la yuca rallada y su tamización una vez seca. Dicho comple-



LA INVENCIÓN DEL CAZABE      177

jo, producto de la tecnología autóctona, fue reemplazado en 
muchas partes por los procedimientos semiindustriales in-
troducidos por los europeos desde el período colonial. Para 
el exprimido de la pulpa de yuca rallada, la técnica más difun-
dida entre los grupos aborígenes de la América tropical es la 
utilización del denominado «sebucán», «sibucán» o «tipíti», 
una cesta cilíndrica, cerrada por uno de sus extremos y en 
ambos un asa reforzada obtenida mediante el entretejido de 
los terminales libres de los componentes de la cesta. Para la 
manufactura de este artefacto, se emplea la técnica de ceste-
ría tejida cruzada 2/2, produciéndose un cilindro que actúa 
como resorte cuando se le aplica fuerza sobre uno de los ex-
tremos. La pulpa de yuca rallada se introduce por el extremo 
abierto de la cesta, la cual pende por ese lado de un soporte. 
El lado cerrado pende libre y, a través del asa correspondien-
te, se introduce una vara de madera que sirve de palanca para 
estirar la cesta cilíndríca, comprimir la pulpa que haya en el 
interior y de esta manera hacerla expulsar el ácido cianhídrico 
contenido en la savia. La pulpa se deja secar luego al sol y 
se tamiza utilizando cestas circulares, tejidas igualmente 2/2. 
Cuando no se utiliza para hacer tortas de cazabe la harina o 
«mañoco» puede almacenarse por largo tiempo. Tal corno 
hoy, en determinados grupos aborígenes el jugo obtenido 
del exprimido de la pulpa de yuca pudo haber sido empleado, 
entre las antiguas poblaciones indígenas del norte de Suramé-
rica y las Antillas, para confeccionar condimentos de alto 
valor nutritivo como el «cassiriripo», «tucupay» o «yare».Di-
cho jugo se concentra por evaporación y se le añaden diversas 
especias tales como el ají —Capsicum sp.—. La salsa obte-
nida de esta manera, puede conservarse indefinidamente si 
está bien concentrada. Todo el ácido cianhídrico se elimina 
mediante la cocción del jugo, siendo las variedades tóxicas 
las que sirven para elaborar mejor el «cassiriripo» o «yare». 
Se emplea esta salsa para la conservación y adobado de las 
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carnes, elemento muy importante para la preservación y el 
almacenamiento de alimentos animales en las regiones tro-
picales donde no es común la sal.

La difusión de las técnicas para procesar la yuca 
amarga

El complejo de técnicas que marcan hasta el presen-
te el inicio del procesamiento de la yuca amarga, aparece 
por primera vez en el noroeste de Suramérica, en el sitio 
Rotinet, localizado en la región del Bajo Magdalena (Angu-
la Valdez 1992: 253-278). La presencia en Puerto Hormiga, 
Monsú y Rotinet de azadas y hachas de concha —Strombus 
gigas—, aparte de los budares para cocer las tortas de ca-
zabe hechas con la harina de la yuca amarga hacia media-
dos del tercer milenio a. c., permite considerar esta región 
como uno de los primeros centros de domesticación de la 
Manihot esculenta (Sanoja 1996: 447-478). El procesamiento 
de la yuca amarga para transformarla en harina supone lo 
que podríamos llamar la segunda domesticación de la plan-
ta, ya que está generalmente asociado con el cultivo por 
esquejes, que impide la infloración de la planta y permite 
reproducir clones de la misma variedad, separando así las 
yucas tóxicas de las dulces. Si ello es así, podríamos pen-
sar que existió una domesticación originaria que permitió 
separar la yuca de otras leguminosas silvestres, originándo-
se una reproducción bajo condiciones controladas, con el 
empleo de hachas y azadas de piedra o concha marina para 
deforestar y preparar los «conucos».

En esta primera etapa no habría sido posible, quizás, 
impedir la introgresión entre las variedades cultivadas y las 
silvestres; pero como vemos hoy día en Venezuela, cada 
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campesino tiene las claves morfológicas para distinguir en 
su conuco la diferencia entre las variedades tóxicas y las no 
tóxicas que se cultivan generalmente en el mismo espacio.

Por lo anterior, es posible que los rizomas de la Ma-
nihot esculenta como alimento natural hubiesen ser podido 
utilizados en sitios tempranos corno Puerto Chacho, don-
de no existen budares en el registro arqueológico (Legros 
1992; Sanoja 1996; Reichel-Dolmatoff  1985; Angulo Val-
dez 1992).

Malambo, en 1120 a. c., representa la continuación 
de la larga tradición de recolectores marinos con alfarería 
que aparecen en el litoral noroeste de Colombia, desde el 
tercer milenio a. c. con Puerto Hormiga, Puerto Chacho 
y Rotinet y se prolonga, a través de diversos complejos 
derivados tales como Tesca, Bucarelia, Canapote y Barlo-
vento, hasta el último milenio a. c. Las evidencias indican 
un abandono de la recolección de conchas marinas, una 
orientación marcada hacia la explotación de la fauna riparia 
y el cultivo o aprovechamiento de la variedad tóxica de la 
Manihot esculeata Crantz.

En el Bajo Orinoco, al este de Venezuela, las prime-
ras evidencias sobre la utilización de aquel nuevo méto-
do o proceso de manufactura de alimentos aparece a co-
mienzos del primer milenio a. c., asociado con los grupos 
humanos de la Tradición Barrancas. En el presente caso, 
al igual que en Malambo, se observa una fuerte tendencia 
hacia la explotación integral de todos los recursos de sub-
sistencia que proporcionaba el ecosistema fluvial del Bajo 
Orinoco, combinándose la recolección de caracoles te-
rrestres y moluscos de agua dulce, con la pesca fluvial y la 
caza terrestre. Si se juzga por la proporción de fragmen-
tos de budares presentes en el inventario arqueológico, en 
los primeros siglos de la ocupación del Bajo Orinoco por 
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los barranqueños, el consumo de raíces bajo la forma de 
harina o «mañoco», o de tortas de cazabe, debe haber sido 
comparativamente menor que el de las proteínas ingeridas 
mediante el consumo de los animales cazados, pescados 
o recolectados. ¿Indicaría ello, quizás, que la ingestión de 
carbohidratos provenía mayormente de una fuente dis-
tinta o —tal vez— de la variedad dulce de Manihot que no 
requería de una preparación más compleja y del empleo 
de budares como en el caso de la variedad brava o tóxica? 
No es improbable que hubiesen conocido previamente 
el cultivo de aquella, aunque lo que sí es manifiesto es 
que el auge del consumo y/o cultivo de la yuca amarga, 
evidenciado por el número creciente de fragmentos de 
budares que ocurre entre comienzos de la era cristiana y 
el siglo v d. c. , coincide con la expansión del modo de 
vida barrancoide en todos sus órdenes, particularmente 
la complejización de la artesanía alfarera y la aparición de 
poblados barranqueños en muchas partes del noroeste de 
Suramérica y las Antillas, período denominado por Sano-
ja el Barrancas Clásico (Sanoja 1979). En el Orinoco Me-
dio, según Vargas 1975, 1976 a y b, 1981; Vargas y Sanoja 
1974, 1979), el cultivo de la yuca amarga y su consumo 
bajo la forma de «mañoco» o cazabe, podría datarse al-
rededor de 650 a. c., asociado con la Tradición Ronquín. 
Es interesante anotar que en los momentos iniciales de la 
ocupación humana del Orinoco Medio, el impacto social 
del procesamiento de la yuca amarga no parece ser tan 
aparente como en la costa oriental de Venezuela, hacia 
donde llegaron grupos humanos ligados a esta tradición 
alrededor de 150 d. c.  En esta última región, los portado-
res de la misma parecen haber tomado contacto con los 
relictos de la antigua tradición de horticultores y recolec-
tores-cazadores que habitaban el litoral de Paria ya desde 
5000 a 4000 a. c. (Sanoja 1980; Sanoja y Vargas Arenas 
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1995; Rouse y Cruxent 1961), fundiendo la práctica de 
la agricultura vegetativa que ya conocían en el Orinoco 
Medio, con las actividades de horticultura, recolección 
marina, pesca marina y caza terrestre que era practica-
da por los antiguos pobladores de la costa nororiental 
de Venezuela. Surge así un modo de vida caracterizado 
por una economía mixta de caza, pesca y recolección 
dominado por el cultivo y consumo de la variedad tóxica 
de la yuca, cuya flexibilidad y capacidad de adaptación 
a distintos ambientes parece haber posibilitado la difu-
sión e implantación de aquellos grupos humanos a lo 
largo de la cadena de islas de las Antillas Menores, lle-
vando consigo las pautas de vida aborigen que habrían 
de caracterizar a las comunidades posteriores de la re-
gión hasta el período histórico. Merece especial atención 
señalar dentro de esas poblaciones costeras, conocidas 
como Tradición Saladero Costera (Sanoja y Vargas 1978; 
Sanoja 1983; Vargas 1979 a y b, 1978, 1981), la aparente 
domesticación del perro —Canis familiaris—, el cual pa-
rece haber sido consumido por las poblaciones aborí-
genes de la costa venezolana, conjuntamente con otros 
mamíferos, tales como el Odocoyleus virginianus y la Ma-
zama guazubira, cuyos restos se hallan mezclados en los 
basureros de las viviendas indígenas de ese período. En 
algunas islas de las Antillas Menores, los saladeños intro-
dujeron el perro, cuya importancia para dichos grupos 
podría medirse por la asociación de esqueletos de perros 
con los humanos en los enterramientos debido, posible-
mente, a su significación para los ritos funerarios (Mat-
tioni y Bullen 1973).

Es difícil pensar que la gente de las tradiciones 
Ronquín y Barrancas hubiesen llevado consigo los esque-
jes de la yuca para reproducirlos en Paria y lograr una 
intensificación tan grande del cultivo de la planta y su 
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introducción en las Antillas en menos de un siglo. Lo 
más verosímil es que las poblaciones aborígenes de Pa-
ria, concretamente las del modo de vida 3, ya hubiesen 
cumplido con la primera domesticación de la yuca hacia 
2600 a. c,  cuando aparecen en el registro arqueológico 
las primeras hachas, azadas y manos cónicas de piedra pu-
lida. Se sabe que mediante un tratamiento traumático es 
posible que los órganos tuberosos de ciertas plantas silves-
tres liberen los granos de almidón (Cooke 1995: 178). Ello 
puede efectuarse bien rallándolos o golpeándolos. Esto 
explicaría la presencia en los sitios Las Varas y Remigio, 
península de Paria, Venezuela, de manos cónicas y platos 
de piedra desde el tercer milenio a. c. (Sanoja y Vargas 
Arenas 1995).

La evidencia etnográfica indica que los «sebucanes» 
o «típiti» no son absolutamente necesarios para extraer el 
jugo tóxico de la yuca. Nuestra experiencia directa con 
los yaruro o pumeh del río Riecito, estado Apure, Vene-
zuela, en 1961 (Sanoja 1961), mostró cómo utilizando una 
pequeña estera flexible, tejida con fibras de moriche, enro-
llándola en torno a la pulpa de la yuca y ejerciendo torsión 
a partir de los extremos de la misma, se podía obtener el 
mismo resultado.

Los grupos humanos asociados con la Tradición Ba-
rrancas estuvieron también muy ligados, al parecer, a la 
difusión del cultivo y el procesamiento de la yuca amarga 
en las Antillas.

Las similitudes existentes entre la alfarería del sitio 
El Caimito, en la República Dominicana, fechado en 180 
a. c. (Veloz Maggiolo, Ortega y Pina 1974; Veloz Maggiolo 
1992: 274-275) y la de la Tradición Barrancas del Bajo Ori-
noco, indican que estas poblaciones del noreste de Sura-
mérica pudieron haberse desplazado hacia las Grandes 
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Antillas en un período temprano, llevando consigo, entre 
otros, los conocimientos que ya poseían sobre el cultivo y 
procesamiento de la yuca, tanto en su forma dulce como 
la amarga. A este respecto, es interesante señalar la si-
militud que existe entre las técnicas para procesar la yuca 
amarga en Tierra Firme y las empleadas para preparar las 
raíces de la «Guáyiga» —Zamia integrifolia— entre las anti-
guas poblaciones indígenas de la República Dominicana. 
En este último caso se empleaban rallos de coral deno-
minados «guayos», que ya están presentes en El Caimito, 
para despulpar las raíces de la planta y producir una pasta 
que se dejaba fermentar y podrir hasta que se agusanaba, 
con el objeto de quitarle el jugo tóxico que poseía. Poste-
riormente, la pasta así obtenida era amasada en forma de 
panecillos y cocida en budares.

En el sur del lago de Maracaibo, las evidencias señalan 
que el cultivo de la yuca tóxica pudo haber sido introducido 
con la Fase Caño Grande, fechada tentativamente en 600 a. 
c., dentro de un contexto alfarero cuyas relaciones apuntan 
hacia los períodos medio y tardío de Malambo, en la costa ca-
ribe colombiana, sugiriendo contactos con las poblaciones 
que ocuparon dicha zona desde finales del segundo milenio a. 
c. (Sanoja y Vargas 1967, 1974, 1978; Sanoja 1972).

Posiblemente, alrededor de 600 a 500 a. c., el co-
nocimiento dio procedimientos para procesar las for-
mas tóxicas de Manihot esculenta, ya habían llegado al Alto 
Pachitea, en la Amazonia peruana, tal como se infiere del 
hallazgo de fragmentos de budares en el Complejo Naza-
ratequin (Lathrap 1970: 100).

La difusión del complejo de técnicas para el proce-
samiento de la yuca amarga parece haberse realizado muy 
tardíamente hacia el este de Suramérica. En la Fase Mana-
capurú, Amazonas Medio (Hilbert 1968), los budares para 
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tostar el «mañoco» o harina de yuca aparecen hacia 425 
d. c. , y en la Fase Paredao, de la misma región, alrededor 
de 800 d. c.  En la Guayana brasileña, al extremo noreste 
del valle del Amazonas, las primeras evidencias de consu-
mo de la yuca amarga aparecen con la Fase Arúa (Meggers 
y Evans 1957). En Guyana, el procesamiento de la yuca 
amarga utilizando budares está atestiguado en Hossoro-
ro Creek, según Williams (1992: 244-246) desde 3550 ± 
65 a.p. (1700 a. c.), en un contexto que el autor considera 
como arcaico tardío, similar a los relevados por Sanoja y 
Vargas para el Modo de Vida 3 en la vecina región de Paria, 
Venezuela (Sanoja y Vargas Arenas 1995). La horticultura 
plenamente desarrollada se encontraría en la Fase Mabaru-
ma (3550 ± 65 a.p., 3185 ± 65 a.p., 2660 ± 45 a.p., 3550 ± 
50 a.p o 1593 a. c.). Estos fechados de C-14 darían validez 
a nuestras propuestas sobre la domesticación de la yuca en 
el norte de la Amazonia (Sanoja 1979: 320):

Aunque las evidencias al respecto no son todavía con-
cluyentes, podríamos pensar que en un cierto momento, 
quizás entre el segundo y tercer milenios a. c., la Amazo-
nia pudo haber sido un vasto recipiente de las influencias 
provenientes de las sociedades aborígenes tempranas que 
habitaban en su periferia, influencias que fueron remo-
deladas y reinterpretadas en función de las característi-
cas culturales que ya existían en el noreste de Suramérica 
desde períodos muy antiguos, dando nacimiento a nuevas 
tradiciones alfareras que resumían ciertas características 
tempranas de la costa de Colombia...

De igual manera destacábamos que a finales del se-
gundo milenio a. c. podría haber existido ya un alto grado 
de comunicación entre los grupos humanos que habitaban 
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tanto la cuenca del Amazonas como la del Orinoco (Sanoja 
1979: mapa 15).

La existencia de fechas tempranas para Mabaruma, en 
la costa de Guyana, consolidaría nuestra hipótesis sobre la 
entrada de las poblaciones barranqueñas en el Bajo Orinoco, 
conjuntamente con las técnicas para procesar la yuca amarga 
y la elaboración del cazabe, y las posibles conexiones de las 
sociedades formativas de la cuenca del río Huallaga, piede-
monte oriental de los Andes peruanos (Sanoja 1979: 322).

Si analizamos los datos anteriormente presentados 
en relación a la distribución geográfica de las formas dul-
ces o tóxicas de la yuca en el norte de Suramérica, hallaría-
mos un gradiente cronológico para la posible difusión del 
conocimiento técnico para procesar la yuca amarga que se 
iniciaría, según lo sabemos, en el noroeste de Suramérica 
en los sitios Monsú y Rotinet, ubicados al este del río Mag-
dalena, donde predominan las variedades dulces sobre las 
variantes tóxicas. Las fases intermedias conocidas se hallan 
en su mayor parte en la región central del norte de Suramé-
rica, en Venezuela, donde existe un balance de las formas 
tóxicas o dulces, y hacia el sur del piedemonte andino, en 
el Alto Pachitea, Perú. Por último, las fechas más tardías se 
presentan hacia aquella región del este de Suramérica don-
de predominan las formas tóxicas sobre las dulces.

Ello podría implicar que el hombre comenzó a ex-
perimentar el procesamiento de la yuca amarga en aquellas 
zonas litorales del noroeste y del noreste de Suramérica, 
donde se desarrollaron antiguos asentamientos humanos 
de recolectores marinos, cazadores y pescadores y donde, 
por otra parte, la variedad tóxica de la yuca prácticamente 
no existía, bien porque las condiciones ecológicas no pro-
piciaban su persistencia, porque el hombre mismo a tra-
vés de un proceso de selección artificial, que pudo durar 
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milenios, aprendió a separar desde períodos muy antiguos 
las formas tóxicas de las no tóxicas, o por una combina-
ción de ambas. Al parecer, la invención del procesamiento 
de la yuca tóxica para transformarla en harina y cazabe, 
sumamente complejo como para haber sido inventado in-
dependientemente en dos regiones diferentes, se difundió 
rápidamente hacia el este de Suramérica, llegando a la costa 
noroeste de Guyana en 1600 a. c. y al Bajo Orinoco en 
1000 a. c., encontrando pronta acogida entre los grupos 
humanos, de «cultura tipo arcaico», semisedentarios, como 
Las Varas (MV3) y Hossororo Creek, quienes vivían en 
regiones donde ambas formas, tóxicas y dulces, posible-
mente coexistían, y ya practicaban procesos para rebajar 
la toxicidad de la yuca brava sin llegar todavía a su con-
versión en harina. Es factible que, en la región nororiental 
de Suramérica, donde en general predominaban las formas 
tóxicas de la yuca, estas ya habrían llegado a incorporarse 
de manera significativa a la dieta de los grupos humanos 
cuando estos aprendieron el proceso tecnológico para tra-
tar las raíces de la Manibot esculenta y convertirla en harina o 
mañoco para preparar el cazabe.

Según De Boer (1975: 420), es posible que haya 
transcurrido un largo período antes del desarrollo de la 
tecnología necesaria para procesar la yuca amarga, y con-
vertirla en harina y cazabe, ya que el rallado de las raíces y 
el exprimido del producto resultante no son el único me-
dio para la extracción del ácido cianhídrico que contienen 
las raíces. Ello puede también lograrse pelándolas y laván-
dolas con agua, cortándolas en trozos y dejándolas secar, 
cociéndolas en agua, etc. (Holleman y Aten 1956: 11). Se 
trataría más bien de un procedimiento perfeccionado tar-
díamente por los grupos indígenas del norte de Suramérica 
para elaborar un nuevo subproducto de la yuca, más eficaz 
que la simple utilización de las raíces crudas, que de un 
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prerrequisito para la domesticación de la Manihot esculenta 
Crantz. Este procedimiento, por sus ventajas manifiestas, 
fue adoptado rápidamente por todas las poblaciones abo-
rígenes del área tropical del subcontinente y las Antillas.

En relación con lo anterior, podríamos anotar que, 
aunque no hay evidencias materiales directas (raíces, tallos, 
granos de polen, etc.) en el registro arqueológico que nos 
permitan sustentar la presencia del cultivo de la yuca dulce 
antes de la tóxica en el norte de Suramérica, ciertas re-
ferencias etnográficas nos indican que tampoco se puede 
tomar la ausencia de evidencias como una prueba absoluta 
de lo contrario. Entre los grupos barí, de la Sierra de Perijá, 
Venezuela, el cultivo y el consumo de la yuca dulce, la caza 
terrestre y la pesca fluvial han sido los componentes tradi-
cionales de su subsistencia. La yuca dulce es consumida en 
unos casos como una verdura cocida, en otros, es pelada y 
rallada con un rallo fabricado a partir de una corteza de ár-
bol, sin emplear microlascas, mezclándose el producto re-
sultante con pulpa de plátano. Por otra parte, los indígenas 
de la comunidad piaroa, del río Cuao, Caño Tigre, estado 
Amazonas, Venezuela, no utilizan budares de arcilla, sino 
que emplean lajas de piedra para cocer las tortas de cazabe. 
Visto lo anterior, si los barí hubiesen desaparecido antes 
de que los etnógrafos hubiesen podido estudiar su modo 
de subsistencia, seguramente habrían sido reseñados en la 
literatura arqueológica como pueblos cazadores, pescado-
res y recolectores con alfarería, que habitaban la región sel-
vática del oeste del lago de Maracaibo. Igual clasificación 
hubiesen merecido quizás los piaroas de la Amazonia ve-
nezolana (Sanoja 1979: 314).
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CAPÍTULO XI
Vegecultura y prácticas agrarias 
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la vEgEcultura troPical Practicada En las regiones bajas de 
la parte central y la septentrional de Suramérica y en las An-
tillas, presentaba —y aún presenta en muchas partes— como 
característica general el empleo del conuco y la técnica de la 
roza y la quema. A diferencia de la semicultura, donde por lo 
general la actividad agraria genera la formación de un paisaje 
agrícola más o menos estable y ordenado, la roza y la quema 
en la vegecultura representa primariamente la modificación 
temporal de un ecosistema dado mediante la simplificación 
de la diversidad de plantas que caracteriza la selva tropical, 
introduciendo en él, con carácter dominante, aquellas plan-
tas que el hombre necesita para su subsistencia. El agricul-
tor selecciona un pequeño sector de la selva con vegetación 
primaria o secundaria, corta todos aquellos árboles que no 
son útiles para sus necesidades, así como la vegetación baja. 
Posteriormente, todos los restos vegetales son quemados de 
manera de utilizar las cenizas como abono para los suelos. Las 
nuevas plantas son sembradas dentro del espacio ya prepara-
do y reciben un cuidado muy relativo durante su crecimiento. 
Después de la primera cosecha se hacen una o dos nuevas 
siembras dentro del mismo conuco, el cual se abandona luego 
para que se regenere la vegetación natural. En general, la ca-
racterística del conuco y de la roza y la quema es la rotación 
de los suelos en vez de la rotación de los cultivos, tal como 
se practica, por ejemplo, en la semicultura, combinándose 
cortos períodos de uso de un mismo conuco con períodos 
más largos de barbecho.

Por lo general, salvo en determinadas cuencas de 
origen sedimentario, los suelos de las regiones selváticas 
tropicales bajas del norte de Suramérica tienen un manto 
húmico de poca potencia. La energía que se genera en los 
ecosistemas tiende a acumularse bajo la forma de seres 
vivientes: plantas y animales que forman comunidades de 
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gran complejidad y diversidad. Los restos orgánicos que se 
depositan sobre el suelo son rápidamente desintegrados 
y reciclados dentro de los suelos, estimulando el desarrollo 
de los seres vivientes y formando una delgada capa vegetal 
que se mantiene gracias a la tupida vegetación que impide 
la erosión de los suelos por parte del agua y el viento. La 
práctica de la roza y la quema tendía a acelerar el recicla-
je de la energía acumulada bajo la forma de plantas vivas, 
convertidas en ceniza orgánica por la acción del fuego. 
No obstante, aquel reciclaje no era total; gran parte de la 
ceniza se perdía por la acción del viento o la escorrentía 
de las aguas durante la primera roza y, a partir de esta, 
la vegetación secundaria era cada vez de menor calidad y 
cantidad que la original, de modo que el volumen de fer-
tilizante natural que se reciclaba en los suelos era también 
cada vez menor. Unido a este factor, la destrucción de la 
capa vegetal por obra del agua y el viento, una vez perdida 
la protección del follaje natural tropical, hacía descender el 
rendimiento de los suelos hasta el punto en que no com-
pensaban la inversión de horas de trabajo por parte del 
campesino indígena. Llegado este momento, era necesario 
rozar y quemar nuevos lotes de selva virgen e incluso cam-
biar eventualmente el emplazamiento dé las viviendas.

Entre los agricultores u horticultores aborígenes 
prehistóricos, los implementos de labranza característi-
cos eran las hachas de piedra y las «macanas», empleadas 
para deforestar los conucos, los palos o bastones de sem-
brar, denominados también «coas», y posiblemente las 
azadas líticas que parecen haber estado en uso en diversas 
partes de las regiones bajas tropicales para la preparación 
de los suelos dentro de prácticas agrarias específicas. La 
«macana» era un artefacto empleado tanto en la guerra, 
como arma contundente, como en la agricultura. Consis-
tía la «macana» en una especie de espada, manufacturada 
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con maderas duras y pesadas, de sección plana, con uno 
o dos bordes cortantes, que servía como una especie de 
machete o cuchillo de monte y como útil para remover los 
suelos. El fuego era también un importante agente para 
el trabajo agrícola, ya que permitía no solamente quemar 
la vegetación deforestada, sino también derribar aquellos 
troncos demasiado voluminosos para ser trabajados con 
las hachas de piedra o las macanas.

En los momentos actuales, las comunidades campe-
sinas tradicionales que practican la vegecultura en América 
Latina, no tienen generalmente ganado. Guardan pollos y 
cerdos que viven libremente en torno a la vivienda y prac-
tican todavía la caza, donde ello es posible, para completar 
con proteínas su dieta rica en carbohidratos. Entre las co-
munidades aborígenes prehistóricas de las regiones bajas 
de Suramérica que practicaban la vegecultura, la caza, la 
pesca y la recolección jugaban también un papel de excep-
cional importancia para la obtención de proteínas, en una 
región donde los recursos de la fauna eran no solamente 
variados, sino también abundantes (Sanoja y Vargas Are-
nas 1995:2 15-216).

Entre la mayoría de las comunidades que practicaban 
la roza y la quema en asociación con la vegecultura, la te-
nencia de la tierra debe haber sido generalmente colectiva 
o comunal, aunque por lo general, la preparación y cuido del 
conuco debe haber sido —como lo indican las fuentes his-
tóricas para el período del contacto— tarea del individuo o 
de la familia nuclear. La roza y la quema fue la práctica agra-
ria asociada generalmente con una baja densidad de pobla-
ción y en consecuencia una abundancia de tierra cultivable. 
Debido a la movilidad de los campos de cultivo, se sustituyó 
posiblemente el desarrollo de la propiedad individual por 
el valor de uso del suelo. Por lo general, las áreas tribales de 
cultivo estaban bien definidas. La distribución de las parce-



194   LOS HOMBRES DE LA YUCA Y EL MAÍZ

las de uso individual las hacía usualmente el cacique o jefe de 
la comunidad. El producto de cada parcela era usufructua-
do por el individuo que las plantaba, así como también los 
productos derivados de los frutales perennes que el hombre 
había sembrado en su conuco.

Un elemento importante en el estudio de la roza y la 
quema asociada con la vegecultura es la relación existente 
entre la duración del barbecho y la densidad de población. 
Cuando la práctica general se orienta hacia barbechos de lar-
ga duración, la cantidad de tierra disponible para el cultivo 
se hace progresivamente más difícil, de modo que los nue-
vos conucos se alejan cada vez más de las aldeas o viviendas. 
En un momento determinado, llega a ser para el campesino 
más rentable construir una nueva aldea o una nueva vivienda 
cerca de los nuevos conucos, que tener que moverse sobre 
largas distancias para atender los cultivos. Esta rotación de 
aldeas tiene también como límite la presencia de otras aldeas 
itinerantes vecinas, por lo cual se observa en muchas áreas, 
a nivel arqueológico, la constante preocupación de los mis-
mos sitios habitados por parte de la misma gente durante 
un período más o menos largo. Ejemplo de ello es el traba-
jo de Meggers sobre el modelo de ocupación de las aldeas 
indígenas históricas en la actual Guyana (Meggers 1979), el 
cual nos muestra que el nomadismo de las aldeas de los agri-
cultores de roza y quema se da dentro de áreas limitadas es-
pacialmente. De igual manera en Venezuela, los trabajos de 
Vargas y Sanoja en el sur del lago de Maracaibo y en el Me-
dio y Bajo Orinoco, muestran también claramente modelos 
similares de uso de la tierra (Sanoja 1970, 1979; Vargas 1980, 
1981). Uno de los resultados de esta forma de aprovecha-
miento de los suelos era la dispersión espacial de los grupos 
humanos con el objeto de poseer la suficiente profundidad 
territorial para llevar a cabo, sin problemas, tanto la rotación 
de campos de cultivo, requerida por la agricultura itinerante, 
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como las actividades de caza, pesca y recolección necesarias 
para la obtención de proteínas que complementaban los car-
bohidratos proporcionados por las plantas vegetativas. La 
dinámica del crecimiento demográfico debe haberse visto 
también influida por aquellas formas de uso de la tierra. Es 
posible que cuando un grupo social determinado alcanzaba 
el máximo permisible de individuos que podrían ser soste-
nidos en base de los recursos’ de subsistencia de su área de 
influencia, la tendencia era a dividirse y dar nacimiento a un 
grupo familiar idéntico al original el cual, al alcanzar el punto 
de saturación, volvía a repetir el proceso (Sanoja y Vargas 
1978, 1992: 223).

La vegecultura en las tierras bajas de Suramérica y de 
cierta manera en las Antillas, constituyó la base económi-
ca y social para una forma de vida aldeana, cuyas caracte-
rísticas demográficas, económicas y sociales y su nivel de 
estabilidad estuvieron en función directa de los recursos 
de subsistencia disponibles y de factores ambientales tales 
como tipos de suelo, régimen de lluvias y de aguas, etc., 
y en determinados casos, de las relaciones y proximidad 
con otras comunidades indígenas, en particular de aquellas 
cuya subsistencia dependía de otros sistemas agrarios tales 
como la semicultura.

Las diferencias en clima y topografía no eran rela-
tivamente muy grandes en las tierras bajas de Suramérica, 
produciéndose así un alto grado de uniformidad en el tipo 
de suelos, la vegetación y la fauna. Las técnicas de subsis-
tencia que de manera similar habían llegado a desarrollar 
y poseer las distintas sociedades indígenas eran casi tan 
igualmente efectivas en la Amazonia, como en las Guaya-
nas, la costa caribe colombiana, la cuenca del Orinoco y las 
zonas selváticas de Panamá y Costa Rica, existiendo pocos 
recursos naturales que requiriesen tecnologías especializa-
das para su utilización.
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Dentro del contexto anteriormente descrito el de-
sarrollo del complejo tecnológico para procesar la yuca 
amarga tuvo un impacto social de grandes consecuencias 
para las poblaciones indígenas. Si consideramos la hipó-
tesis de la precedencia del cultivo y consumo de la yuca 
dulce a la amarga entre las antiguas poblaciones que habi-
taban las zonas selváticas litorales y riparias de las partes 
media y norte de Suramérica, ubicadas cronológicamente 
entre 3000 y 1000 a. c, : podemos observar que se carac-
terizaban por agruparse en aldeas reducidas, fuertemente 
dependientes de la caza, la pesca y la recolección marina 
(Sanoja y Vargas Arenas 1995). Con la adopción de los 
procedimientos y la tecnología para utilizar la yuca amarga, 
se abrió la posibilidad de almacenar parte de las reservas 
alimentarias en superficie por un tiempo largo, e incluso, 
desplazarlas de un lugar a otro cuando era necesario, con-
virtiéndose así el «mañoco» y el «cazabe» en un incenti-
vo para la movilidad horizontal de los individuos, para los 
contactos a distancia entre comunidades y el surgimiento 
de una nueva racionalidad sobre el cultivo y la distribución 
de los excedentes alimentarios.

La posibilidad de transformar las raíces de la yuca en 
harina susceptible de ser almacenada en las viviendas pare-
ce haber liberado al indígena de la dependencia directa del 
conuco, ya que en el caso de la yuca dulce, como las raíces 
debían ser consumidas casi inmediatamente de ser extraí-
das del suelo, la forma de almacenamiento era su preserva-
ción natural bajo tierra hasta llegar al límite de la madurez, 
12 a 18 meses, cuando las raíces ya se tornan fibrosas, o 
—como aún lo practican muchos grupos campesinos—, 
recolectar las raíces y enterrarlas en sitios humedecidos 
periódicamente para preservar su frescura durante algún 
tiempo. Pero aun de esta manera, las raíces de la yuca dulce 
eran un elemento de consumo directo que no podía ser 
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trasladado sobre grandes distancias ni ser convertido en 
reserva móvil para momentos de escasez y, por otra parte, 
debía ser protegido no solamente de los otros hombres, 
sino también de los mamíferos predadores.

A partir de los cambios anteriormente anotados, 
se observa que las aldeas indígenas tienden a devenir más 
complejas y estables, originándose paralelamente fluctua-
ciones regionales dentro de las prácticas agrarias que de 
manera general influyeron en la formación de determina-
das variantes de sociedades vegecultoras.

Dentro de las variantes anotadas, podríamos estable-
cer, por lo menos, tres grandes categorías muy generales 
de comunidades vegeculteras.
a) Donde la vegecultura dependía fundamentalmente de 
las lluvias de temporada.
b) Donde la vegecultura dependía del aprovechamiento 
de las inundaciones fluviales no controladas.
c) Donde la vegecultura estaba asociada con dispositivos 
artificiales capaces de canalizar beneficiosamente las 
inundaciones naturales.

En el primero de los casos, que se podría comparar 
con la definición del modelo de «tierra firme» desarrolla-
do por Meggers 1971, 1973:311-322), se podría englobar 
a una mayoría de las aldeas vegecultoras de las regiones 
tropicales bajas de Suramérica y las Antillas donde la agri-
cultura de roza y quema se practicaba —al parecer— de-
pendiendo básicamente de las lluvias de temporada para 
la irrigación de los conucos y huertas. Como resultado de 
esta práctica agraria, los asentamientos humanos tendían 
por lo general a ser pequeños y móviles, determinándose 
de esta manera una mecánica de rotación de campos de 
cultivo que llevaba consigo —a la postre— el desplaza-
miento de los centros poblados mismos.
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En muchos casos, como por ejemplo las Grandes 
Antillas, los campesinos indígenas desarrollaron formas 
de mejoramiento de los campos de cultivo, que permitían 
un mejor aprovechamiento de los suelos sin necesidad de 
irrigación. Tal sucede con los denominados «montones» 
(Sauer 1966: 52-53). Para su construcción, se necesita-
ba una fuerte inversión de horas de trabajo con el objeto 
de desbrozar la tierra, extraer las raíces de los arbustos y 
árboles, etc., y luego, aflojarla, excavarla y acumularla en 
forma de montículos. Utilizando las plantas vegetativas, 
el empleo de los «montones» simplificaba el trabajo del 
campesino indígena, ya que limitaba la tarea de rozar y 
quemar nuevas tierras de cultivo y concentraba el trabajo 
del deshierbe y mantenimiento general de los campos en 
áreas más delimitadas. Por otra parte, las plantas vegetati-
vas, como ya hemos dicho, retiran muy poco de la fertili-
dad natural de los suelos, añadiéndoles por el contrario 
como abono el potasio y la materia orgánica de sus tallos y 
hojas. En la medida en que los indígenas podían mantener 
la tierra de los montones bien aireada y limpia de las hier-
bas competitivas, la productividad de los mismos podía 
asegurarse todo el año. Otro elemento importante de este 
sistema de montones, parece haber sido la posibilidad de 
evaluar de manera más objetiva el rendimiento anual de la 
productividad, factor importante en la programación y 
planificación de la vida de cualquier comunidad humana. 
Ello se evidencia del sistema empleado por los españo-
les para imponer tributos en alimentos a los indígenas, los 
cuales eran estimados según el número de montones que 
aquellos tuviesen en actividad.

En la segunda de estas tres categorías generales 
enunciadas anteriormente, podrían englobarse aquellas 
comunidades indígenas que se ubicaron no solamente en 
las orillas de los grandes cursos de agua, sino particular-
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mente en las regiones deltaicas, que tenían un régimen 
anual de inundaciones más o menos regular, lo cual daba 
como resultado que extensas regiones ribereñas estuviesen 
bajo las aguas buena parte del año. Por tanto, los suelos se 
veían enriquecidos periódicamente por el aporte de las 
sustancias minerales y compuestos orgánicos que el río 
acarreaba en suspensión. Este proceso de abono natural 
permitía el uso temporal de los bajíos y las islas que se 
formaban en el cauce de los ríos, favoreciéndose también 
las poblaciones indígenas con la extraordinaria riqueza de 
fauna terrestre y fluvial que proliferaba en tales regiones.

Meggers (1971) ha desarrollado la dicotomía 
«terra firme» y «varzea» para el estudio de las etnias pre-
hispánicas amazónicas, la cual corresponde en términos 
generales con las prácticas agrarias que hemos descrito 
respecto a la utilización de las lluvias de temporada para la 
agricultura de «conuco» o el empleo de las inundaciones 
estacionales para fertilizar los suelos. Aunque el término 
«varzea» describe fundamentalmente el área de las llanu-
ras aluviales del Amazonas, la forma de vida que practica-
ban los grupos indígenas en la región podría asimilarse con 
la desarrollada por grupos indígenas en el norte de Sura-
mérica, notablemente en el delta del Magdalena, el delta 
del Amazonas y el delta del Orinoco. De manera general, 
se puede decir que la posibilidad de renovar anualmente 
la fertilidad de los suelos le confirió a la «varzea» un po-
tencial agrícola de gran importancia. La riqueza de fauna 
se conjugaba con la posibilidad de poder plantar cultivos 
vegetativos y de semillas, según el caso, al menos durante 
la mitad del año cuando las aguas desbordadas no recu-
brían las regiones ribereñas del río. Sin embargo, este siste-
ma de subsistencia podría resultar vulnerable, ya que las 
temporadas de cultivo dependerían en gran manera de la 
regularidad e intensidad de los períodos de inundación. 
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Si se alargaban demasiado, impedirían la obtención de 
suficientes cosechas de maíz o de yuca; una temporada de 
sequía demasiado prolongada o una inundación poco sa-
tisfactoria, dejarían los suelos expuestos a la acción des-
tructiva de las lluvias. Para obtener la mayor cantidad de 
beneficios de este sistema era necesario adoptar también 
un sistema social flexible que se adaptase al ritmo estacio-
nal del río, saber el momento preciso cuando debían ser 
plantados los vástagos de los cultivos vegetativos o las 
semillas del maíz, y diseñar los sistemas para explotar de 
la manera más completa los recursos de fauna y las formas 
de preservar las carnes (Meggers 1971, 1973).

La tercera variante que será descrita en detalle más 
adelante, implicaba la construcción de obras de terracería 
en las zonas anegadizas, para canalizar el exceso de agua 
durante la estación de lluvias y mantener las plantas culti-
vadas por encima de la cota de inundación y —al mismo 
tiempo— preservar algo de las aguas o de la humedad para 
la estación de sequía. De esta manera era posible sembrar 
al menos dos veces al año, creando también especies de 
estanques que permitían mantener al alcance del hombre 
parte de la fauna acuática —y posiblemente la terrestre— 
que constituía un elemento importante en la subsistencia 
de las comunidades indígenas. Una manera, quizás, de 
domesticar la fauna sin aprisionarla. Ejemplo de lo an-
terior, podrían ser las ciénagas y pantanos que perduran en 
las sabanas de Venezuela, durante la estación de sequía, 
donde permanecen grandes cantidades de peces, babas —
Caiman sderops—, etc., y sirven de punto de atracción a 
una vasta fauna de mamíferos y aves.



CAPÍTULO XII
Cambio social e integración 

de sistemas agrarios 
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como hEmos visto ya, En el Nuevo Mundo los sistemas 
agrarios parecen representar grandes y distintos modos 
de producir alimento y de organización social y política 
para la producción, cuya evolución dialéctica parte de 
concepciones básicas diferentes y concluye también en 
objetivos que, si bien representan unas conquistas com-
patibles en términos generales, se expresan mediante pau-
tas diferentes.

Utilizando el razonamiento lineal que se ha aplicado 
generalmente al estudio de las sociedades prehistóricas 
avanzadas del Medio Oriente y de la Europa Occidental, 
y de la misma concepción aplicada al estudio y evolución 
de las altas culturas americanas, tendremos que cuando 
se explican las sociedades mesoamericanas o andinas se 
parte de un estadio o período protoagrícola, se continúa 
con una agricultura incipiente y se culmina con un perío-
do que presenta variaciones regionales, pero donde, en 
general, se logra un desarrollo de tipos de agricultura con 
irrigación y de una alta productividad. Estos desarrollos 
se dan en determinadas regiones que actúan como cen-
tros nucleares en diversas épocas.

En el caso de la agricultura vegetativa, característi-
ca de las regiones tropicales bajas del norte de Suraméri-
ca, se ha asumido la presencia de un posible protocultivo 
de raíces asociado con la variedad no tóxica de la yuca, 
que culmina en un tipo de agricultura donde predomina 
el cultivo de la variedad tóxica de la yuca en asociación 
con prácticas agrarias como la roza y la quema. Sin em-
bargo, no se ha hecho mucho énfasis en el hecho de que 
determinadas zonas de las regiones bajas presentaban 
características peculiares, tanto naturales (tipos de suelo, 
posibilidades de abono o fertilización cíclica de los suelos 
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por las crecidas de los ríos, (etc), como sociales (cercanía 
a los centros nucleares donde predominaban sistemas y 
prácticas agrarias más avanzadas, capacidad de absorber y 
reinterpretar préstamos tecnológicos, (etc) que permitían 
la adopción de ciertas prácticas agrarias de la semicultura 
y su recombinación con las de la agricultura vegetativa, 
determinando el desarrollo de un tipo de sociedad más 
compleja, que si bien representaba un excepcional mejo-
ramiento de las fuerzas productivas en relación a las co-
munidades autárquicas y políticamente independientes que 
caracterizaban en general a las sociedades vegecultoras, no 
implicaba forzosamente una ruptura con dicho modelo de 
organización.

En el caso de ciertos valles del noroeste de Colom-
bia, tales como el Sinú y el San Jorge, la combinación de 
ciertas prácticas —originalmente asociadas con la semí-
cultura— con la vegecultura de las regiones bajas, parti-
cularmente la adopción de los campos elevados de cultivo 
(ridge fields) que representa una especie de protorregadío 
y roturación de los campos de cultivo, determinó el sur-
gimiento de sociedades relativamente más complejas que 
las existentes en otras regiones bajas tropicales, pero que 
retenían las características primordiales de las sociedades 
aborígenes que se originaron a partir de la vegecultura. No 
pensamos que puedan o deban considerarse como una ex-
tensión de las sociedades andinas o como subandinas, cul-
turalmente hablando, sino como el desarrollo de formas 
sociales y económicas avanzadas dentro de la vegecultura, 
producidas por la transferencia de prácticas agrarias, arqui-
tectónicas, etc., que al parecer se originaron a partir de las 
etnias que habitaban las serranías andinas colombianas. El 
que las tecnologías agrarias, u otras, se lleven o transmitan 
de una región a otra, no implica necesariamente que se 
transmita también todo el complejo de estructuras socio-
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políticas correlativas o que su inserción sea viable en la 
sociedad receptora. Un ejemplo similar, pero con signos 
contrarios, es el ya citado de Murra, en los Andes Cen-
trales, donde la semicultura tardía basada en el cultivo del 
maíz, que era característica de las regiones bajas o bajas 
temperadas de las serranías, pudo penetrar y establecerse 
en el ámbito altoandino gracias a la aparente preexisten-
cia de una vegecultura andina con la cual desarrolló una 
exitosa relación simbiótica. Sin embargo, los rituales y los 
modos de vida en general originados a partir de la vege-
cultura, siguieron teniendo una vida independiente de los 
generados por la semicultura tardía, no obstante que es-
tos fueron transmitidos dentro del marco político, social y 
económico impuesto por el Estado incaico.

En las zonas nucleares mesoamericanas o andinas, 
el entorno facilitó a los pobladores indígenas una gran di-
versidad de ecosistemas y posibilidades para desarrollar y 
aplicar distintas tecnologías agrarias reproductivas, ecosiste-
mas que, por lo general, formaban una red interconectada 
y fácilmente penetrable por las influencias tecnoeconómi-
cas y por los grupos humanos mismos (recordar valles de 
Oaxaca y Tehuacán, el valle de México, etc, valles costeros 
peruanos y valles del altiplano; valles andinos colombianos 
y venezolanos; valles montañosos centroamericanos, (etc). 
Por el contrario, en las regiones bajas tal tipo de desarrollo 
requería condiciones que no podían darse sino en áreas muy 
particulares y que, por las características topográficas de las 
diversas áreas o regiones, estaban muy alejadas entre sí y 
a distancias a veces bastante considerables de los centros 
nucleares con agricultura reproductiva, con los cuales se pu-
diesen establecer relaciones de intercambio cultural.

Una de las observaciones que se podrían derivar 
de lo expuesto es que las comunidades de vegecultores 
prehispánicos parecen haber sacado en general mayor 
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provecho económico y social en aquellas áreas donde 
era posible la articulación de sistemas agrarios, perma-
neciendo la vegecultura como sistema dominante o aso-
ciado, que en aquellas donde la vegecultura permaneció 
aislada o virtualmente aislada. En algunos casos, como el 
de la Fase Barrancas del Bajo Orinoco, Venezuela (Sanoja 
1979; Sanoja y Vargas 1983), las condiciones excepcio-
nales de la región deltaica permitieron la formación de 
un centro nuclear de relativa importancia dentro de las 
sociedades vegecultoras del este de Suramérica, pero con 
la desventaja geopolítica de hallarse en las regiones más 
apartadas de los centros nucleares de la semicultura, que-
dando el tipo de agricultura vegetativa limitado a las po-
sibilidades y potencialidades naturales que podía ofrecer 
el entorno. En otras regiones como los Hertenrits, en 
Surinam, costa noroeste de Suramérica, en las sabanas de 
los llanos occidentales de Venezuela o en los llanos de 
Mojos, en Bolivia, los cultivadores aborígenes adoptaron 
prácticas agrarias como los campos elevados de cultivo 
(ridge fields), pero, al parecer, el desarrollo de las fuerzas 
productivas no sobrepasó en mucho lo que podía ofrecer 
el sistema de la vegecultura en otros sitios donde dichas 
prácticas no estaban presentes. Igual fenómeno parece 
haber ocurrido en el delta del Amazonas, debido posi-
blemente a las mismas condiciones de aislamiento.

Por el contrario, las sociedades de la costa noroeste 
de Colombia y aquellas ubicadas en las márgenes de los 
grandes ríos de la región central de Panamá, se hallaban 
en excelentes condiciones geopolíticas y naturales como 
para poder asimilar e hibridizar distintos métodos agrarios 
y cultígenos, características tanto de la vegecultura como 
de la semicultura. Es interesante notar que en ambas re-
giones se dan desarrollos sociales y económicos bastante 
paralelos: formación de grandes aldeas, estructura política 
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relativamente compleja, formas de producción capaces de 
ofrecer un amplio excedente alimentario, aparición de es-
pecialistas (orfebrería, posiblemente también la alfarería, 
etc.) que podrían considerarse quizás, como manifestacio-
nes nucleares dentro de las sociedades de las tierras bajas 
surgidas de una base vegecultora, modificada luego en dis-
tintos grados por la adopción de determinados elementos 
propios de la semicultura. Por otra parte, el carácter de 
nuclearidad del cual hablamos debe entenderse en térmi-
nos no simplemente de la culminación del desarrollo de 
una región y una sociedad delimitada geográficamente, 
sino como la culminación de un sistema de producción 
y de modos de vida que si bien se dan sobre áreas muy 
extensas, solo alcanza sus condiciones de nuclearidad en 
pocas regiones, limitadas geográficamente y sin muchas 
posibilidades de interconexión.

Tres ejemplos podrían ilustrar de cierta manera, al-
gunas de las variantes de centros nucleares basados origi-
nalmente en la vegecultura que se presenta en las regiones 
bajas del norte de Suramérica:
1. La planicie litoral caribe de Colombia y, en particular, las 
sociedades que se desarrollaron en el curso bajo de los 
ríos Magdalena, San Jorge y Sinú, donde hallamos una se-
cuencia que marcha de la vegecultura dominante hacia una 
forma mixta donde aparece el maíz, conjuntamente con 
la adopción de prácticas agrarias avanzadas que permiten 
un mejor aprovechamiento de los suelos delticos. Esta 
forma mixta de sistemas agrarios parece haber ocurrido 
como consecuencia de la articulación de los modos de 
vida de las poblaciones que habitaban los valles fluviales 
y los de aquellos asentados en las regiones montañosas 
colindantes que ya habían desarrollado una agricultura re-
productiva desde finales del último milenio a. c.
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2. El delta del Amazonas, donde parece haber existido una 
secuencia que marcha de la agricultura reproductiva ha-
cia la vegecultura, debido a un desbalance entre la capaci-
dad de expansión demográfica y cultural de la población 
indígena y la base de subsistencia que proporcionaba el 
cultivo de semillas dentro de un ambiente ripario, alejado 
de los centros nucleares de agricultura reproductiva del 
oeste de Suramérica.
3. El noreste de Suramérica: la región del golfo de Paria y 
la del golfo de Cariaco, Venezuela y la costa noroeste de 
Guayana, donde la vegecultura se desarrolló como sistema 
agrario dominante, teniendo como cultivo principal la yuca 
amarga dentro de un ambiente ripario, hallándose estos 
núcleos de población bastante alejados de los centros de 
agricultura reproductiva del noroeste de Suramérica. En 
algunas partes de la región, como consecuencia posible-
mente de movimientos de grupos humanos, se dan for-
mas de cultivos que amalgaman la agricultura vegetativa 
con prácticas agrarias que han caracterizado las semicul-
tura en el noroeste de Suramérica, pero sin que las comu-
nidades indígenas superen el nivel general de desarrollo de 
las fuerzas productivas que definen a las sociedades vege-
cultoras avanzadas.

La planicie litoral caribe de colombia

El Bajo Magdalena
La historia de las comunidades indígenas del Bajo 

Magdalena comienza, a la luz de los datos actuales, en 5940 
± 60 a.p. (3990 ± 60 a. c.), fecha obtenida en el sitio ar-
queológico de San Jacinto, relacionado con lo que deno-
minaremos Tradición Puerto Hormiga. Se trata, al parecer, 
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de aldeas semipermanentes de recolectores-cazadores los 
cuales, posiblemente, también recolectaban y procesaban 
gramíneas silvestres y rizomas Coyuela Caicedo 1995 a y b). 
En Puerto Chacha, fechado en 5220 ± 90 a.p. (3270 a. c.), 
no hay evidencias directas de consumo de vegetales, salvo la 
presencia de morteros utilizados tal vez para moler semillas 
u otros restos de plantas (Legros 1992).

Hacia 3090 a. c. hallamos la aldea de Puerto Hormi-
ga, cuyos habitantes habían accedido en el tercer milenio a. 
c. a una vida relativamente estable mediante un sistema de 
subsistencia basado en la recolección de conchas marinas, la 
pesca, la recolección de especies vegetales y posiblemen-
te el protocultivo de plantas vegetativas tales como la yuca 
dulce (Reichel-Dolmatoff  1965 a y b). Ocupaban sitios de 
habitación constituidos por concheros alargados, semicircu-
lares o de forma anular, en cuyo centro no se hallaban prác-
ticamente restos culturales. Este último tipo de estructura, 
o plan de asentamientos humanos, ha sido señalado por 
Ford (1969: 41-47) como característico en el Nuevo Mun-
do, de lo que él denomina el Formativo Colonial, o Arcaico 
en términos de otros autores. Según Reichel-Dolmatoff, la 
estructura circular de las aldeas podría guardar relación con 
las características de la estructura social o religiosa de los 
moradores de Puerto Hormiga, o también —posiblemen-
te— podría ser ya un símbolo gnomónico relacionado con 
la fijación de fechas y estaciones para determinar el ciclo 
biológico de las plantas y animales. En algunas partes del 
sureste de los Estados Unidos existen también estructu-
ras circulares construidas con troncos los cuales, como se 
ha mencionado en páginas anteriores, podrían ser también 
símbolos gnomónicos relacionados con una especie de 
calendario para organizar durante el año las actividades de 
subsistencia de las comunidades indígenas precolombinas 
(Caldwell 1962; Fowler 1966).
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La historia del sitio Puerto Hormiga parece terminar 
hacia 4502 ± 50 a.p. (1700 a. c.) y es seguido cronológica-
mente por Rotinet, 4090 ± 120 a. p. (2140 a. c.), ubicado 
en la Ciénaga de Guájaro. Cada conchero parece haber co-
rrespondido a una vivienda colectiva. La subsistencia de 
los habitantes de Rotinet se basaba en la caza, la pesca y 
la recolección de conchas marinas, hallándose evidencias 
de budares para la cocción de tortas de cazabe a partir 
del nivel 13 (1 20-1.30 m) de una de las excavaciones, en 
el cual se recuperó también una azada de arenisca y otros 
dos fragmentos de un artefacto similar, diferentes a las de 
concha localizadas en el sitio Monsú (Angulo Valdez 1992: 
260). Es posible, dice Angulo Valdez, «que el cambio ob-
servado en los restos de los alimentos de Rotinet sea un 
reflejo de la liberación de fuerzas de trabajo que comenza-
ba a manifestarse en el incremento de la explotación de 
tubérculos, explotación de la cual ya se tenía, posiblemen-
te, experiencia entre los recolectores del vecino litoral» 
(Angulo Valdez 1992: 260).

El denominado Complejo Monsú Creichel-Dolma-
toff  1978: 50-52) consiste en una gran acumulación en 
forma anular de desperdicios culturales donde no sola-
mente se encuentran conchas de moluscos sino también 
grandes azadas manufacturadas con la concha del Strom-
bus gigas que eran empleadas, posiblemente, para la pre-
paración de los suelos en los campos de cultivo. Monsú 
está localizado sobre la playa arenosa de un fío selvático. 
Existen vestigios de gruesos horcones que sugieren una 
construcción de planta ovalada de grandes dimensiones. 
La alfarería no tiene desgrasante de fibras vegetales, sino 
de arena, y la decoración se basaba principalmente en la 
incisión ancha y profunda, notándose un abandono de los 
adornos modelados que caracterizaban la alfarería de 
Puerto Hormiga y Bucarelia.
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Las azadas localizadas en Monsú son de dos tipos: 
unas grandes y pesadas, de reborde grueso, y muestran en 
el filo un desgaste astillado que podría haberse produci-
do por el empleo del artefacto como azada para cavar la 
tierra, bien para preparar los suelos o para extraer raíces. 
La otra es más liviana y angosta con un filo curvo que —
según Reichel-Dolmatoff— podría haber sido utilizado 
para cortar materiales relativamente blandos, tales como 
fibras de madera o extraer el corazón del tronco de las pal-
mas para consumirlo en la dieta diaria. «Es precisamente 
en este tipo de ambiente tropical, donde se puede suponer 
que se haya iniciado la horticultura, tal vez en las riberas 
anegadizas del Bajo Magdalena, en las orillas de las lagunas 
o cerca de los grandes esteros del litoral caribe colombia-
no» (1978: 55).

El período final de Monsú está constituido por un 
complejo cerámico estrechamente ligado a Barlovento, 
donde, sin embargo, hay un énfasis menor en la recolec-
ción de moluscos, observándose, por el contrario, una 
mayor dependencia de la pesca riparia y la caza de mamí-
feros terrestres.

Aquella tradición de aldeas recolectoras y horticul-
toras persistió en el litoral caribe colombiano hasta el mo-
mento cuando, alrededor de 1120 a. c., o antes de dicha fe-
cha, se produjo un cambio cualitativo de gran importancia 
en la tecnología de subsistencia de aquellas comunidades 
indígenas con la intensificación y el desarrollo de los méto-
dos apropiados para procesar la variedad tóxica de la yuca. 
Este hecho reseñado por Angulo (962) para la Fase Ma-
lambo, no debió haberse producido como una mutación, 
como una invención súbita, sobre todo cuando observamos 
que la experimentación con la horticultura y el aprovecha-
miento de las plantas para la alimentación parece haberse 
iniciado varios milenios antes de la Fase Malambo, tal como 
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apuntamos en páginas anteriores. La intensificación del uso 
de esta nueva y beneficiosa tecnología, que tuvo un efecto 
social tan marcado sobre las comunidades indígenas de las 
regiones tropicales bajas de Suramérica, fue el resultado de 
una larga acumulación de observaciones y conocimiento 
en torno a las plantas vegetativas. ¿Cuál fue el elemento que 
propició la cristalización de estas observaciones en la in-
tensificación de una tecnología que amplió el espectro de 
posibilidades de la vegecultura? En el caso particular de 
Malambo, aquella innovación parece coincidir con la for-
mación de aldeas de regular tamaño. No es descartable que 
una acentuación del sedentarismo basado en la explotación 
de los recursos naturales del manglar (acuáticos y terrestres) 
conjuntamente con el aumento en el número de personas, 
concentradas en aldeas que ya devenían nucleares, hubiese 
hecho rentable socialmente el aprovechamiento de plantas 
que hasta entonces no eran atractivas. Utilizada como una 
simple legumbre cocida, la variedad de yuca dulce implicaba 
menos tiempo y era menos riesgosa para consumir, en tanto 
que la variedad tóxica necesitaba de una serie de largos y 
pesados procedimientos para poderla consumir sin peli-
gro. Pero en cuanto a productividad general, la yuca amarga 
supera a la-dulce, particularmente cuando las raíces ya no 
son consumidas como una legumbre, sino procesadas para 
convertir su pulpa en harina, por lo cual, la industrializa-
ción y la comercialización de la yuca en el mundo moderno 
se hace tomando como base la variedad tóxica que, por otra 
parte, resiste mejor a los predadores, sean hombres roedo-
res etc. Es tan evidente el rendimiento de la variedad tóxica 
de la yuca, que en muchas regiones de Asia y África don-
de fue introducida por los europeos luego del siglo xvi, sus 
derivados llegaron a desplazar a otros alimentos vegetales 
tradicionales de la dieta diaria de los aborígenes (Meggers 
1971:22; Holleman y Aten 1956).
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La introducción y desarrollo de las técnicas de pro-
cesamiento de la yuca amarga tuvieron lógicamente que ir 
acompañados por cambios correlativos en los métodos para 
plantarla. Conociendo, como posiblemente ocurrió, la facili-
dad de introgresión que tiene la Manihot esculenta domesticada 
con las variedades silvestres, la mejor manera de preservar las 
características de una variedad rentable, era evitar que flore-
ciera y polinizara, obligándola a reproducirse por estacas.

Es interesante anotar que la primera aparición cier-
ta del procesamiento de la yuca amarga parece producir-
se cuando las comunidades indígenas del Bajo Magdale-
na cambian el emplazamiento de sus aldeas de la región 
litoral a las zonas riparias del interior, donde la nueva 
forma de producir alimentos podía funcionar de manera 
más efectiva en combinación con la riqueza de fauna 
terrestre y acuática que existía en las lagunas y ciénagas 
que formaba el Magdalena hacia las tierras del interior. El 
cultivo de las plantas vegetativas seguía siendo un com-
promiso entre la recolección y la verdadera agricultura, 
pero la diferencia ahora estribaba en que el indígena po-
día cosechar las raíces de yuca y transformarlas en un 
producto almacenable dentro de su propia vivienda y en 
condimentos y bebidas que suplementaban su dieta de 
carbohidratos y proteínas.

En Malambo, sitio localizado en una ciénaga del Bajo 
Magdalena, se nota la desaparición de las conchas marinas, 
que habían sido tan importantes en la dieta de las comuni-
dades anteriores, y una proliferación de los restos de fauna 
terrestre y fluvial, incluyendo el caimán. Dadas las carac-
terísticas del sitio, el ritmo de vida anual de la comunidad 
indígena de Malambo tuvo indudablemente que adaptarse 
a las variaciones estacionales del nivel del río, tal como hi-
cieron las comunidades que habitaban en las riberas de los 
grandes ríos al norte de Suramérica, desarrollando quizás, 
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una fase estable durante la época de inundación y una semi-
nomádica durante la sequía.

La ocupación de la aldea de Malambo se prolongó 
durante todo el primer milenio a. c. y los primeros siglos 
de la era cristiana. En períodos anteriores ya había ocurri-
do un hecho muy importante en los valles del litoral nor-
te de Colombia: la probable introducción del cultivo del 
maíz hacia el quinto milenio a. c. en la región de Colima, 
vertiente pacífica de la Cordillera Occidental de Colombia 
(Monsalve 1985; Salgado 1985). De acuerdo con las con-
diciones ecológicas de la zona, las razas de maíz tuvieron 
que haber sido aquellas adaptadas a la naturaleza lluviosa y 
húmeda de los valles fluviales del litoral caribe colombiano. 
Las informaciones actuales indican que la raza de maíz más 
extensamente distribuida en el litoral caribe colombiano y 
en el valle del Magdalena es el «costeño», no obstante, por 
ser un híbrido de aparente introducción reciente, con carac-
terísticas de desadaptación, es posible que no constituya la 
raza autóctona de la región. Por sus características morfo-
lógicas y genéticas, su distribución geográfica y las prácticas 
agrarias asociadas con él, pensamos que la raza o variedad 
denominada «chococeño» o «chocoato» podría constituir 
por lo menos uno de los maíces autóctonos cultivados en 
las tierras bajas del litoral caribe colombiano. Como apunta-
mos en páginas anteriores, el «chococeño» o «chocoato» es 
un maíz reventón de mazorca pequeña que se cultiva todavía 
actualmente en las llanuras costeras del Pacífico, extendién-
dose su área de influencia hasta la costa del Ecuador. Es una 
raza muy primitiva, producto al parecer de una hibridación 
de maíz con Tripsacum. la cual está también emparentada con 
los maíces tripsacoides de Ecuador y Perú (Roberts etalii 
1957: 122-126). Actualmente se le cultiva en las regiones sel-
váticas del Chocó; las semillas de maíz se arrojan al voleo 
en las rozas, prefiriéndose generalmente para el cultivo ro-
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zas viejas. Se utilizan de preferencia suelos de terrazas en las 
orillas de los ríos y quebradas, de modo que las raíces están 
todo el tiempo en un medio acuático. Los tallos comienzan 
ya a formarse a los 15 o 20 días, y durante su desarrollo, que 
dura aproximadamente dos meses y medio, la planta no re-
cibe ningún cuidado por parte del hombre. El maíz nace en 
abundancia y sus tallos se abren paso entre los troncos y ra-
mas de la vegetación secundaria, reproduciéndose las prácti-
cas agrarias asociadas con el cultivo de la yuca (Patiño 1962).

El bajo sinú

En algunas comunidades indígenas del litoral cari-
be colombiano, el maíz desplazó a la yuca como cultivo 
base en un cierto momento, tal como lo indican los datos 
arqueológicos en el sitio de Momil, ubicado cronológica-
mente entre 200 a. c., y más o menos 700 u 800 d. c. , 
aunque en otros sitios, por lo general, el proceso parece 
haber sido más bien el de la integración del maíz dentro de 
la vegecultura como un cultivo complementario o la per-
sistencia de la vegecultura sin maíz.

El espesor y la profundidad de los depósitos cultura-
les evidencian una ocupación prolongada y estable, caracte-
rizada al, inicio por la presencia de grandes «budares» para 
cocer la harina de yuca o «mañoco». Hacia la parte media 
de la secuencia cultural del sitio, la cual podría correspon-
der con 200 a 400 d. c. , aparecen los metates y las manos 
de moler característicos del complejo de técnicas utilizadas 
para preparar el maíz, así como también grandes tinajas de 
barro que —piensa Reichel-Dolmatoff— pudieron haber 
sido utilizadas para preparar la chicha de maíz (Reichel-
Dolrnatoff  1956: 184). Los grandes budares desaparecen, 
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dando paso a formas más pequeñas de platos cóncavos 
que pudieron estar asociados bien con la preparación de 
la harina de yuca o de los granos de maíz en diferentes 
formas. La alimentación animal estaba caracterizada por el 
consumo de grandes cantidades de tortugas que asaban di-
rectamente al fuego, venados —Odocoyleus sp.—; caimán 
—Caiman sclerops fuscus—, puercos de monte —Pecari 
tayacu, sus scrofa—, roedores y peces diversos (idem 1956: 
307-309). El poblado de Momil representa un ejemplo 
muy característico de las comunidades prehispánicas de las 
regiones bajas del norte de Suramérica, las cuales se asen-
taban en las áreas de convergencia de diversos ecosistemas: 
la laguna, el río y el mar, que ofrecían una alimentación ani-
mal variada y abundante, agua todo el año, comunicaciones 
acuáticas con regiones vecinas e incluso alejadas y terrenos 
aluviales propicios para el cultivo. Por otra parte, la ex-
tensión del área ocupada por los restos arqueológicos y la 
densidad de la capa cultural permiten suponer la presencia 
de una población numerosa y permanente.

El bajo san jorge

Para el momento en el cual se produjo posiblemente 
el cambio de acento en la subsistencia de los habitantes de 
Momil, con el ulterior predominio del cultivo del maíz, alre-
dedor de 200 a 400 d. c. , en el Bajo San Jorge comenzaban 
a aparecer también vestigios de numerosos asentamientos 
caracterizados por viviendas construidas sobre terraplenes 
e incluso obras de terracería que mejoraban los diques arti-
ficiales que bordeaban los caños, contándose cien mil hec-
táreas que en la región están recubiertas de complejos de 
camellones o eras de cultivo, construidas con el objeto de 
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aprovechar todo el año las zonas inundadas periódicamente 
por el río (Plaza, Falchetti y Sáenz 1979). Según los estudios 
realizados hasta el presente en dicha zona, los complejos de 
camellones o campos elevados de cultivo seguían diferentes 
patrones de construcción. A juzgar por la distribución de 
los mismos, los camellones se hallaban orientados de ma-
nera transversal al curso del río San Jorge o del caño Carate, 
pero localizados también en algunos casos en las superfi-
cies intermedias entre los cursos de agua mencionados y 
las ciénagas que los bordean. Pareciera, de esta manera, que 
las ciénagas y pantanos fungían como zona de descarga del 
exceso de agua de inundación, evidenciándose así un tra-
zado que lejos de ser fortuito, respondía a un conocimiento 
claro de la hidráulica.

En el presente caso, los campos elevados de cultivo 
servían principalmente —al parecer— para el cultivo de 
la yuca, tal como se evidencia de los datos arqueológicos 
y de los etnohistóricos que existen sobre la región.

Las aldeas del Bajo San Jorge, aparte de los terra-
plenes para viviendas y los campos elevados de cultivo, 
presentan también asociados numerosos túmulos fune-
rarios de variadas dimensiones. Los de mayor tamaño y 
altura servían para enterramientos múltiples, en tanto que 
los más pequeños se utilizaban para enterramientos in-
dividuales. De igual manera, la riqueza del ajuar funerario 
variaba de acuerdo con las dimensiones del montículo. 
Por otra parte, la tendencia era a la agrupación de montí-
culos formando cementerios, algunos de los cuales datan 
de 450 d. c. 

Uno de los elementos más sobresalientes de estas 
comunidades del Bajo San Jorge era la práctica de la or-
febrería con una técnica avanzada y un estilo muy defini-
do que conforman lo que se conoce actualmente como 
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orfebrería del Sinú. En la parte baja de este último río, 
se observa también la presencia de grandes superficies de 
terreno recubiertas por los largos camellones paralelos, 
separados entre sí por zanjas que permitían el estable-
cimiento de campos elevados de cultivo bien drenados, 
donde se cultivaba la yuca, el maíz y otras plantas alimen-
ticias importantes. Al igual que en el Bajo San Jorge, exis-
ten así mismo casas sobre plataformas de tierra, grandes 
montículos funerarios o ceremoniales y diversas repre-
sentaciones artísticas en la alfarería que hacen suponer la 
existencia de una compleja organización sociopolítica y 
religiosa (Reichel-Dolmatoff  1956, 1965: 125-128, 1978).

El desarrollo de aquellas comunidades complejas 
en los valles fluviales del Magdalena, el San Jorge y el Sinú, 
parece haberse producido con cierta sincronía respecto al 
incremento de la tecnología agraria y la terracería en las 
regiones altas de Colombia, como por ejemplo San Agus-
tín. Es posible que, como ocurrió en muchos casos donde 
las sociedades agricultoras de las tierras bajas se hallaban 
en solución de continuidad con sociedades agricultoras 
de tierras altas, las prácticas agrarias pasaron de una co-
munidad a otra, originándose al mismo tiempo una arti-
culación altitudinal en los modos de vida de los distintos 
pueblos. Como apuntábamos anteriormente al referir-
nos a la semicultura de los Andes Centrales, la combi-
nación de plantas semilleras y vegetativas dentro de un 
mismo plan de cultivo permitía poner en conjunción unas 
que, como el maíz, demandan gran cantidad de nutrien-
tes, y otras, como la yuca, que toman pocos, posibilitando 
así la puesta en valor de aquellos suelos de baja calidad 
dentro del conjunto de los normalmente cultivados. Los 
campos elevados de cultivo habrían contribuido también 
a elevar la productividad de las áreas bajas anegadizas 
de la llanura caribe, manteniendo las raíces de las plantas 
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por encima de la línea normal de inundación durante la 
estación lluviosa y conservando en lo posible la hume-
dad del suelo durante los períodos de sequía (Denevan 
1970). De esta manera, la población de un territorio que 
presentaba originalmente los mismos riesgos y ventajas 
que la «varzea» amazónica para el desarrollo de una agri-
cultura estable (Meggers 1971: 142), podía neutralizar las 
fluctuaciones erráticas del río mediante obras de terracería 
que drenaban el exceso de agua de las crecidas o alargaban 
el beneficio de la humedad mediante la preservación de 
pozas o estanques artificiales en torno a las cuales giraría 
también la vida de la fauna riparia, peces, aves y mamíferos 
que constituían una reserva natural de proteínas para los 
habitantes de dichas comunidades indígenas.

Es evidente que en el desarrollo de esta forma mixta 
de vegecultura y semicultura, influyó no poco la particu-
lar coyuntura de hallarse los valles fluviales del Magdale-
na, el Cauca, el Sinú y el San Jorge, integrados dentro de 
un sistema de interacción ecológica, social y tecnoeco-
nómica que comprendía tanto las poblaciones de las re-
giones altas como de las bajas. De cierta manera, la conti-
nuidad horizontal de ecosistemas que caracterizaba a las 
sociedades indígenas del altiplano andino y que permitió 
la normalización de los modos de vida sobre vastas ex-
tensiones de terreno era, en este caso, sustituida por las 
relaciones altitudinales de complementariedad  de arti-
culación entre las etnias de las regiones altas y las bajas. 
Distinto caso, como veremos, a los de otras sociedades 
indígenas del norte de Suramérica, ubicadas también en 
zonas aluviales, deltaicas o no, que tuvieron en su contra 
la singularidad de los ecosistemas dentro de los cuales 
les tocó vivir y la discontinuidad demográfica de sus re-
giones de influencia, lo que les hizo aparecer como islotes 
de cultura y posiblemente de agricultura avanzada dentro 
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de poblaciones dispersas y pequeñas, más adaptadas a la 
práctica itinerante de la agricultura que constituía la forma 
más característica de la vegecultura.

El delta del amazonas: la varzea

La historia de la vegecultura en el Bajo Amazonas 
plantea interesantes problemas para el estudioso del tema, 
ya que en las fases ceramistas más antiguas, Ananatuba, 
fechada con C-14 en 980 a. c. (Meggers y Evans 1957; 
1978: 558; Simoes 1969) o 1500-1000 a. c. (Roosevelt 
1991: 64) y Jauarí (Hilbert 1968), caracterizadas posible-
mente por aldeas sedentarias o semisedentarias, la ausen-
cia de budares parece indicar que no procesaban la yuca 
amarga para fabricar harina y cazabe. Por el contrario, la 
presencia de diversos artefactos líticos en diabase y arenis-
ca: hachas de garganta, martillos esféricos, manos y meta-
tes (Hilbert 1968: 84-86, PI. 14 a-l) permiten suponer la 
presencia de alguna forma de cultivo, posiblemente semi-
llas, vista la existencia de maíz cultivado en la fase más tar-
día, Marajoara (Roosevelt 1991: 387). Desde el punto de 
vista geográfico, el Bajo Amazonas es uno de los centros 
culturales más importantes del noreste de Suramérica y al 
mismo tiempo el que se encontraba también más alejado 
de las áreas nucleares de cultivo reproductivo de plantas 
en Suramérica. Sin embargo, se halla en directa comuni-
cación con la vertiente oriental de la región andina a través 
de la compleja red fluvial del Amazonas y sus afluentes.

Como área para desarrollar un modo de vida estable, 
el Bajo Amazonas habría ofrecido a los posibles grupos 
de inmigrantes prehistóricos un hábitat ideal por la abun-
dancia de fauna terrestre y fluvial y la variedad de espe-
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cies vegetales que brindaban la posibilidad de una forma 
de subsistencia balanceada, inclusive en ausencia de las 
plantas cultivadas (Meggers 1971: 35-38). Por su posición 
periférica, separada por la selva amazónica del centro de 
la semicultura situado en la región occidental del conti-
nente suramericano, el Bajo Amazonas habría recibido 
de manera desfasada las ideas sobre la domesticación o 
cultivo del maíz, dificultándose también la posibilidad 
de integración o complementación económica con los 
pueblos de aquella región.

En las regiones tropicales ocurrieron, al parecer, 
diversos procesos sincrónicos y paralelos de domesti-
cación de plantas (Harlan 1971; Cohén 1978: 276). En 
relación a esto podríamos acotar que mientras en el no-
roeste de Suramérica se da el proceso de domesticación 
de la Manihot esculenta para 4090 a.p., en el noreste de 
Suramérica ya aparecen instrumentos agrícolas en pie-
dra pulida hacia 4600 años a.p., (Sanoja y Vargas Arenas 
1995), indicando —posiblemente— que en el noreste de 
Venezuela se llevaba a cabo desde antes de aquella fecha, 
el proceso de domesticación primaria de algunas varieda-
des silvestres de la Manihot esculenta, particularmente las 
toxicas. No obstante lo anterior, los budares que testimo-
nian el procesamiento de la yuca amarga solo aparecen 
en el Bajo Amazonas hacia 425 d. c. , de manera que el 
consumo de raíces de yuca, si lo hubo, debió practicar-
se bajo la forma de una legumbre cocida o asada. Por el 
contrario, los pobladores antiguos del Bajo Amazonas ya 
habrían tenido quizás acceso a otras especies comestibles 
como el arroz silvestre, el cacao, el merey —Anacardium 
occidentalis—, diversos frutos de palma e —hipotética-
mente— desde 2900 a.p. cereales como el maíz. Dicha 
planta, al parecer silvestre en muchas regiones del occi-
dente de Suramérica, se convirtió en una planta econó-



224   LOS HOMBRES DE LA YUCA Y EL MAÍZ

micamente importante solo hacia períodos muy tardíos, 
tanto en el Perú y Colombia como en Ecuador, donde su 
presencia podría ser señalada posiblemente desde el se-
gundo milenio a. c. No sabemos todavía de la existencia 
de maíces silvestres en el este de Suramérica, de manera 
que hipotetizar sobre su posible presencia en el Bajo Ama-
zonas hacia 2930 a.p. con la Fase Ananatuba (Meggersy 
Evans 1957; Simoes 1969), la cual no está vinculada con 
la fase Marajoara,podría significar una introducción del 
cultivo de la planta en aquel período o antes del mismo, a 
partir de áreas donde aquella apenas hacia 3850 a..p. había 
Sido llevada, por experimentación, a un nivel productivo 
apreciable como para justificar su difusión hacia regiones 
tan lejanas de los centros iniciales de domesticación o 
adaptación, insertándose en un contexto cultural donde 
la vegecultura ya había comenzado a ser desarrollada 
por las poblaciones arcaicas del noreste de Suramérica 
desde tiempos muy antiguos.

El noreste de suramérica

A la luz de las nuevas dataciones publicadas para la 
Fase Alaka y, en particular, las del sitio Hossororo Creek 
(Williams 1992: 233-251), parece evidente que el cultivo de 
la yuca amarga y la técnica de procesamiento para transfor-
mar la pulpa de sus raíces en «mañoco» o harina para fa-
bricar cazabe, existía en el noreste de Suramérica para 3550 
± 65 a.p. 0600 a. c.). Ya Evans y Meggers 1960: 64) habían 
propuesto para la Fase Alaka la existencia de un proceso 
de transición desde el «precerárníco» hasta un período con 
alfarería incipiente, desgrasada con conchas marinas (Wa-
naina Plain), que culminaría con una fase de «contacto» 
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donde aparecen abundantes tiestos de la Fase Mabaruma, 
vinculada a la Tradición Barrancas del Bajo Orinoco (Sa-
noja 1979). Aquel proceso de transición está claramente 
ilustrado en la seriación de la Fase Mabaruma (Evans y 
Meggers 1960: fig. 48), cuyos inicios están marcados por 
la popularidad de Wanaina Plain, la presencia nominal de 
otros tipos cerámicos tempranos, como Hossororo Plain, 
Hotokwaí Plain y Koberimo Plain, así como los tipos de-
corados Kaituma Inciso y Punteado, Mabaruma Inciso, 
Akawabi Modelado e Inciso, Aruka Inciso, Barima Plain 
y Koriabo Inciso. Las formas de vasijas que podríamos 
llamar, quizás ahora, tempranas, tienen todas el inconfun-
dible estilo amazónico, incluyendo el conocido borde en 
pestaña, que se encuentran también en el Barrancas Pre-
clásico 1000-200 a. c., Sanoja 1979). La decoración incisa 
punteada del Kaituma Inciso es igualmente reminiscente 
del Barrancas Inciso Punteado (Sanoja 1979: Lam. 44). 
De igual manera, el Akawabi Inciso y Modelado, con sus 
pequeños y rústicos adornos antropomorfos y biomorfos 
en general, recuerda sus similares del Barrancas Preclásico 
(Sanoja 1979: Lam. 51 a-n).

Una discusión a fondo del interesante problema que 
plantean las fechas para la Fase Alaka, los inicios de la Fase 
Mabaruma y la alfarería temprana de las fases Mina, Taperin-
ha y Paituna (Simoes 1969, 1981; Williams 1992; Roosevelt 
1995), escapa a los alcances de esta obra, pero es necesario 
dejar esclarecido —para entender los inicios de la vegecultu-
ra en el noreste de Suramérica— que la ocupación humana 
de esta región tiene evidentemente una gran profundidad 
temporal, como lo señalan también nuestras investigaciones 
arqueológicas en el golfo de Paria (Sanoja y Vargas Arenas 
1995). Vistas ahora en conjunto, las fechas de radiocarbono 
y los materiales arqueológicos del Bajo Amazonas y el litoral 
atlántico norte de Brasil, la costa noroeste de Guyana, la re-
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gión de Paria y la isla de Trinidad, el Bajo Caroní y el Orinoco 
Medio, Venezuela, apuntan hacia la existencia de un posible 
proceso de desarrollo cultural independiente, que habría cul-
minado localmente con la gestación de sociedades» de tipo 
arcaico» y —finalmente— agroalfareras. La presencia en los 
sitios tempranos de Paria de hachas, azadas y hachuelas de 
piedra pulida, así como de platos, morteros, manos cónicas, 
vasijas de piedra y pesas de redes, una compleja variedad de 
puntas proyectiles en hueso o madera, documentadas den-
tro del espacio doméstico de viviendas relacionadas con al-
deas permanentes o semipermanentes, denotan la existencia 
de una experiencia agrícola tan temprana como 3650 ± 200 
a. c. y 2600 ± 70 a. c. (Sanoja y Vargas Arenas 1995).

Los resultados de nuestro Proyecto Arqueológico 
Guayana, en el Bajo Caroní, indican claramente que la emer-
gencia de los grupos arcaicos litorales estuvo precedida en 
el Bajo Orinoco por una fase de poblamiento recolector-ca-
zador con dos variantes: una, posiblemente la más antigua, 
caracterizada por una rústica industria de lascas y choppers 
en cuarcita, asociada al parecer con un contexto geológico 
de comienzos del holoceno, y otra posterior, con puntas de 
proyectil pedunculadas, raspadores, perforadores, buriles, 
martillos, etc., manufacturados en cuarzo cristalino o en 
chert, la cual ha sido fechada por Barse (1990) para el Alto 
Orinoco en 9020 ± 100 años a.p. (7070 a. c.). Con base en la 
información disponible hasta el presente, podríamos hipote-
tizar la existencia en el noreste de Suramérica de:

a) una primera fase histórica, integrada por grupos 
cazadores recolectores del interior que habitaban el vasto 
territorio que se extiende desde Río Grande do Sul, Brasil, 
hasta Guyana y la cuenca del Orinoco, Venezuela. Los lí-
mites temporales de aquella primera fase histórica podrían 
ubicarse tentativamente entre 16190 + 930 a.p. (14240 a. 
c.) y 9020 + 100 a.p. (7070 a. c.) (Schmitz 1987; Dillehay et 
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alii 1992; Roosevelt 1996; Barse 1990; Sanoja et alii 1994, 
1995; Sanoja y Vargas Arenas 1992 b).

b) una segunda fase histórica, integrada por grupos 
humanos con una economía apropiadora dominante de 
caza, pesca y recolección marina.

c) una fase 3, donde se gesta una sociedad arcaica 
caracterizada por una intensificación del sedentarismo, el 
cultivo de plantas, caza, pesca y recolección marina, riparia 
y terrestre.

d) una fase 4, con la aparición de sociedades plena-
mente agroalfareras.

Las tres últimas fases estarían ilustradas, incluyendo 
solamente los fechados radiocarbónicos más representati-
vos, por la siguiente seriación de sitios arqueológicos:

Fase 2. 
Sitios sin evidencia clara del cultivo de plantas:
7580 ± 215 a.p. Caverna da Pedra Pintada, Brasil
7180 ± 80 a.p. Banwari Trace, Trinidad
7080 ± 80 a.p. Taperinha, Brasil
6590 ± 100 a.p. Taperinha, Brasil
6190 ± 100 a.p. Banwari Trace, Trinidad
5710 ± 120 a.p. Sitio Guayana, Venezuela
5650 ± 100 a. p. Banwari Trace, Trinidad
5600 ± 200 a.p. Sitio Guayana, Venezuela
5500 ± 280 a.p. Sitio Guayana, Venezuela
5460 ± 65 a.p. Barambina Mound, Fase Alaka, Guyana
5270 ± 110 a.p. Sitio Remigio, Venezuela
5070 ± 95 a.p. 5965 ±, Sitio Guayana, Venezuela
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Fase 3. 
Sitios con evidencias de alfarería y/o cultivo de plantas:
5050 ± 85 a.p. Fase Mina. Brasil.
4600 ± 70 a.p. Sitio Las Varas, Venezuela
3550 ± 65 a.p. Hossororo Creek, Guyana

Fase 4. 
Sitios arqueológicos plenamente agroalfareros:
3550 ± 50 a.p. Fase Mabaruma, Guyana
2930 a.p. Fase Ananatuba, Brasil,
2870 ± 130 a.p. Tradición Barrancas, Venezuela
2605 ±75 a.p. Tradición Ronquín (La Gruta), Venezuela
2540 ± 75 a.p. Tradición Barrancas, Venezuela

Las evidencias anteriores apuntan hacia la existen-
cia de un substrato aborigen de recolectores-cazadores 
del interior, vinculado a las poblaciones prístinas surame-
ricanas de recolectores, cazadores y pescadores marinos 
que parecen representar una facies. tardía de los primeros 
y, luego, la emergencia de sociedades tipo arcaico, con o 
sin alfarería, pero practicando alguna forma de cultivo de 
plantas endérnicas, generalmente vegetativas, resultado de 
procesos independientes de domesticación primaria de la 
Manihot esculenta Crantz, y otras raíces y tubérculos tropica-
les, culminando con sociedades agroalfareras plenas que 
podrían representar un desarrollo derivado de la expansión 
de grupos humanos vinculados a las sociedades agroalfare-
ras del noroeste de Suramérica y su fusión con los aboríge-
nes del noreste de Suramérica.



CAPÍTULO XIII
Marajoara: aislamiento, desigualdad 

y precariedad





MARAJOARA: AISLAMIENTO, DESIGUALDAD Y PRECARIEDAD       231

a Partir dE 1700-1000 a. c., la vasta región que comprende 
el valle del Amazonas, la costa noreste de Suramérica y las 
partes media y baja del curso del Orinoco podría haberse 
convertido en una especie de meltin gpot. Las poblaciones 
autóctonas podrían haberse visto expuestas a las influen-
cias culturales llegadas posiblemente del noroeste de Sur-
américa, particularmente de la costa colombiana, y de la 
vertiente nororiental de los Andes peruanos y ecuatorianos. 
Esta última fase del poblamiento habría contribuido a darle 
a aquella extensa región del noreste de Suramérica el estatus 
sociohistórico y la complejidad arqueológica que la caracte-
rizará en gran medida hasta el siglo xvi (Sanoja 1979:309, 
1982: 165-166, 1986a, 1989a y b; Sanoja y Vargas Arenas 
1983, 1995: 333-382;Vargas Arenas 1981:435-451).

No obstante la vecindad del Bajo Amazonas con un 
posible centro temprano de domesticación secundaria en 
el noreste de Suramérica, la costumbre de consumir la yuca 
amarga bajo la forma de «mañoco» o «cazabe solo aparece 
con certeza en el Bajo Amazonas hacia 425 a. c., con la 
Fase Manacapurú (Hilbert 1968), en tanto que las manos 
de moler presentes en las fases arqueológicas tempranas 
del Bajo Amazonas: Ananatuba y Jauarí, prácticamente no 
vuelven a aparecer en períodos posteriores. Las hachas de 
piedra, útiles en la preparación de los campos de cultivo 
para deforestar y desbrozar el suelo, tienen también una 
presencia esporádica en el registro arqueológico12. debido 
quizás a la ausencia de materia prima en una región de ori-
gen sedimentario como es el Bajo Amazonas, aunque no es 
improbable que dicha función se hubiese podido cumplir 
también con las macanas de madera, tan en uso entre los 

12  Roosevelt (1991: 349) reafirma posteriormente estas mismas 
características.
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aborígenes precolombinos del norte de Suramérica y las 
Antillas.

Si las posibles evidencias de consumo de maíz apa-
recen efectivamente en el Bajo Amazonas hacia 980 a. c., 
las que indican el cultivo o el consumo de la yuca amarga 
—como vimos— se hacen patentes en 425 d. c., casi 1.200 
años después de Hossororo Creek, Guyana, 3.075 después 
del inicio del cultivo en Las Varas, golfo de Paria, y 1.715 
años después de su aparición en Rotinet, costa caribe colom-
biana. Aquella fecha de 425 d. c. coincide con la aparición de 
los grupos humanos identificados arqueológicamente como 
Fase Marajoara, la cual constituye el clímax cultural del Bajo 
Amazonas y —en general— de la región litoral brasileña.

Los depósitos arqueológicos de Ananatuba, anterior 
a Marajoara, indican la presencia de casas comunales de 
planta circular, ubicadas en las formaciones selváticas veci-
nas a los caños, observándose también que la ocupación de 
las áreas pobladas debe haber tenido un grado importan-
te de estabilidad. La mayoría de los elementos decorativos 
de la alfarería sugiere que los pobladores de Ananatuba 
tenían elementos ideológicos y tecnológicos que los acer-
caban a los grupos aborígenes que habitaban el oeste de 
Suramérica, hecho que puede relacionarse con la presencia 
de aldeas de fabricantes de alfarería que utilizaban técnicas 
decorativas reminiscentes de aquellas, tales como las que 
han sido definidas en el piedemonte oriental de los Andes 
peruanos (Tutishcayno, Lathrap 1958, 1970: 84-92), y los 
ecuatorianos (Pastaza, Porras 1975) donde no hay hasta 
ahora, sin embargo, evidencias tempranas de la utilización 
o cultivo del maíz o de la yuca amarga, pero que se hallaría 
dentro del área señalada por los botánicos para la distribu-
ción de la yuca dulce durante el período de contacto con 
los europeos.
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Como ya lo ha observado Cohen 1978: 276), los cul-
tígenos que se difundieron hacia el área amazónica posible-
mente no fueron introducidos en esta hasta mucho tiempo 
después que cada uno de ellos había sido desarrollado como 
planta cultivada en sus regiones de origen, lo cual justifica-
ría la posible llegada al Bajo Amazonas de cultivos como el 
maíz, hacia comienzos del último milenio a. c., pero no 
el retardo en aceptar las ideas sobre el procesamiento de 
la yuca amarga para hacer «mañoco» y «cazabe» que ya pa-
rece se practicaban en la vecina costa noroeste de Guyana 
desde posiblenente 1200 a. c. A diferencia de lo ocurrido 
en ciertas áreas de la región costera caribe. de Colombia, 
en el Bajo Amazonas el maíz parecería haber sido susti-
tuido por la yuca tóxica y sus derivados, progresivamente, 
como cultivo dominante dentro del sistema de subsistencia 
del Bajo Amazonas. Este abandono del cultivo de granos 
pudo haberse debido, en cierta manera, a las limitaciones 
que parece haber tenido el maíz dentro de un ecosistema 
selvático o de sabana para mantener grupos de población 
cada vez más densos. Tal sería el caso, por ejemplo, de la 
Fase Marajoara, definida en la isla de Marajó, donde los si-
tios habitados indican la presencia de una numerosa pobla-
ción centrada mayormente en los alrededores del lago Arari 
(Meggers y Evans 1957; Roosevelt 1991). Los individuos 
de esta fase construyeron grandes montículos de tierra que 
eran utilizados, unos como sitios de habitación, otros como 
lugares funerarios. La construcción de montículos artificia-
les, el patrón de enterramiento con tratamiento diferencial 
de los muertos, la producción de una alfarería con formas 
y decoración estandarizadas y de bienes reservados al con-
sumo ceremonial, hacen suponer la existencia de una fuer-
za de trabajo más o menos organizada y de una estructura 
sociopolítica que sobresale entre el resto de las poblaciones 
indígenas prehispánicas de la región.
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La declinación de la Fase Marajoara podría haber-
se producido —entre otras causas— por la dificultad para 
expandir su sistema de subsistencia, de trascender las li-
mitaciones de su nivel de desarrollo sociohistórico ya que 
la combinación del cultivo de maíz con la vegecultura en 
una región tropical baja, con el stress demográfico que pro-
duce el crecimiento de población, y sin cambios cualita-
tivos en las fuerzas productivas, es un factor que puede 
llegar a desbalancear todo el sistema agrario debido a la 
dificultad de aumentar los rendimientos agrícolas por uni-
dades de producción. Tomando como referencia los da-
tos aportados por Meggers en relación al rendimiento del 
maíz y la yuca en parcelas de 1 ha (2,5 acres), cultivadas 
en la «varzea» mediante el sistema de la roza y la quema, 
el maíz presenta una curva de producción estable durante 
cinco años, manteniéndose en 3.300 libras (alrededor de 
1,5 toneladas) durante todo el ciclo. Por su parte, la yuca 
amarga ostenta una productividad estable de 12 a 19 to-
neladas durante el ciclo de cinco años, y la yuca dulce de 
nueve toneladas en el mismo período. Es evidente que de 
haber existido los mismos rendimientos durante el perío-
do prehispánico, una población que tendiese a expandir 
el número de individuos habría necesitado deforestar un 
mayor número de hectáreas para mantenerse cultivando 
maíz, en tanto que a igual número de unidades de produc-
ción los rendimientos habrían sido mayores cultivando la 
variedad tóxica o dulce de la yuca (Meggers 1971:22). En 
el caso particular del maíz, que agota más rápido los suelos 
que la yuca, el ritmo de rotación de los suelos y la intensi-
dad de la deforestación deben haber sido también mucho 
más rápidos en grupos expansivos de población. Todos 
los factores antes anotados deben haber influido de cierta 
manera en la declinación de la Fase Marajoara, mostran-
do con ello que en las regiones tropicales, semejantes a la 
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«varzea» amazónica, una población de tamaño reducido 
podría sobrevivir desarrollando un sistema de subsisten-
cia basado en cultivos de poco rendimiento por hectárea. 
Una población en expansión sin cambios cualitativos en 
el desarrollo de sus fuerzas productivas, por el contrario, 
tendría que recurrir a cultivos de mayor rendimiento que 
implicasen al mismo tiempo un desgaste menor de los 
suelos, como sería el caso de la yuca en sus variedades tóxi-
ca o dulce, o una combinación de la yuca con el maíz, para 
poder obtener producción, inclusive en los suelos pobres. 
A este respecto, es interesante acotar la observación de 
Roosevelt (1991: 399):

The bone chemistry and pattern of  pathologies suggest 
a society in which some people were well nourished and 
tall, but in which some had poorer health and lesser ac-
cess to nutritious food. The evidence indicated a con-
siderable faunal protein supplement for many people, 
but also substantial consumption of  plants, probably of  
seed staples. There was among men skull deformation 
of  the type carried out lo distinguish high status in his-
torie times and a marked physical robusticity similar to 
that developed by Amazonian rilen today with training 
for combat...

La química y el patrón de las patologías óseas sugieren 
una sociedad en la cual algunas personas estaban bien nu-
tridas y exhibían una talla elevada, al mismo tiempo que 
otras mostraban una salud pobre y tenían menos acceso 
a los alimentos nutritivos. La evidencia indica también 
que muchas personas gozaban de un considerable su-
plemento de proteínas obtenidas de los recursos faunís-
ticos al mismo tiempo que un consumo substancial de 
alimentos vegetales, probablemente semillas o granos. 
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Existía entre los hombres deformación craneal del tipo 
que distingue a la gente de alto estatus en tiempos histó-
ricos, así como una marcada robusticidad física similar 
a la desarrollada hoy día por los hombres amazónicos 
entrenados para el combate... (traducción del autor).

Una sociedad desigualo de rango, donde exista de 
manera concomitante un acceso diferencial en calidad y 
cantidad a los recursos alimenticios podría mantenerse 
e intensificarse en regiones como el Bajo Magdalena, 
gracias a la integración y potenciación de los sistemas 
agrarios y de los sistemas productivos en general entre 
sociedades que poseían diferentes niveles de desarrollo 
sociohistórico. En el caso de Marajoara, relativamente 
aislada en el Bajo Amazonas, incapaz, como parece ha-
ber sido, de introducir cambios tecnológicos cualitativos 
y cuantitativos en su propio sistema productivo agrario y 
rodeada de poblaciones con un nivel de desarrollo socio-
histórico igualo inferior al suyo, tenía pocas probabilida-
des de intensificar sus fuerzas productivas y trascender 
la precariedad económica implícita en la contradicción 
primaria sociedad-medio ambiente (Sanoja y Vargas Are-
nas 1995:51-61, 333-348).

Otros factores pueden también haber influido en el 
abandono de las plantas semilleras como cultivo dominan-
te en el Bajo Amazonas: tal es el caso de los predadores y 
enfermedades que pueden afectar el rendimiento de las 
cosechas. En el caso de la yuca amarga, cuyo uso parece 
haberse generalizado más tarde en el Bajo Amazonas que 
en otras partes del norte de Suramérica, la competencia 
por subsistir al lado de otras especies vegetales, plagas y 
predadores debe haber sido mucho menor. Marajoara es 
otro típico ejemplo de las declinaciones cíclicas que su-
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fren las sociedades incapaces de desarrollar cualitativa y 
cuantitativamente sus fuerzas productivas, por lo cual, 
llegado el punto de máximo esfuerzo, desaparecen y vuel-
ven a empezar un nuevo ciclo histórico en las mismas con-
diciones del inicio.





CAPÍTULO XIV
Vegecultura y semicultura en Venezuela 
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a difErEncia dEl bajo amazonas, los grupos aborígenes 
que habitaban el Bajo y Medio Orinoco desde los prime-
ros siglos del último milenio a. c. conocidos como Fase 
Barrancas y Fase Ronquín (Sanoja 1979, 1982; Vargas 
1976, 1979, 1981 a, 1981 b, Sanoja y Vargas 1978, 1982), 
parecen haber practicado desde los inicios de su ocupación 
de aquella zona un sistema de subsistencia que combinaba 
la caza, la pesca fluvial, la recolección de caracoles terres-
tres y los bivalvos de agua dulce con el cultivo y consumo 
de la yuca amarga bajo la forma de cazabe.

En el Orinoco, la vida de las comunidades indíge-
nas presentaba ciclos muy marcados que se ajustaban, de 
manera similar a lo que sucede hoy día con las poblaciones 
modernas de la región, a las fluctuaciones estacionales del 
río que se dividen en dos grandes períodos: a) Uno de 
lluvias, en el cual como consecuencia de las inundaciones 
el Orinoco refuerza su caudal, represando las aguas de sus 
afluentes, contribuyendo así a la inundación de las regio-
nes ribereñas y las sabanas vecinas. Es importante resaltar 
también que al represarse, las aguas de los caños y los ríos 
afluentes pueden formar lagunas estacionales o de relativa 
permanencia, y limitadas extensiones de suelos arcillosos 
que se usan desde tiempo inmemorial para la implanta-
ción de pequeños sembradíos o «vegas» que sirvieron an-
tes para la subsistencia del indígena y en tiempos presentes 
para la del llanero, el habitante de las sabanas venezolanas. 
b) Un período de sequía, en el cual los ríos disminuyen su 
caudal, los suelos se resecan, la vegetación se restringe y 
la fauna se dispersa buscando aquellos puntos donde so-
brevive el agua, la frescura y la vegetación verde. De igual 
manera, las comunidades indígenas se escindían, tal vez 
quizás como lo hacen hoy día las etnias indígenas llaneras 
(yaruros, cuibas, etc.), dando lugar a segmentos sociales 
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basados en el grupo familiar nuclear en virtud de que los 
recursos naturales de los cuales dependía su subsistencia, 
sobre todo la fauna, se dispersaban sobre el vasto espacio 
de los ríos y las sabanas.

De esta manera, se pasaba de la vida comunal seden-
taria a la vida nómada a lo largo de los ríos, subsistiendo 
la comunidad tanto a nivel de la aldea multifamiliar en 
las aldeas localizadas en las barrancas más altas del río, 
como de pequeñas bandas de individuos que construían 
viviendas temporales en las dunas o playas arenosas del 
río y dedicaban gran parte de su tiempo a la pesca, la caza 
de tortugas y la recolección de sus huevos para extraer 
aceite rico en proteínas, que era almacenado para futuro 
uso o para el intercambio comercial con los individuos 
de otras etnias (Sanoja y Vargas 1979, 164-274).

Durante la estación lluviosa, la comunidad se re-
constituía.en las aldeas multifamiliares localizadas en los 
sitios que quedaban fuera del alcance de la creciente del 
río, subsistiendo quizás los individuos con base a los pro-
ductos vegetales proporcionados por los conucos o huer-
tos localizados en el perímetro de la aldea y de la pesca y la 
caza fluvial. Como se observa, la vida de las comunidades 
indígenas debe haber afectado un polimorfismo en todos 
los órdenes de sus actividades, que tuvo que haber influido 
tanto en la cultura material como en las formas de organi-
zación social y laboral de aquellos individuos.

Es de observar, sin embargo, que el régimen anual 
de inundación del Orinoco no es homogéneo en todas sus 
partes. En el Orinoco Medio, y particularmente en la re-
gión de Parmana, el cauce del río alcanza una anchura de 5 
o 6 km. Durante la época de sequía, las aguas corren por un 
canal cercano a la margen derecha, determinando la forma-
ción de extensas playas arenosas sobre la margen izquierda 
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donde se hallan los asentamientos. prehispánicos de La 
Gruta y Ronquín. Cuando llega la estación de las lluvias, 
las crecientes comienzan a llenar el cauce del río hasta llegar 
a sus cotas máximas. Sobre la parte izquierda, generalmen-
te más elevada que la derecha, la creciente del Orinoco re-
presa las aguas de los ríos y caños que afluyen por esta parte, 
los cuales a su vez contribuyen a inundar las sabanas que 
bordean el río. En el Bajo Orinoco, por el contrario, el cauce 
del río es más estrecho y profundo, de manera que durante 
la estación de sequía el río forma playas más estrechas, y du-
rante la estación lluviosa son las aguas del río las que anegan 
las tierras colindantes sumándose a ellas el efecto de las ma-
reas del Atlántico, que influyen también en el nivel del río. 
En el área de Barrancas, vértice del triángulo que forma el 
delta del Orinoco, se forman extensas y profundas lagunas 
que durante la estación de lluvias constituyen un apreciable 
reservorio de fauna riparia (Vargas 1981; Sanoja y Vargas 
Arenas 1983).

Aquellas particularidades parecen haber determi-
nado la formación de suelos con una gran potencia de 
capa humífera. En el área de Barrancas, la potencia de di-
cha capa alcanza hasta 60 cm de espesor, asentada sobre 
estratos arcillosos francoarenosos. En la región aledaña 
del delta, los suelos pueden alcanzar una potencia hasta 
de 40 cm de capa humífera, asentados sobre estratos 
de arcilla, aunque solo pueden ser utilizados durante la 
época seca. Unida a estas características bastante excep-
cionales del área de Barrancas y —en general— del Bajo 
Orinoco, hallamos también una fauna fluvial abundante 
que se beneficia de la gran concentración de alimentos 
en las aguas del río. La diversidad de nichos: ciénagas, 
sabanas, formaciones selváticas, selvas de galería, etc., es-
timula la existencia de una fauna de mamíferos terrestres, 
gasterópodos y aves, cuya presencia se revela también 
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en el registro arqueológico (Sanoja 1979),Aunque hoy 
día las tortugas casi han desaparecido debido a la caza 
irracional de la especie, los sitios arqueológicos indohis-
pánicos (finales del siglo xvi) localizados río arriba so-
bre la margen derecha del Orinoco, revelan un consumo 
abundante de dichos quelonios, testimoniado esto por la 
presencia de un estrato sólido y denso de restos de tortu-
ga que ocupa toda la parte temprana del asentamiento in-
dohispano de Los Castillos ine Guayana (Sanoja 1978).

La fase barrancas

La región del Bajo Orinoco constituye una d las 
zonas más forestadas de la cuenca del río. Esto es así 
particularmente hacia las partes donde aquel se abre en 
un abanico de caños y zonas pantanosas constituidas 
por el delta del Orinoco y desagua luego en el Atlántico. 
El delta del Orinoco forma una especie de triángulo, uno 
de cuyos vértices apunta hacia el Oeste y la base hacia el 
mar. En aquel vértice, sobre las barrancas que ha formado 
el río al ir cortando durante siglos con el empuje de sus 
aguas los aluviones de las riberas, se hallan los principales 
asentamientos barranqueños. De manera similar a la var-
zea amazónica, el Orinoco recubre anualmente una gran 
extensión de las tierras aledañas a sus orillas, depositan-
do sobre ellas una capa de limo y detritos vegetales. En 
muchas partes, el río forma lagunas interiores donde el 
agua llega a alcanzar una altura de dos metros durante la 
estación de lluvias, las cuales sirven de refugio a numero-
sos peces, manatíes, caimanes, aves y al hombre mismo. 
Es en torno a estas lagunas estacionales y los caños que 
les sirven para llenarse y desaguarse, donde se concentra 
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la mayoría de las aldeas prehispánicas, ya que si durante 
el desborde de la estación de lluvias constituyen un reser-
vorio inapreciable de recursos de caza, durante la estación 
seca los suelos arcillosos que se han ido formando durante 
siglos y la humedad remanente de las inundaciones permi-
ten la implantación de los campos de cultivo. La presencia 
de los suelos arcillosos no es muy común, sobre todo en la 
ribera izquierda del Orinoco, donde predominan los sue-
los arenosos y de grava característicos de las sabanas del 
oriente de Venezuela, por lo cual las regiones favorecidas 
de aquella manera fueron por lo general asiento de aldeas 
que, como Barrancas, llegaron a tener una estabilidad de 
casi dos mil años.

Los grupos barranqueños practicaban una forma de 
subsistencia particularmente orientada hacia la explota-
ción del medio ripario. Habitaban en las selvas de galería 
que se forman a lo largo de los nos o caños o en torno a 
las lagunas estacionales que se originan por la crecida anual 
del Orinoco. Allí recolectaban, cazaban o pescaban los or-
ganismos animales que les proporcionarían las proteínas 
para la ingesta diaria, aprovechando la capacidad producti-
va y reproductiva de un ecosistema tan diversificado. Por 
otra parte, es posible que también explotasen las sabanas 
al norte del Orinoco donde, con la ayuda del fuego, podían 
levantar presas para la caza y donde abundan las forma-
ciones de Mauritia flexuosa, denominadas «morichales», los 
que, además de servir de refugio a la fauna sabanera por la 
presencia de sombra y manantiales de agua dulce, proveen 
al hombre con excelente materia prima para la fabricación 
de cestería, cuerdas, hamacas, etc. (Sanoja 1979).

Durante el período Preclásico de Barrancas, que pa-
rece extenderse desde 900 a 600 a. c. hasta los inicios de 
la era cristiana, la subistencia de los barranqueños parece 
haber estado dominada en gran medida por las actividades 
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de caza, pesca y recolección, destacándose en esta última 
la de caracoles terrestres de gran tamaño como la Pomacea 
ursus (Sanoja 1979:c 38).

Los fragmentos de «budares» o platos para tostar la 
harina de yuca están presentes también en este momento, 
indicando así la existencia del cultivo y/o el consumo de 
Manihot esculenta Crantz desde los inicios del último milenio 
a. c. La cantidad de fragmentos de budares es pequeña si se 
la compara con la proporción de fragmentos de otras vasi-
jas (Sanoja 1979: cuadro 20), aunque ello por sí solo no po-
dría considerarse como un índice absoluto de la proporción 
del consumo de raíces entre la población barranqueña. No 
es descartable que, tal como lo indican los datos posteriores, 
las variedades tanto tóxicas como dulces de la yuca que co-
existían en la cuenca del Orinoco hubiesen sido cultivadas y 
consumidas por los campesinos barranqueños.

A juzgar por el estudio cruzado de las distintas evi-
dencias arqueológicas de la Fase Barrancas, los indígenas 
desarrollaron un sistema de organización política, social y 
tecnológica con posibilidades de expandirse hasta un cierto 
nivel de complejidad conservando, sin embargo, una esta-
bilidad notable en cuanto a la localización de la aldea an-
cestral. Durante el período Clásico (Sanoja 1979), ubicado 
aproximadamente entre los comienzos de la era cristiana 
y 700 d. c. , se produjo una eclosión del modo de vida ba-
rranqueño, que determinó internamente una excelencia en 
la calidad artesanal de la alfarería, una ampliación del área 
poblada y un posible aumento en la actividad agrícola, he-
cho este último que podría inferirse de un aumento en la 
cantidad relativa de fragmentos de budares y un descenso 
notable en la captura de especies animales para el consu-
mo. Durante el período Preclásico, Barrancas parece haber 
sido una comunidad asimilable al modelo nuclear simple de 
Beardsley (Beardsley et alii 1956). Durante el Clásico, sur-
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gen nuevas aldeas en la periferia de Barrancas, colonizan el 
Bajo Caroní, alcanzando por lo menos hasta su confluencia 
con el río Cataniapo (Barse 1989;Sanoja et alii 1994) y se 
difunden las pautas tecnológicas de la alfarería barranqueña 
hacia la costa oriental y la central de Venezuela, originando 
comunidades más o menos similares donde la vegecultura, 
basada en el predominio de la variedad tóxica de la yuca, 
combinada con las actividades de caza, pesca y recolección, 
siguió constituyendo la base o fundamento de la subsisten-
cia. En el caso de algunas aldeas que se originaron por la 
expansión barranqueña en el Bajo Orinoco, ‘se observa que 
sus pobladores tuvieron que retornar a una forma de agri-
cultura itinerante debido, posiblemente, a la pobreza de los 
suelos arenosos que bordeaban el río, notándose también 
un decaimiento de las pautas alfareras ancestrales. En las 
aldeas costeras del oriente de Venezuela, los barranqueños 
mestizaron su cultura con la de otros inmigrantes prove-
nientes del Orinoco Medio, conocidos allí como la Fase 
Ronquín (Sanoja y Vargas 1978; Vargas 1976, 1978, 1979 
a y b, 1981), dando nacimiento a la denominada Tradición 
Saladero Costera (Sanoja y Vargas 1974, 1978, 1983, 1993; 
Sanoja 1980; Vargas Arenas 1990).

El orinoco medio. la fase ronquín

Contrariamente de las condiciones ecológicas que 
imperan en el Bajo Orinoco, en la parte media del río toda 
la vida gravita en torno a sus fluctuaciones extremas. Di-
ferente así mismo al Bajo Orinoco, ecosistema donde se 
combinan las formaciones selváticas, las sabanas y las cié-
nagas, el Medio Orinoco es definitivamente un ecosistema 
sabanero, modificado anualmente —como dijimos— por 
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la mecánica del río. Según Vargas (1981), durante la épo-
ca de crecida los afluentes del río se desbordan y forman 
suelos aluviales sin horizontes definidos. Sin embargo, la 
pérdida de humedad del suelo por evaporación en tiem-
pos de sequía alcanza hasta 50 cm de profundidad. Este 
desecamiento de los suelos en los lugares no sombreados 
ni regados artificialmente hace que se produzca la rápida 
descomposición de la materia orgánica y, por consiguiente, 
que se reduzca a casi nada la existencia del humus. Esto 
indica que las deposiciones anuales de aluviones no for-
man depósitos acumulativos —como ocurre en el Bajo 
Orinoco— y esto es particularmente en una región como 
Parmana, estado Guárico, Venezuela, predominan los cha-
parrales y las sabanas y la cual ha querido ser asimilada por 
algunos autores tales como Roosevelt 1980) al de varzea 
propuesto por Meggers (1971, 1973). Es por aquella cular 
composición del ecosistema sabanero, por lo que los polos 
atracción anual de la vida, tanto de los hombres como de 
los animales, están constituidos por el río y los esteros o 
morichales de la sabana.

Cuando analizamos los asentamientos indígenas 
prehispánicos de Parmana, vemos que ellos parecen re-
presentar ese poliformismo, esa bipolaridad de la vida del 
ecosistema sabanero que ha sido también descrita por los 
cronistas europeos que visitaron la zona durante los siglos 
xvi y xvii y por los etnógrafos modernos (Sanoja y Var-
gas 1974: 140-141, 1978: 154-55). La Gruta, que se en-
cuentra ubicada sobre una antigua playa del río, hoy día 
recubierta por una duna, recuerda los campamentos ya-
ruros de verano observados por el autor en los ríos del 
sur del estado Apure (Sanoja 1961); Ronquín, ubicado en 
la parte alta de una barranca arcillosa del Orinoco, es re-
miniscente de la localización de las aldeas estables donde 
los yaruros regresan durante la estación de lluvias cuando 
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los ríos se desbordan (ídem 1961). Camoruco y Corozal 
(Howard 1943) representan un modelo de adaptación que 
asocia la habitación sobre «bancos de sabana» o médanos 
vecinos al estero o «morichal», lo suficientemente lejos del 
río Orinoco como para mitigar los efectos de las crecidas 
durante el invierno, pero lo suficientemente cerca como 
para aprovechar los recursos del estero y del río durante 
la estación seca (Vargas 1981). Es evidente, a la luz del 
estudio.de la ecología del Orinoco Medio y en particular 
de Parmana, la imposibilidad de adecuarlo, como plantea 
Roosevelt (1980), con la varzea amazónica, aparte de que 
tengan en común el Bajo Amazonas y el Medio Orinoco 
las fluctuaciones estacionales de un gran río, así como los 
patrones de poblamiento y los niveles de densidad demo-
gráfica que se alcanzan en los primeros siglos d. c.  que, por 
otra parte, reflejan una tendencia general en la población 
aborigen prehispánica venezolana durante ese milenio.

El inicio de la ocupación agroalfarera del Orino-
co Medio ha sido relacionado por Vargas (1981) con la 
Fase Ronquín, cuyas características la autora asimila con 
la existencia de una etnia llanera responsable por la intro-
ducción del cultivo de la Manihot esculenta Crantz en aque-
lla región. La cronología arqueológica del Orinoco Medio 
ha sido complicada particularmente por la tendencia de 
varios autores norteamericanos, tales como Roosevelt 
(1980), Rouse y Allaire (1978), a utilizar el procedimiento 
de «envejecer» los sitios arqueológicos escogiendo siste-
máticamente las dataciones más antiguas como punto de 
partida para formar series de fechas radiocarbónicas, a 
las cuales adaptan luego sus datos. Ello se ha revelado 
particularmente inconveniente para una región como el 
Orinoco Medio, donde existe una alta probabilidad de 
contaminación por lignito, muy abundante en los ríos 
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llaneros13 y que debe afectar a las muestras recogidas en 
el carbón diseminado dentro de una excavación. Por esta 
causa, los fechados de La Gruta comienzan para aque-
llos autores entre 2100 y 1600 a. c., formando una serie 
con las dos únicas fechas tempranas y desechando todas 
aquellas que eran tardías y configuraban una secuencia 
distinta, pero más coherente con todos los datos obte-
nidos por Sanoja (1971) y Vargas (1979 b, 1981) para el 
Orinoco y la costa noreste de Venezuela. Vargas (1981), 
para el mismo sitio de La Gruta y para un estrato cultu-
ral ubicado por debajo de lo que consideraban Rouse, 
Cruxent, Olsen y Roosevelt era el fin de su excavación, 
obtuvo una serie de fechas que iban desde 6260 a. c. hasta 
1225 d. c., lo cual indica ciertamente una erraticidad debi-
da posiblemente a contaminación. Entre ellas, median-
te comparaciones tipológicas del material arqueológico 
con el resto del Bajo Orinoco y los sitios posiblemente 
relacionados con La Gruta en Suramérica y Mesoaméri-
ca, Vargas señala la fecha de 655 a. c. como la más apro-
ximada al inicio del asentamiento de La Gruta, aunque 
las características de la seriación de niveles arqueológi-
cos podría indicar una antigüedad menor, posiblemente 
de 200 a. c. (Sanoja y Vargas 1982).

Durante la Fase Ronquín (655 a. c.-300 d. c., Vargas 
1981; Sanoja 1982; Sanoja y Vargas 1978, 1982) los indivi-
duos debían quizás haber practicado la horticultura combi-
nada con la caza, la pesca y la recolección de frutas. Por una 
parte, la presencia de numerosos budares revela el consumo 
de la harina de yuca o mañoco bajo la forma de cazabe, en 
tanto que la existencia de puntas de proyectil pedunculadas 

13  Ello ha dado origen a una extraordinaria artesanía del tallado 
en lignito o azabache de figuras zoomorfas entre los yaruros de 
estado Apure.
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talladas en cuarzo y de talones de propulsor elaborados con 
el mismo material, así como de posibles pelotas de resina en 
los fogones, testimonian la presencia de armas arrojadizas 
similares a las empleadas por los indígenas del río Apure 
todavía en el siglo xvi, para la pesca en los ríos. Hoy día, los 
yaruros del Capanaparo fabrican sus flechas y arpones para 
la pesca encordelando la inserción de la punta en el asta 
mediante un hilo fino, manufacturado con fibra de moriche 
—Mauritia flexuosa— y recubierto con resina de «pera-
mán».

Los sitios de habitación indican la preferencia de los 
individuos de aquella etnia por la ubicación en las playas 
arenosas del Orinoco o en las dunas de las márgenes, así 
como las barrancas altas de carácter arcilloso. La deco-
ración de las vasijas de la Fase Ronquín evidencia desde 
sus inicios una gran complejidad estilística, combinando 
la pintura bicolor (blanca y roja y blanco sobre rojo) o po-
licroma (negro y blanco sobre rojo, blanco sobre rojo y 
naranja) con técnicas plásticas tales como el punteado, el 
modelado inciso, el acanalado y la incisión ancha y llana.

La introducción del maíz en el orinoco medio

El cultivo del maíz, según los datos aportados por 
Sanoja y Vargas (1974, 1978, 1982; Sanoja 1979; Vargas 
1981), parece haberse iniciado en el Orinoco Medio hacia 
comienzos de la era cristiana, testimoniado por la presen-
cia de piedras de moler en el sitio de Ronquín hacia 320 d. 
c.  y en la Fase Corozal II (Roosevelt 1980: 239) por ma-
zorcas de maíz calcinado. Según esta última autora, las ma-
zorcas podrían indicar similitudes con la raza Pollo, cuya 
primera descripción para especímenes arqueológicos fue 
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hecha por Mangelsdorf  y Sanoja (1965) sobre material 
recolectado por Sanoja en el sitio de Guadalupe, estado 
Lara, Venezuela, maíz que como han señalado los trabajos 
de Zucchi (1966) y Wagner (1967), también era cultivado 
en el piedemonte oriental de los Andes venezolanos y en 
los valles intermedios y altoandinos de la misma región. Es 
interesante también anotar que Carvajal, el año de 1674, 
señala la presencia en las rancherías indígenas localizadas 
sobre las márgenes del río Apure, tributario del Orinoco 
en su parte media, de «cantidad de maíz cariaco, uno des-
granado, como otro con sus tucas y hojas» (1956: 125). 
Así mismo, dice Carvajal que utilizaban el maíz «para sus 
ordinarias chichas, macares y otras bebidas de que vssann» 
(ídem 126) y también «no aspiran a más que a solicitar 
su ordinario plato y multiplicadas bebidas que del maíz 
mucho que cojen saconan a medida de sus gustos» (ídem 
155). El cariaco constituye, al igual que la raza Pollo, un 
maíz precoz adaptado a las regiones bajas. Las mazorcas 
son cortas y gruesas. La denominación de Cariaco podría 
relacionarse con la región del mismo nombre, en la costa 
noreste de Venezuela, hacia donde migraron a comienzos 
de la era cristiana los individuos de la etnia Ronquín. Es 
posible, igualmente, que se relacione con el «maíz cuaren-
tón» señalado por Gumilla en el Orinoco (Gumilla 1741).

La introducción del maíz en el Orinoco Medio pa-
rece correlacionarse con la irrupción en la zona de nuevos 
grupos humanos, conocidos como Tradición Arauquín, los 
cuales experimentan un rápido y notable auge demográ-
fico, ocupando el área del Orinoco Medio, las sabanas de 
Apure y el Casanare. La alfarería de esta nueva tradición, 
desgrasada con espículas de esponja de agua dulce —Par-
mula batesii—-, se difunde hasta el Bajo Orinoco donde 
sus portadores se mestizaron gradualmente con los antiguos 
ocupantes barranqueños (Sanoja 1979; Sanoja et alii 1996).
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La tendencia entre estas nuevas poblaciones, deno-
minadas arqueológicamente Fase Corozal (Vargas 1976 a 
y b, 1978, 1979 b, 1981; Sanoja y Vargas 1974, 1978; Roo-
sevelt 1980), parece haber sido hacia el desarrollo de aldeas 
más numerosas y grandes, asociadas a veces con montí-
culos de habitación ubicados sobre médanos o «bancos» 
de sabana localizados cerca de los morichales y caños que 
desaguan en el Orinoco.

Los portadores de la Tradición Arauquín se extendie-
ron también hacia el litoral central venezolano, dando origen 
a una de las culturas más completas y avanzadas del país, al-
rededor de 700 d. c., conocida como Fase Valencia (Kidder 
1944; Bennett 1937; Osgood 1943), caracterizándose tanto 
por la extensión de los sistemas de montículos de habitación 
como por la sofisticación de la artesanía alfarera.

Es de notar que en el Orinoco Medio, contrariamen-
te a las ideas expuestas por Roosevelt (1980), el auge y 
ulterior expansión de la etnia de Arauquín no fue quizás 
debido simplemente a la introducción del cultivo del maíz; 
por el contrario, fue motivado, entre otras determinantes, 
por la amplificación de un sistema mixto de vegecultura y 
semicultura (cultivo de la yuca, cultivo del maíz), que debe 
haber permitido la explotación, tanto de los suelos areno-
sos de baja productividad como de los arcillosos de ma-
yor rendimiento, al mismo tiempo que las actividades de 
apropiación de la fauna riparia suministraban también un 
importante complemento proteínico, notándose que pa-
ralelamente a la introducción del maíz hay un incremento 
notable en el número de fragmentos de budare por uni-
dad de excavación, lo cual testimonia bien un aumento en 
la producción de yuca o del consumo de la misma bajo 
la forma de cazabe (Vargas 1981)..El maíz, como se des-
prende de las informaciones de Carvajal, se utilizaba en el 
siglo xvii para elaborar bebidas como la chicha y el masato, 



254   LOS HOMBRES DE LA YUCA Y EL MAÍZ

acompañantes de las comidas o empleadas como bebidas 
fermentadas durante las celebraciones y actos rituales.

En consecuencia, pues, no fue la simple adición me-
cánica del maíz sino el desarrollo de un sistema de cultivo 
flexible que se adaptaba a las posibilidades objetivas del 
ecosistema, lo que permitió la rápida expansión de las et-
nias de Arauquín. Evidencia de lo anterior la observamos 
en la Fase Valencia, donde aquellas desarrollaron un siste-
ma de subsistencia fundamentado en la vegecultura, com-
plementada con la pesca lacustre y la caza terrestre, que 
fue suficiente para detonar una expansión demográfica de 
las comunidades de la Fase Valencia hacia todos los valles 
fluviales, los valles montañosos y el litoral costero de la re-
gión central de Venezuela, incluyendo las islas vecinas, sin 
que existan, hasta ahora, testimonios directos o indirectos 
del cultivo del maíz.

El maíz en Venezuela no parece haber desplazado 
nunca a la yuca como cultivo de base. Por el contrario, las 
evidencias presentadas por Zucchi (1967) en los llanos del 
suroeste de Venezuela indican que cultivo del maíz Pollo, 
practicado por los aborígenes en los siglos iniciales de la 
era cristiana, fue desplazado en siglos posteriores por el de 
la yuca. Los datos indican que existe más bien una tenden-
cia de ciertas etnias en ciertas áreas y períodos históricos a 
practicar una forma de subsistencia que complemente la 
vegecultura y la semicultura en regiones donde la calidad 
desigual y discontinua de los suelos obliga al diseño de una 
estrategia agraria que permita sacar el mejor partido de esa 
coyuntura. Casos similares podrían ser señalados en dis-
tintas regiones y etnias precolombinas venezolanas como 
por ejemplo aquellas conocidas como Estilo Dabajuro, en 
la costa noroeste de Venezuela (Cruxent y Rouse 1961: 
81-85; Rouse y Cruxent 1963: 61-67), donde se observa así 
mismo el desarrollo de grandes aldeas y extensas necró-
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polis o cementerios con urnas, que testimonian un proce-
so expansivo de la población que tuvo como fundamento 
material un sistema mixto de cultivo de yuca y maíz, com-
binado con la pesca y la recolección de conchas marinas.

El sur del lago de maracaibo

En el sur del lago de Maracaibo, donde la práctica de 
la vegecultura parece haber comenzado con la Fase Caño 
Grande alrededor de 650 a. c.14, el cultivo del maíz pudo ha-
ber sido introducido alrededor de 600 u 800 d. c. (Sanoja y 
Vargas 1978: 68). No obstante, las evidencias directas sobre 
el cultivo de maíz prehispánico en el occidente de Vene-
zuela indican, como ya dijimos, que la raza predominante 
en la región andina y en el piedemonte oriental de los Andes 
era la denominada raza Pollo, cuyas mazorcas carbonizadas 
fueron halladas por Sanoja en un montículo de habitación 
del valle de Quíbor y analizadas luego conjuntamente con 
Mangelsdorf  (Mangelsdorfy Sanoja 1965). Sin embargo, 
esta raza de maíz, adaptada fundamentalmente a suelos 
más secos, difícilmente hubiese podido ser introducida en 
las regiones bajas del oriente y occidente de Venezuela. Sa-
noja (1969) ha sugerido que la presencia de metates y ma-
nos de moler en el sur del lago de Maracaibo podría estar 
asociada con una raza de maíz similar al Chococito, que 
fuese capaz de sobrevivir en los suelos húmedos y pesados 
de dicha región. El cultivo de la yuca amarga y su consumo 
bajo la forma de cazabe, parece haber sido muy común 
entre muchas de las poblaciones del noroeste de Venezuela, 
particularmente las del litoral de dicha región, ya que es 

14  Por ser la única fecha de radiocarbono existente, debe ser tomada 
con la prudencia del caso.
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usual encontrar en un mismo yacimiento una asociación 
significativa de fragmentos de budares, metates y manos 
de moler. En relación a las etnias de la región del Orino-
co, las informaciones contenidas en las crónicas españolas 
que describen las características de las sociedades indíge-
nas del período de contacto, nos hablan también del maíz 
cuarentón, el cual según Pittier (1926: 279), se denominaba 
«Amapito». Al parecer, era un tipo de maíz blando que los 
indígenas consumían generalmente tierno. Como ocurrió 
usualmente en aquellas zonas donde la vegecultura era el 
cultivo dominante, el maíz jugó un papel secundario en la 
alimentación, útil sobre todo en la preparación de bebidas 
como la chicha que, fermentada, formaba parte importante 
en las ceremonias religiosas indígenas.



CAPÍTULO XV
Articulación de sistemas, cultivos 

y prácticas agrarias 
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Las Antillas

la introducción de la vegecultura en las Anti-
llas Menores fue el producto de las migraciones de los 
pueblos saladeños y barranqueños desde el noreste de 
Venezuela, quienes llevaron consigo la forma de sub-
sistencia que combinaba el cultivo de la yuca con la re-
colección marina, la pesca y la caza terrestre, la cual 
representaba una alternativa muy versátil y flexible para 
explotar los recursos alimenticios, tanto marinos como 
terrestres, y facilitaba la adaptación a las variadas condi-
ciones ecológicas de la región insular.

La difusión de la vegecultura, asociada con las 
ideas relativas a la fabricación de la alfarería, llegó a 
Puerto Rico y la isla de Vieques alrededor de 100 a 200 
d. c. (Rouse 1964: 411; Chanlatte 1981). No obstante, 
las primeras evidencias de agricultura y particularmente 
de la vegecultura se hacen presentes en Quisqueya (hoy 
Santo Domingo-Haití) alrededor de 800 d. c. Para esta 
fecha, según Veloz Maggiolo (1981), determinados gru-
pos humanos conocidos como Tradicvión Ostiones y 
Tradición Meillac, explotaban los recursos de subsisten-
cia de medio ambiente a través de un patrón o modelo 
parecido a la varzea, como ocurrió en el área del río 
Yaque del Norte, la construcción de montículos agrí-
colas como por ejemplo en el sitio de El Carril, y la uti-
lización del sistema de roza y quema, tal como ocurrió 
en el valle del Cibaó, complementándose la producción 
agrícola con la pesca marina, la recolección de conchas en 
las áreas de manglar y la caza terrestre, según la ubicación 
de los distintos poblados.
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Desde los primeros siglos del segundo milenio d. 
c. , la vegecultura comenzó a tomar mayor importancia en 
Quisqueya, produciéndose ya el alejamiento definitivo de la 
antigua forma económica dominante de caza, pesca y reco-
lección y el inicio de un proceso de complejización social 
creciente cuyos testimonios materiales más evidentes son las 
obras de terracería (complejos de montículos de habitación, 
de montículos funerarios y de montículos agrícolas o «mon-
tones»), calzadas pavimentadas con cantos rodados y juegos 
de pelota o «bayetes», elementos que distinguen la Fase Ata-
jadizo, asociada con la Tradición Bocachica (Veloz Maggiolo, 
Vargas, Sanoja y Luna 1976).

En los grupos humanos más tempranos de Ostiones y 
Meillac, la variabilidad de las prácticas agrarias, y en particular 
el desarrollo del modelo de varzea para la explotación de los 
suelos limosos del río Yaque del Norte, representa, al parecer, 
supervivencias del modo de producción característico de las 
regiones bajas del este de Suramérica, donde la vegecultura 
jugaba un papel de gran importancia para la producción de 
alimentos. Según Veloz Maggiolo, el cultivo de varzea con su 
potencial de productividad parece haber propiciado la forma-
ción de aldeas de regular extensión, cuya estabilidad estaba 
fundamentada en el cultivo intenso de la yuca amarga, ubica-
das en las zonas de barrancas altas del río Yaque del Norte. 
La presencia de un auge significativo en la variedad decorativa 
de la alfarería parece estar ligada también a la generación de 
un excedente de producción y al establecimiento de relacio-
nes de producción más especializadas, así como el desarrollo 
incipiente de cacicazgos (Veloz Maggiolo 1981). La consoli-
dación de estas complejas formas sociopolíticas antillanas se 
alcanza hacia los últimos siglos del período precolombino en 
las Grandes Antillas, observándose la introducción del culti-
vo del maíz y los frijoles dentro del sistema de la vegecultu-
ra asociada con montículos agrícolas, hecho que constituyó 
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uno de los recursos más productivos de la población taína. 
Ello confirma nuestra apreciación relativa al Medio Orinoco, 
de que la complejización de las estructuras sociopolíticas y 
el auge demográfico no son correlativos simplemente con la 
presencia del maíz, sino más bien con la inserción de cultí-
genos propios de la semicultura dentro de un sistema de ve-
gecultura dominante y el desarrollo de prácticas agrarias que 
permiten sacar el máximo provecho de los suelos existentes 
para el cultivo. La importancia de la vegecultura antillana no 
solo está demostrada por las abundantes evidencias indirectas 
que testimonian el consumo de la yuca amarga bajo la forma 
de cazabe, sino también por las informaciones etnohistóricas 
que demuestran la importancia central de la yuca en la mito-
logía taína, representada por el cerní principal: Yúcahu Bagua 
Maorocoti (Pané 1974:21).

Para finales del siglo xv, las sociedades indígenas de 
La Española habían adoptado un carácter aristocrático y un 
grado avanzado de estratificación social: el lugar prominente 
era ocupado por los caciques, posiblemente de descendencia 
matrilineal, viniendo en orden sucesivo los «nítaínos» o no-
bles, los individuos comunes y luego una especie de esclavos 
o siervos denominada «naboría» (Moscoso 1986).

Como ya se expuso, la vegecultura practicada por los 
taínos no solamente estuvo relacionada con el desarrollo 
de montículos agrícolas o «montones», sino que también 
se señala el empleo de estanques y sistemas de irrigación, 
particularmente en la región árida del suroeste de la isla. 
El maíz, conjuntamente con los frijoles y la auyama o cala-
baza, parecen haber sido introducido desde Mesoamérica, 
aunque todos éstos mantuvieron un papel secundario den-
tro de una vegecultura dominada por la yuca —Manihot es-
culenta Crantz»—, la batata —Ipomea batatas— y otras raíces 
(Cassá 1974; Sauer 1966).
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Cuando nos referimos en capítulos anteriores a la se-
micultura andina, vimos cómo ésta se desarrolló englobando 
dentro del sistema agrario las formas de vegecultura altoan-
dina. En ese caso, los cultivos microtérmicos vegetativos de 
altura que tenían un espectro de tolerancia ambiental muy 
limitado, pasaron a convertirse en un refuerzo del sistema 
de semicultura dominante. En el caso contrario, el del maíz, 
presente entre los vegecultores de las tierras bajas del norte 
de Suramérica, se pueden observar distintas variables. En el 
caso de Momil, Colombia, parece ser evidente la sustitución 
de la yuca por el maíz como cultivo dominante; en el Bajo 
Amazonas, la sustitución del maíz por la yuca como cultivo 
dominante, y en el Medio y Bajo Orinoco, en el sur del lago 
de Maracaibo, la costa noroeste de Venezuela y las Grandes 
Antillas, la incorporación de cultivos de semillas como el maíz 
y los frijoles y de legumbres comalla auyama en calidad de 
refuerzo de la vegecultura dominante. En todos los casos, 
como ya dijimos, es posible que se tratase de una técnica de 
diversificación de cultivos que tenían distintos requerimientos 
de suelos, nutrientes, humedad, etc., para poder aprovechar 
al máximo la mezcla de suelos pobres y suelos fértiles que le 
tocó en suerte a las etnias precolombinas de aquellas regiones.

Vegecultura y campos elevados de cultivo en el 
norte de suramérica

Al igual que los grupos humanos que habitaban las 
regiones bajas del litoral caribe colombiano, los vegecul-
tores del norte y del noreste de Suramérica desarrollaron 
sistemas de terracería para mejorar las prácticas agrarias y 
obtener un rendimiento superior en áreas anegadizas con 
drenaje deficiente.
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En la actual Surinam (Guayana Holandesa), ciertas 
poblaciones indígenas precolombinas del litoral se asenta-
ron sobre estos camellones naturales formados en antiguas 
playas marinas o arrecifes, que tenían elevaciones que fluc-
tuaban desde algunos decímetros hasta 1,50 m de altura 
(Boomert 1978). Estos camellones naturales se hallaban 
en la vecindad de ciénagas y orillas de ríos, ofreciendo las 
mejores oportunidades para asentamientos humanos en la 
región costera durante el período prehispánico. Formacio-
nes similares parecen existir en todo el litoral de la antigua 
Guayana Inglesa (actual Guyana) y la Guayana Francesa. 
Al parecer la mayoría de los asentamientos humanos que 
se hallan sobre camellones naturales están relacionados 
con la denominada Fase Mabaruma, definida en el litoral 
de la actual Guyana por Evans y Meggers (1960).

Al este de Surinam, en la región costera, un grupo 
precolombino local conocido como Estilo Barbakoeba de-
sarrolló una idea interesante para expandir las posibilida-
des del área cultivada, construyendo extensos complejos 
de campos elevados de cultivo en las ciénagas vecinas a los 
camellones naturales. Se observa la existencia de canales 
excavados, a veces rectos, que corren de manera perpen-
dicular al camellón hasta la ciénaga y a veces conectan dos 
camellones paralelos. Los canales tienen a veces una exten-
sión de un kilómetro y en oportunidades están conectados 
con otros sistemas de camellones más alejados. Utilizando 
el sistema de camellones, el deshierbe del área de cultivo y 
las cosechas se hacían más fáciles, en tanto que el abono 
natural proporcionado por las crecientes estacionales me-
joraba la fertilidad de los suelos. En el noroeste de Surinam 
(Nickerie y Coronie occidental) los camellones naturales 
son escasos, hallándose formas de organización espacial 
de las aldeas que representan complejos de montículos ar-
tificiales ubicados en el medio de los campos elevados de 
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cultivo (Boomert 1976, 1978; Laeyendecker-Roosenburg 
1966). Los campos elevados mencionados fueron utiliza-
dos para el cultivo de la Maniot esculenta Crantz, según se 
desprende de los estudios palinológicos realizados en el 
sitio de Hertenrits. En el presente caso, los campos pueden 
ser aproximadamente de forma ovalo rectangular, consti-
tuyendo también a veces una intrincada red de canales y 
camellones que recuerdan las telas de araña. De acuerdo 
con las fechas de radiocarbono y los análisis polínicos, 
los habitantes de los Hertenrits (del holandés ritsen: ele-
vación), fueron obligados a elevar la altura de sus asenta-
mientos mediante montículos artificiales de tierra apisona-
da, como resultado de un período de elevación del nivel del 
mar durante la fase transgresiva denominada Comowine, 
que se inició alrededor de 700 d. c.  Fue quizás la existencia 
de este vasto sistema de campos elevados de cultivo cons-
truidos antes de la erección de los montículos, la razón 
principal que motivó a los habitantes de los Hertenrits para 
no abandonar su antiguo lugar de habitación y perder la 
inversión de años de trabajo que significaban las obras de 
terracería agraria. Al contrario, decidieron, pues, elevar sus 
viviendas y seguir morando en el paisaje cultural que había 
sido producto de la labor de generaciones de individuos 
(Boomert 1978; Laeyendecker-Roosenburg 1966). Al igual 
de los ejemplos anteriores, la alfarería de los habitantes de 
los montículos de los Hertenrits está relacionada con la 
Fase Mabaruma cuyas filiaciones con la Tradición Barran-
cas del Bajo Orinoco han sido bien establecidas (Sanoja 
1976, 1979). De igual manera, se hallan evidencias que re-
lacionan a la población de los Hertenrits con la Tradición 
Arauquín del Orinoco Medio, elemento muy interesante, 
ya que permite correlacionar el inicio del auge de la alfare-
ría arauquinoide en el Orinoco y su contacto con la Tradi-
ción Barrancas, que debe haber ocurrido entre 400 y 700 
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d. c., con las fechas de radiocarbono similares obtenidas 
para Hertenrits.

Por otra parte, los campos elevados de cultivo han 
sido hallados también en las sabanas de los llanos altos del 
suroeste de Venezuela, tal como ha sido descrito en los 
trabajos de Zucchi y Denevan 1978, 1979) para los sitios 
de Caño Ventosidad, al suroeste del estado Barinas, a unos 
veinte kilómetros al norte del río Apure, región que está 
sujeta a grandes y prolongadas inundaciones estacionales, 
y los de La Tigra, río Canaguá, estado Barinas (Spencer, 
Redmond y Rinaldi 1994: 423-439; Redmond y Spencer 
1994). Algunos de los camellones situados al este del sitio 
Caño Ventosidad, parecen ser de origen natural debido a 
las fluctuaciones en el cauce del río, en tanto que los de la 
parte occidental parecen ser parcial o totalmente hechos 
por el hombre como una imitación de los naturales (Zuc-
chí y Denevan 1979: 384-85). Es interesante correlacionar 
la opinión de los autores mencionados en relación a la ya 
anotada de Boomert, respecto a los campos elevados de 
cultivo, que podrían se: bien el aprovechamiento de forma-
ciones naturales o la reproducción artificial de las mismas.

Los campos elevados de Caño Ventosidad cubren una 
extensión aproximada de 15,5 kilómetros, hallándose que 
forman un complejo de 500 a 525 camellones dispuestos 
de forma perpendicular al curso del caño. En general, su 
orientación es Norte-Sur. En uno de los casos, un grupo de 
camellones está ubicado sobre una, pendiente de dos metros 
de gradiente entre el caño y un estero próximo, de manera 
que las aguas de desbordamiento podían trasvasar de un lu-
gar a otro. La mayor parte de los camellones de los campos 
de cultivo está dispuesta en pares a lo largo de un canal, en 
tanto que cada par está separado del otro por un trecho de 
sabana abierta. En algunos casos, según Zucchi y Denevan, 
la longitud de los camellones puede alcanzar hasta los dos 
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kilómetros, en tanto que los de menor extensión alcanzan 
hasta 300 o 400 metros. La estructura general de los cam-
pos de cultivo, tal como ha sido mencionado para los sitios 
similares de la costa colombiana y los de Surinam, parece 
haber servido también no solamente para drenar el exceso 
de agua durante las fases de inundación de los ríos, sino tam-
bién para irrigar durante la estación de sequía o conservar 
algo del exceso de agua para sembrar los campos elevados 
de cultivo durante todo el año.

Las fechas de radiocarbono para Caño Ventosidad in-
dican que los campos de cultivo fueron construidos entre 
1200 y 1400 d. c. , por grupos humanos relacionados con 
la Tradición Arauquín, los mismos cuya alfarería aparece 
mezclada con la barranqueña en Hertennts. La fecha más 
temprana existente para este último sitio hace pensar si la 
difusión de esta compleja práctica agraria habría ocurrido 
en períodos posteriores desde el Orinoco hacia el litoral no-
roeste de Suramérica o si, por el contrario, habría sido intro-
ducida en el hábitat orinoquense en los siglos que antecedie-
ron al descubrimiento de América. De cualquier manera, el 
inicio de las obras de terracería (montículos, calzadas, etc.) 
en los llanos altos del suroeste de Venezuela, podría datarse 
en un momento alrededor de 500 d. c. , con el denominado 
Estilo Caño del Oso (Zucchi 1967), notándose la presencia 
de complejos de calzadas y montículos artificiales que lle-
garon a cubrir grandes superficies de los estados Barinas, 
Apure y Portuguesa, regiones que bordean el piedemonte 
oriental de los Andes venezolanos y que reflejan, al pare-
cer, muchas de las características alfareras de las poblaciones 
aborígenes del noroeste de Suramérica.

Los estudios polínicos realizados en base a los sedi-
mentos de los campos elevados de Caño Ventosidad de-
muestran con certeza la presencia de cucurbitáceas, posible-
mente C.pepo (auyama) o C. moschata (calabaza), aunque 
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no así de maíz o yuca. En sus comentarios sobre la agricul-
tura de las sabanas húmedas de Venezuela, Gumilla (Citado 
por Zucchi y Denevan 1979: 570), refiere la fabricación de 
camellones de tierra utilizando las macanas de madera como 
instrumento de labranza, con el objeto de cultivar yuca, pi-
mientos y otras raíces. Los indígenas excavaban surcos para-
lelos dejando un espacio intermedio que iba siendo cubierto 
luego con la tierra excavada, técnica similar a la que ha men-
cionado Sauer para la fabricación de «montones» en la isla 
de La Española (Sauer 1966: 52).

Otro campo elevado de cultivo fue localizado en 
el sitio La Tigra (Spencer, Redmond y Rinaldi 1994; Red-
mond y Spencer 1994), asociado con la Fase Gaván Tardía, 
río Canagua, estado Barinas, Venezuela, relacionado tam-
bién culturalmente con la Tradición Caño de Oso. En La 
Tigra los estudios polínicos indican una alta concentración 
de polen de Zea mayz. La Fase Gaván Tardía, definida en 
los Llanos Altos que bordean el piedemonte suroriental de 
la Cordillera Andina, corresponde con un complejo asen-
tamiento humano. Existen diversas estructuras de terrace-
ría, tales como montículos circulares o. alargados dispues-
tos en torno a una plaza también alargada, dominada por 
un montículo de 12 m de altura, así como también otros 
130 montículos de habitación que han sido detectados en 
el área del poblado y evidencias de empalizadas que pro-
tegían ciertas áreas del poblado. Las estructuras de tierra 
estaban conectadas entre sí por calzadas, las cuales comu-
nicaban al centro poblado con otros periféricos, de menor 
jerarquía. De la misma forma, por otra parte, la presencia 
de enterramientos múltiples con ofrendas, en la cámara 
subterránea de un montículo funerario, permite visualizar 
la complejidad de la estructura social de la gente de Gaván 
Tardío. Spencer, Redmond y Rinaldi consideran la existen-
cia de una sociedad cacical que habría surgido entre 500 y 
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600 d. c. , equiparándola con el complejo cacicazgo caque-
tío que aún existía en esa región para el siglo xvi.

La utilización de montículos o «montones» para el 
cultivo, aparece también en el sur del lago de Maracaibo. 
Tenemos así que los individuos de la Fase Zancudo, entre 
800 y 1300 d. c.  (Sanoja 1969: 99), fabricaban montículos 
artificiales de apreciable tamaño y altura, acumulando el 
humus del suelo en determinados puntos. Dichos montí-
culos parecen haber servido al mismo tiempo de sitio de 
habitación y de huerto para sembrar la yuca y el maíz, se-
gún se infiere de la presencia de metates, manos de moler 
y budares, en el sitio de Caño Zancudo. En esta región, el 
nivel freático se halla generalmente muy cerca de la super-
ficie del suelo, de modo que los montones artificiales de 
humus servían para aprovechar, por capilaridad, la hume-
dad del subsuelo, pero manteniendo las raíces de las plan-
tas lejos del exceso de aguas subterráneas o de inundación. 
Una práctica similar es posible observarla también en la 
Fase El Danta, 1200 años d. c. , definida en las cercanías 
del río Catatumbo (Sanoja y Vargas 1974, 1978; Velásquez 
1974), donde los indígenas parecen haber construido un 
largo camellón de unos dos metros de altura y una longitud 
aún no determinada, sobre el cual se asentaban las vivien-
das y posiblemente también los campos de cultivo, si se 
juzga por las formas actuales de utilización de los suelos y 
por las evidencias arqueológicas. En este caso, la presencia 
de fragmentos de budares, conjuntamente con restos de 
mamíferos y abundantes caracoles terrestres que forman a 
veces una abigarrada capa de restos de comida, nos indican 
de nuevo la presencia de la vegecultura, acompañada de 
una amplia explotación de los recursos locales de fauna y 
de obras de terracería para aprovechar mejor los suelos en 
terrenos anegadizos y pantanosos como son los de la re-
gión sur del lago de Maracaibo. Los individuos de El Dan-
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to representan una tradición cultural bastante diferente a la 
tradición plástica que se inicia con la Fase Caño Grande, 
ubicada posiblemente en los últimos siglos antes del inicio 
de la era cristiana, e introducen en la región interesantes y 
complejas técnicas decorativas, tanto plásticas como pinta-
das, que podrían tener su contrapartida en las etnias pre-
hispánicas de la región caribe de Colombia.

Otras interesantes evidencias sobre la construcción 
de camellones están, descritas para la Fase Nericagua, de-
finida sobre las márgenes del no Ventuarí, región del Alto 
Orinoco (Evans, Meggers y Cruxent 1959; Evans 1964). 
En este sitio, las áreas de habitación están localizadas so-
bre la parte alta de las barrancas del río entre la selva de 
galería, observándose la presencia de complejos de mon-
tículos de habitación ordenados en torno a una plaza de 
forma oval. Estos montículos se funden a veces unos a 
otros, dando nacimiento a camellones irregulares de 235 
metros de largo por 8 a 15 de ancho. Aunque los autores 
antes mencionados no han opinado al respecto, sería inte-
resante preguntarse si no estaríamos también en presen-
cia de obras de terracería para la agricultura que habrían 
sido construidas entre 791 y 1339 d. c., período en el cual 
fueron también edificados o construidos la mayoría de los 
campos elevados de cultivo conocidos hasta ahora en el 
norte de Suramérica.





EPílogo

La globalización de los sistemas agrarios

Como se expuso en las páginas iniciales de esta obra, 
la idea de la misma era presentar una tesis en relación con el 
origen de los sistemas agrarios, en particular los del Nuevo 
Mundo, y discutirla luego ampliamente utilizando para ello 
la información más relevante que fuese accesible a nosotros.

Los sistemas agrarios, como dijimos en páginas an-
teriores, constituyen una actividad productiva en la cual 
los hombres, a través de la utilización de un instrumental 
apropiado, la acumulación de un cuerpo de experiencias 
relativas al crecimiento y desarrollo de las plantas útiles, el 
conocimiento sobre la forma de reproducir artificialmente 
dichos ciclos naturales y la organización de la fuerza de 
trabajo para llevar a cabo toda la secuencia de actividades 
tecnoeconómicas de apoyo y mejoramiento de aquella ac-
tividad productiva, logran obtener la cantidad necesaria de 
energía para alimentarse, capacitando al grupo social para 
romper su dependencia directa de los procesos de amplia-
ción natural de la biota.

En el origen, desarrollo y cristalización de los sis-
temas agrarios, jugó un papel importante la aparición de 
claras y distintas racionalidades agrarias entre las poblacio-
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nes prehispánicas, entendiéndose por tal la facultad que 
tienen los hombres para juzgar y razonar sobre la elección 
o no de una estrategia de producción, fundamentada en el 
estímulo intencional, controlado, de la reproducción de las 
plantas alimenticias y otras útiles al hombre para la obten-
ción de materias primas para la manufactura de distintos 
implementos de producción, de uso ceremonial y otros, 
que desembocó en el desarrollo de la vegecultura y la se-
micultura. Ambos sistemas parecen haber llegado a for-
mar modos de producción generalizados o podrían, por lo 
menos, constituir una base, el fundamento para explicar el 
desarrollo de los modos de producción de los aborígenes 
en el Nuevo Mundo.

La casi totalidad de los trabajos dedicados a estudiar 
los orígenes de la agricultura ha tendido en general a ex-
plicar ese fenómeno en términos de una simple respuesta 
del hombre a los cambios que le fueron impuestos bien 
por las condiciones geográficas. y/o ecológicas particula-
res, por la dinámica del desarrollo cuantitativo del grupo 
social o ambas, tal como es posible inferir de la excelente 
síntesis de Cohen en su importante obra Food Crisis in Pre-
history (Cohen 1977: 18-70). Sin embargo, aunque parezca 
perogrullada y repetitivo, en ningún caso la agricultura hu-
biese podido subsistir como estrategia de producción sin 
la existencia de una ideología que fundamentase un cambio 
de tal naturaleza. Las diversas reconstrucciones que se han 
intentado en relación con los procesos que dieron origen 
a la agricultura son todavía aproximaciones, hipótesis que 
difícilmente llegarán a ser probadas en toda su extensión. 
Pero analizando los hechos que sí sabemos más o menos 
cómo y cuándo ocurrieron, es evidente que no podemos 
negar la existencia de un capital intelectual, de tradiciones 
mentales en aquellas poblaciones tempranas que acelera-
ron, retardaron o simplemente impidieron la transforma-
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ción de las formas de producción basadas en la recolec-
ción, la caza y la pesca en otras más complejas donde estas 
se asimilaban simbióticamente a la producción intencional 
de alimentos vegetales. Las causas exteriores habrían cons-
tituido, pues, las condiciones de dicho cambio, las causas 
internas, su base. Como lo expuso Leroy-Gourhan 1945: 
354-355), las condiciones externas no incluyen solamente 
piedras vientos árboles, animales, etc., en suma, el medio 
geológico, el climático el animal y el vegetal, sino también 
la condición de actuar como vehículo de comunicación o 
de separación de las etnias. El hombre consume el medio 
o las situaciones externas, a través de. su tecnología, la cual 
está anclada en el medio interior de los individuos, esto es, 
el capital intelectual de la masa humana, el complejo de 
tradiciones mentales que caracteriza a las distintas etnias, 
elemento inestable, en permanente proceso de cambio y 
de redefinición.

Diversos ejemplos podrían señalarnos en Nortea-
mérica, las Antillas y Suramérica, la existencia de poblacio-
nes no agrícolas durante el siglo xvi e incluso en períodos 
posteriores en áreas y momentos donde las poblaciones 
vecinas ya se habían convertido desde hacía tiempo en 
agricultoras, indicando con ello que el origen o la difusión 
de la agricultura no constituyó un proceso mecánico de 
imposición de una forma nueva para la adquisición de ali-
mentos, sino un proceso dual donde la necesidad, la con-
veniencia y/o la presión de la causalidad externa podrían 
haber estimulado el desarrollo de sistemas más avanzados 
de producción, cuando la conciencia de esa necesidad jus-
tificaba a su vez el desarrollo de nuevas situaciones técni-
cas, sociales e ideológicas.

Una de las hipótesis lógicas que se desprende de nues-
tro análisis es la de que las antiguas poblaciones americanas, 
consideradas como precerámicas, preagrícolas, etc., tenían ya, 
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al parecer, un conocimiento general de los recursos de la biota 
en la cual se hallaban inmersos, no solamente de los animales, 
sino también de los vegetales y, así mismo, de los procesos 
para extraer de ellos el alimento que necesitaban para su diaria 
subsistencia. El desarrollo de la agricultura consistió, primor-
dialmente, en la intensificación y sistematización, por parte 
del hombre, de dichos procesos extractivos, concentrando 
las plantas útiles en determinadas parcelas del terreno, esti-
mulando aquellas variedades de plantas que eran rentables, y 
desechando aquellas variedades que en ese momento no lo 
eran. ¿Cuál fue la chispa, el impulso que provocó esa inten-
sificación, esa sistematización? Posiblemente fue un proceso 
dual que tuvo su inicio en varias partes del Nuevo Mundo y 
cuya expansión estuvo más bien determinada, en primer lu-
gar, por las condiciones causales necesarias que deben llevar 
a los individuos hacia una forma de vida estable y productiva, 
a la apropiación constante y orgánicamente colectiva, no in-
dividual y esporádica, de los recursos y materias primas que 
conducen al sedentarismo (Sanoja y Vargas Arenas 1995: 345-
346). En segundo lugar, por la presencia o no de las plan-
tas indígenas locales que permitiesen la repetición de dicho 
proceso, por la posibilidad fisica de poder comunicar los estí-
mulos necesarios, la existencia de condiciones ecológicas que 
hiciesen viable dicha implantación y —sobre todo— como 
lo ha hecho notar Sahlins (1972), por el interés o la rentabili-
dad económica y social que podría significar para los distintos 
pueblos la modificación de sus sistemas tradicionales de pro-
ducción. Muchos factores, como sabemos, jugaron un papel 
preponderante en la ampliación de la agricultura como sis-
tema de producción dominante. Dentro de ellos, podríamos 
considerar que el crecimiento demográfico, que puede surgir 
como consecuencia del sedentarismo, mantenido por muchos 
autores como la causa esencial de dicha ampliación, podría ser 
una constante, pero no una de las determinantes excluyentes, 
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ya que su importancia solo se da si, al mismo tiempo, ocurren 
otras determinantes o constantes conexas.

En el Nuevo Mundo, el desarrollo diferencial que se 
observa entre las poblaciones semicultoras y las vegecul-
toras radicó también, en muchos casos, en la posibilidad o 
imposibilidad de desarrollar formas de articulación o com-
plementariedad  entre los distintos modos de vivir y de 
producir15 que significaban la semicultura y la vegecultura, 
articulaciones que se daban tanto a nivel horizontal, donde 
existía una continuidad lineal de ecosistemas compatibles 
(como es el caso, por ejemplo, de las regiones altas de los 
Andes suramericanos o de Mesoamérica), como a nivel 
vertical, como ocurrió entre las tierras altas de los Andes 
suramericanos y los litorales Pacífico y Caribe o entre la 
altiplanicie mesoamericana y el litoral del golfo de México. 
Donde ocurrió el proceso de integración horizontal alti-
plánica con el de integración o articulación vertical alti-
plano-costa, las transferencias de tecnología agraria, o de 
otros tipos, significaron un factor de aceleración del cam-
bio tecnológico y social. El crecimiento o expasión de las 
etnias, en este caso, determinó no solamente la necesidad 
de aumentar la productividad de las economías agrarias, 
sino también de un reordenamiento político-social que 
permitiese un manejo más apropiado de los bienes de con-
sumo producidos.

La integración altitudinal con las etnias del piede-
monte oriental de los Andes, no llegó a ser, al parecer, de 
una importancia similar a la anterior, por haber llegado a 

15  En este sentido, el modo de vida estaría constituido por el 
complejo de actividades habituales que caracterizan a un grupo 
humano y forman la base de su subsistencia y representaría 
la praxis particular de una formación económico-social, de 
un modo de producción determinado (Sanoja y Vargas 1978: 
18-19; Sanoja 1979: 14-15; Vargas Arenas 1990:63).
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convertirse su modo de producción, en un momento de-
terminado, en una alternativa económica y social que per-
seguía objetivos sociales, económicos y políticos que en 
la práctica eran muy diferentes (Sanoja 1979). Ejemplo de 
ello podría evidenciarse en el hecho de que si bien fue po-
sible —al parecer— la transferencia de determinadas tec-
nologías agrarias avanzadas, el efecto social de las mismas 
más bien fue limitado.

En el caso de las sociedades vegecultoras de las re-
giones tropicales bajas, en particular las que habitaban al 
este de los Andes suramericanos, se dio una continuidad 
horizontal de ecosistemas, que a su vez propició una con-
tinuidad, un isomorfismo en lo tecnológico y lo social que 
se manifiesta en la relativa similitud en los modos de vida 
de las etnias que habitaban y habitan dicha región. Sin em-
bargo, la continuidad antes anotada parece haberse dado 
dentro de una cierta discontinuidad demográfica que impi-
dió que los impulsos generados por los centros clímax de 
la sociedad vegecultora, se transmitiesen con intensidad a 
todas las etnias vecinas.

Creemos importante señalar, como nota final, que el 
desarrollo e intensificación de la agricultura, de los siste-
mas agrarios en el Nuevo Mundo parece haberse iniciado 
como un proceso multicéntrico. Dichos procesos entraron 
en contacto en el momento en el cual la expansión cualita-
tiva y cuantitativa de aquellas sociedades que fueron capa-
ces de acceder a niveles más complejos de jerarquización y 
contradicción social entre comunidades que tenían un di-
ferente desarrollo de sus fuerzas productivas, en la capaci-
dad de dominar las condiciones objetivas que determinan 
la producción controlada de alimentos, estableciendo así 
la necesidad de expandir sus espacios vitales. Es así como 
a partir del segundo milenio a. c. parece gestarse la cons-
trucción de un vasto oecumene que aumentó la capacidad 
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de comunicación, de interacción y contradicción social en-
tre las diversas comunidades humanas, así como entre los 
mismos individuos que las integraban. El ambiente jugó 
un papel condicionante en la concreción de los sistemas 
agrarios, pero —como dice Vargas Arenas (1989)— fue la 
dialéctica de la sociedad la que tuvo la capacidad de tejer 
la red de factores causales que estimuló las transformacio-
nes y el desarrollo sociohistórico de las sociedades donde 
operaban dichos sistemas. Un ejemplo de lo anterior lo 
constituye el proceso de difusión de las plantas americanas 
—alimenticias y útiles en general— hacia Europa, África y 
Asia con posterioridad al siglo xvi.

El trigo y la cebada llegaron a la Europa Occidental 
y la Central —procedentes del sureste de Asia— hacia el 
año 4000 a. c. (Sanoja 1971), insertándose en un sistema 
agrario preexistente que —en general— se basaba en el 
cultivo de especies vegetales locales tales como la avena, las 
arvejas, las lentejas, los garbanzos, las coles, nabos y otras 
diversas legumbres, complementado en muchas regiones 
con la recolección de nueces como la castaña, las cuales 
constituían una fuente barata de proteínas (Braudel 1992 b: 
109-122). La adición del trigo nunca llegó a crear una gran 
abundancia, produciéndose períodos cíclicos de escasez 
debido, en buena parte, a las exigentes condiciones que im-
pone su cultivo: no puede ser cultivado en el mismo campo 
por más de dos años, ya que absorbe demasiado nitrógeno 
y nutrientes del suelo. Ello determinó, a pesar del uso de 
abonos orgánicos y de los arados tirados por caballos o 
bueyes, la necesidad de rotar los campos de cultivo, de-
jándolos en barbecho durante uno o tres años, alternando 
el cultivo del cereal con un barbecho de plantas forrajeras 
donde pacía el ganado, con la consecuencia de que el espa-
cio requerido para reproducirlo debía ser por lo menos dos 
o tres veces mayor que el área cultivada original.
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El trigo, por todo lo anterior, era un alimento muy 
costoso de producir. El sistema agrario o agropecuario re-
sultante de su adopción era muy complejo, ya que en el 
mismo tanto las plantas, el ganado, los animales de tiro y 
fundamentalmente el trabajo de los campesinos cumplían 
funciones específicas y debían atenerse a calendarios anua-
les que no podían alterarse, so pena de afectar la produc-
tividad y el rendimiento del cultivo. Puesto que las zonas 
rurales vivían de sus cosechas y las ciudades consumían los 
excedentes que aquellas producían era necesario a veces 
traer el trigo y otros cereales desde regiones muy distantes 
con el consiguiente aumento en los costos de mercadeo. 
En consecuencia, la dieta cotidiana de la gente pobre, cam-
pesina o urbana, e incluso de los terratenientes rurales y la 
burguesía de las regiones productoras originales era más 
bien pobre, pues comían pan de centeno reservando el tri-
go, un cash crop, para la exportación hacia las ciudades más 
prósperas (Braudel 1992 b: 126-127).

La inclusión del maíz en el sistema agrario europeo 
fue lenta y progresiva, hasta lograr una plena aceptación 
en el siglo xviii. Ello produjo una especie de revolución, ya 
que la planta americana se transformó en un alimento fo-
rrajero para el ganado, liberando para el comercio grandes 
cantidades de cereales que anteriormente se utilizaban para 
alimentar el ganado. El campesino, a su vez, se alimenta-
ba con maíz y vendía el trigo, abriendo también un nuevo 
mercado para aquel cultivo americano. Los campesinos y 
la gente pobre, en general, se alimentaban con polentas de 
maíz, pero las clases sociales privilegiadas de Europa se 
rehusaron a admitir en su mesa el alimento que los campe-
sinos daban a sus puercos y al ganado en general. De cual-
quier manera, el maíz provocó la intensificación del siste-
ma agropecuario tradicional, potenciando la calidad y la 
cantidad de la cría de animales y aves, ampliando el merca-
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do, aumentando los beneficios económicos del productor, 
consolidando así la división ciudad-campo y la división en 
clases sociales, la diversificación y estabilidad de los modos 
de vida capitalistas europeos, mejoramientos cualitativos y 
cuantitativos de la calidad de la vida cotidiana que sirvieron 
de plataforma al lanzamiento, tanto de la primera como de 
la segunda Revolución Industrial.

La papa, cultivo microtérmico americano, fue tam-
bién adaptada al clima temperado de Europa e incluida en 
el sistema agropecuario general; para el siglo XVIII ya había 
sido aceptada en toda Europa. La papa (cuyo nombre de-
vino en patata, kartoffel, pomme de terre, Erdtapfel, etc.), con-
tribuyó a resolver las hambrunas cíclicas que asolaban a las 
poblaciones campesinas y urbanas de Europa. En Irlanda, 
por ejemplo, mezclada con leche y queso llegó a constituir la 
dieta casi exclusiva de los campesinos; la papa fue también 
aceptada finalmente en la gastronomía de los burgueses y 
nobles de toda Europa.

El éxito de una planta puede estar quizás ligado, en 
gran medida, al éxito de una cultura y de una sociedad de-
terminada (Braudel 1992 b: 173). Quizás por esa razón la 
yuca nunca llegó a ascender en la escala social al igual que 
el maíz y la papa, no por ser un alimento nutricionalmente 
inferior, sino por ser considerada socialmente un alimen-
to «primitivo». Tanto en África como en América, la yuca 
permaneció como el alimento cotidiano de la gente de 
cultura rústica. Solo fue introducida y aceptada en ciertos 
países africanos, donde llegó a constituir una defensa con-
tra las hambrunas, o en Asia donde se la procesaba para 
producir almidón. Incluso en América, no pudo competir 
exitosamente con los cereales importados desde Europa y 
Asia (el trigo, el arroz, etc.):
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Las plantas, al igual que los hombres, solo sobreviven 
cuando las circunstancias las favorecen. En este caso, la 
corriente de la historia dejó de lado aquellos cultivos que 
no podían integrarse con rentabilidad en los circuitos de 
producción y distribución comercial de alimentos del pri-
mer mundo de la época.

La yuca y otros tubérculos y raíces tropicales, ciertas 
especies de maíz y los providenciales árboles de frutas 
tropicales —las bananas, la fruta de pan, los cocoteros y 
las palmaceas productoras de aceite— estaban sin embar-
go disponibles para aquellas comunidades humanas me-
nos privilegiadas que las consumidoras de trigo o arroz, 
pero las cuales (pueblos que utilizaban la azada) habían 
llegado, sin embargo, a ocupar, con perseverancia, gran-
des espacios del oecumene mundial» (Braudel 1992:174. Tra-
ducción del Autor).

La domesticación y la difusión de las plantas culti-
vadas, la concreción de los sistemas agrarios antiguos o 
contemporáneos son pues, como vemos, resultado funda-
mental de la causalidad social.
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